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ANTROPOLOGIA SOCIAL

TERESAMORA VAZQUEZ/J. ARTURO MonA SANCHEZ

El SUSTO O ESPANTO ENTRElOS MIXTECOS
DE CHAlCATONGO, OAXACA

DIAGNOSTICO, TERAPEUTICA y AGENTE CAUSAL

En su nivel más general, este texto tiene por objeto llamar la atención sobre un
aspecto poco atendido por la medicina tradicional: el que se refiere al estudio

del agente causal del susto; en Sil nivel particular se tratará de reconocer en la
etiologia, diagnóstico y terapia de la medicina indigena mixteca algo que la

occidental desestima para la fundación de un diagnóstico certero: la variable
psicosociocultural COI/lO causa de tnorbilidad en una población determinada.
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A N T R O P O L O G A s O e A L

INTRODUCCION

Los indígenas mixtecos o ñuhu saabi
("pueblo" o "gente de la lluvia") cuya
lengua pertenece al grupo linguístico
macrootomangue habitantes ancestra-
les y semipermanentes de la región mix-
teca -situada entre los 16 y 18° de
latitud norte y los 97 Y98° 30' de longi-
tud oeste y que abarca gran parte del
norte y oeste del estado de Oaxaca, así
como pequeñas porciones de los esta-
dos de Guerrero y Puebla de la Repúbli-
ca Mexicana - pero hoy en día no se
limitan a ocupar para su hábitat esos
lugares.

En efecto, las exigencias de la socie-
dad capitalista en la que se encuentran,
más la paulatina, pero constante reduc-
ción y empobrecimiento de las parcelas
de cultivo, aunadas al crecimiento de-
mográfico, han hecho de la mayoría de
las localidades indígenas mixtecas zo-
nas expulsoras de su población; por lo
que es posible encontrar a estos indíge-
nas prácticamente en todos los restantes
estados de la república, particularmen-
te en Baja California, Estado de Méxi-
co, Puebla, Veracruz, entre otros, e,
incluso, en EE.UU, y más allá.

La región mixteca en el estado de
Oaxaca ha sido dividida considerando
sus diferencias orográficas en Alta (de
los 1 500 a los 2 400 m/snm), Baja (de
1000 a 1 500m/snm) y de la Costa (que
oscila entre los Oy 1 OOOmJsnm).Polí-
tica y administrativamente comprende
ocho exdistrítos: Coixtlahuaca, Huajua-
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A N T R O P O L O G A s O e A L

pan de León, Juxtlahuaca, Nochixtlán,
Silacoyoapan, Teposcolula, Tlaxiaco y
Jamiltepec; estos, a su vez comprenden
179 municipios.

Los estudiosos del grupo, a través
del análisis de las genealogías dinásti-
cas estampadas en los códices de la re-
gión, registran el año 692 d.C. como la
data más antigua de los señores mixte-
cos y su origen mítico, a dos árboles
que crecieron a la vera del río Apoala.

Desde la época prehispánica se ha-
blaban 12 diferentes dialectos del mix-
teco. Actualmente, mediante el proceso
lingüístico, ha tenido lugar la aparición
de variantes idiomáticas entre poblado-
res de municipios colindantes que han
incrementado considerablemente ese
número, a tal punto que, en algunos ca-
sos, se dificulta una fluida comunica-
ción entre la totalidad de hablantes de
mixteco de las diferentes zonas de la
región.

En el estado de Oaxaca, según datos
del X Censo General de Población y
Vivienda de 1980, había 206 411 ha-
blantes de mixteco que representaban
23.16 % del total de hablantes de las 16

lenguas indígenas que existen para ese
estado; esta cifra la colocaba en el se-
gundo lugar en importancia estatal des-
pués del zapoteco. A nivel nacional,
para ese mismo periodo, el grupo mix-
teco contaba con 323137 hablantes que
representaban 6% del total de la pobla-
ción indígena del país.

El contenido de este trabajo versa
sobre el padecimiento del susto o es-
panto (Cuehe ni yúhu, nombre que reci-
be en el mixteco de Chalcatongo de
Hidalgo, municipio de la Mixteca Alta
oaxaqueña); enfermedad endémica en-
tre los ñuhu saabi, aun cuando no exclu-
siva, pues entre otros grupos indígenas
y no indígenas de México también se
detecta el acuse de sus efectos, aun cuan-
do a su agente causal no se le nombre
igual.

El a~pecto más general, en las líneas
que siguen, tiene por objeto llamar la
atención de un aspecto poco atendido
en los análisis concernientes al campo
de la medicina tradicional, y que no es
otro que el estudio del agente causal de
la enfermedad del susto -cuehe ni
yúhu- en los marcos conceptuales pro- ,.

1;•
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A N T R O P O L O G A s O e A L

pios de quienes así le reconocen; en su
aspecto más particular, deben su con-
fección a la necesidad de reconocer en
la etiología, diagnóstico y terapia de la
medicina indígena mixteca algo que en
muchas ocasiones la medicina occiden-
tal desestima como importante para fun-
dar un diagnóstico certero: contar con
la variable psicosociocultural como cau-
sa de morbilidad en determinada pobla-
ción.

Se trata de hacer ver que la compren-
sión de la enfermedad del susto tenida
por los mixtecos de Chalcatongo es de
una singular racionalidad correspon-
diente a las condiciones de vida natura-
les y sociales que enfrentan para
reproducirse. La fuente directa de dicha
racionalidad, de la enfermedad y sus
agentes, se localiza en el establecimien-
to de analogías procedentes de la expe-
riencia inmediata de los vínculos que
entre ellos y la naturaleza establecen y
de las exigencias derivadas de esos vín-
culos.' En esa medida, es lógico que la
definición de la enfermedad y su terapia
deban efectuarse y concebirse de mane-
ra antropornorfizada, a tono con las re-

laciones que rigen la vida de los indivi-
duos, como sucede con el agente causal
de la enfermedad del susto; San Cris-
to 'ov 'a, San Cristina, San 10 'o lugar; o
To 'ova 'a, o Ji to 'o lugar.

Los dominios de To 'ova 'a o San
Cristo 'ova 'a, San Cristina, Santo 'o
Lugar, o Ji To 'o Lugar.

La residencia de To 'ova 'a, agente
causal del susto, es toda la superficie
del pueblo de Chalcatongo.' Ahí los ele-
mentos naturales como vientos, lluvias
y animales, desarrollan acciones que
moldean y transforman el entorno, me-
diato e inmediato, lenta o rápida pero
inexorablemente, donde desenvuelve su

I Eslc municipio tenia ¡¡ (,79 habil~III("Sp~ra el
arlo de 1980 y una superficie dr 12 475 hrrl~n'as
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A N T R O P O LaG A s O e A L

vida el agricultor mixteco. Los cambios
así efectuados son susceptibles de per-
cibirse y valorarse como de naturaleza
doble por el intelecto del mixteco; J'ya
sau o señor lluvia, por ejemplo, favore-
ce al agricultor con la sustancia seminal
necesaria para fecundar tierra y semi-
llas, pero también puede producir daño
al desleir al surco y sus semillas, bien
anegando el campo o llevándoselo me-
diante fuertes avenidas.

Lo mismo sucede con el viento que
disgrega la tierra, derriba árboles, rom-
pe la caña del maíz, pero también presta
su fuerza cuando se trillan las mieses,
trae las nubes con la benéfica lluvia o,
por el contrario, las ahuyenta.

Nada de esto puede desapercibir el
campesino mixteco. Estas entidades, sus
voliciones y acciones estan ahí, y tam-
bién con ellas está, simultáneamente, la
vida del labriego; mente necia sería
aquella que los ignorase. Por eso la con-
cepción ontodualista de los intangibles,
pero por sus efectos, perceptibles seres
de las sociedades agrícolas, más que
representar una alucinación prelógica o
primitiva, son la síntesis racional en
única entidad, de la noción del princi-
pio de causalidad extremo en la única
forma en que se le conoce o es posible
suponerlo: análogo a la humana, donde
el sentimiento, la pasión, la volición y
la animadversión son los ocultos resor-
tes que permiten explicar la multívoca
conducta de un mismo ser.

Así pues, tales seres están en el mun-
do mixteco; su potestad, al igual que su
imposible deserradicación, es evidente,
como lo prueban sus acciones y cotidia-
nidad; a excepción de que lo que existe,
fuera completamente destruido. Son
sujetos condicionantes de la existencia
individual y grupal, más no absolutos.

se le tratará mediante argucias varias
para evitar sus daños y atraer sus favo-
res, o bien, manipular sus poderes; en
ocasiones ofrendándole alimentos, en
otras, ejerciendo violencia y desacato.
Tiene por rasgo distintivo de su natura-
leza conceder peticiones y sancionar
punitivamente las tendencias al desequi-
librio, sean individuales o sociales, y de
éstos con la naturaleza.

To 'ova 'a no concede sus dones a
cambio de nada. Para gozarlos hay que
canjeárselos, acompañados de lisonjas
en forma de oraciones, por fuente de

11

To 'ova 'a es uno de estos hierofánicos
seres andróginos, serviciales y temidos
del ámbito telúrico de la Mixteca. Es
una entidad con la que se puede y debe
negociar. Como a otro humano que nos
excede en estatura y fuerza, así es me-
nester proceder con este podereso ser;
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A N T R O P O L O G A s O e A L

vida: alimentos excepcionales suma-
mente preciados por vitales, escasos y
arduos de obtener y que no constituyen
parte de la dieta cotidiana del labriego
mixteco.

To 'ova 'a es sumanente irascible. No
hay cosa que más disguste a este andró-
gino y telúrico ser que las pendencias,
miedos y abusos cometidos sin su mer-
ced, por las gentes que viven sobre y
con él.

Cuando una gente empieza a caer en
estado de angustia, apatía, inapetencia,
sueños delirantes (por ejemplo, acosan-
tes jaurías, caídas en insondables agu-
jeros), estados que suelen ir
acompañados de algún dolor en la ca-
beza, corazón, espalda o malestares tan-
to estomacales como provocados por
algo que corre en y por alguna parte de
su cuerpo; o le aparecen ronchas e infla-
maciones, es sabido por los cha1caton-
guenses que esta persona puede estar
enferma de susto.' Pero, ¿cómo es que
se enferma?

Si bien la enfermedad se adquiere
por la pérdida y retención del espíritu,
este padecimiento halla su causa, en
verdad, en la debilidad de la persona
que al sentir miedo se le desprende la
otra parte de sí, su espíritu, o á 'nu, en
mixteco.' Así el dueño del Lugar, o
To 'ova 'a, es sobresaltado por este acto
emotivo y reacciona -como debe ha-
cerse siempre, castigando al afrentoso-

2 Un cuadro comprensivo del síndrome del sus-
to se enclJentra en Zolla, C. y otros, Medicina
tradicional y enfermedad., CIESS, Mcxico, 1988,
p.88.

] Estar enfermo de susto o espanto en mixteco
se dice: cuehe ni Y/lIII/; donde cuehe es enferme-
dad, y yuhu medroso o miedoso; ni, en este caso,
como preposición: con.

amarrando o atrapando al instante al
espíritu del miedoso, gente que no me-
rece vivir; con lo que el susto se vuelve
mórbido.

y toca a To 'Qva 'a castigar tan repro-
chable acto -responsable de múltiples
contrariedades para la vida del grupo,
incluso de su desaparición si esa con-
ducta lograra generalizarse- ya que él
es una hierofanía ctónica." Por lo mis-
mo, punto de partida y de llegada tanto
de la semilla de maíz, nuni, como de la
vida humana. Es circularidad infinita;
representa lo que es inamovible, lo ines-
capable, lo sempiterno, el eterno retor-
no, pues todo en el contenido está, por
lo que para la lógica cosmovisión del
chalcatonguense resulta la mejor enti-
dad para efectuar aprisionamientos; en
cambio el aire y el agua, por ejemplo,
resultan inestables.

Normalmente el susto es provocado
por la incidencia de algo inesperado,
fortuito (pero sin ser aceptado por los
afectados como tal), que provoca un
sobresalto en la persona al alterarle el
ritmo inercial de su calma y acompasa-
da vida; una caída, un coraje, el encuen-
tro súbito con un animal, un asalto, una
repulsión insólita, en fin, por todo aque-
llo que atenta contra el estado perma-
nente de equilibrio originario y frente al
cual no se tienen otras respuestas por
parte del individuo que el pasmo angus-
tioso y aturdidor que le compele al des-
asosiego e impotencia al mostrarse

, Según Maarten Jansen (en el libro Tnuhu ni-
quidza iya) To 'OVil 'a sería una advocación del ñuhu
prehispánico, ser amorfo que simbolizaba "las fuer-
7.8S de la naturaleza, de las que depende la comuni-
dad agrícola y cuyo cuidado ceremonial era privi-
legio y obligación de la dinastía ''.

7-
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A N T R O P O L O G A s O e A L

incapaz de emitir una respuesta efecti-
va y contrarrestante frente al adverso
acontecimiento que cuestiona su inte-
gridad vital; es decir, defrauda las ex-
pectativas que la sociedad puso cuando
asignó tareas y puestos que el individuo
debía desempeñar; y el incorrecto cum-
plimiento en alguno de ellos o en todos
-evaluación que se deja a la total sub-
jetividad del sujeto- le compele a asu-
mir que se ha asustado; el susto, visto
así, aparece como el padecimiento y
reconocimiento de una culpa y de su
posible descargo.

SUCESOS

Por ejemplo, tenemos el caso en la ca-
becera municipal de Chalcatongo de un
trabajador del Centro de Salud de la
Secretaría de Salubridad y Asistencia,
quien al regresar de allí a su hogar en
altas horas de la noche, al trapasar la
puerta se encontró con un sapo grandí-
simo al que aplastó, experimentando,
simultáneamente, intensa repugnancia;

tanta, que pidió a su esposa arrojara al
destripado batracio lejos de casa.

A consecuencia de esta turbante y
asqueante experiencia, el narrador y su
pareja amanecieron "de la parte vaginal
lIenesíto de ronchas". El hombre, como
trabajador del Centro de Salud, de in-
mediato se dio cuenta que eso "no era
cosa buena", "que no se curaba con pe-
nicilina", por lo que llamó a un cháa
tatna ("hombre que cura") o curandero
para que viera de que se trataba. Nos
dijo el afectado: "El cháa tatna encen-
dió las siete velitas y le habló al Lugar o
To 'ova 'a, diciéndole que yo iba ahí a
vivir con él [el Lugar], que por eso esta-
ba ahí; y que a ver si era fuerte [el Lu-
gar] para tomar, porque él también
tomaba -y le regó bastante aguardien-
te y pulque. Le dijo, enojándose, que no
me tratara mal, que yo era de su gente,
que iba a vivir con él y más tragos y le
vació el litro. Ya ver quien se emborra-
chaba primero ... le dijo. Y me curé de
espanto". Después que el curandero o
cháa tatna efectuó su trabajo: .•¿'ónde
'stá la enfermeda'?, no dilatamos ni dos
días".

Es evidente de inmediato que el hom-
bre asustado, o por lo que él cree debe
su padecimiento, no es otra cosa que un
sentimiento de culpa (inconsciente aco-
bardamiento y horror) por el incumpli-
miento, o defraudamiento, del papel que
como representante del sexo masculi-
no, en este caso el de cazador, debe
desempeñar en su sociedad. En conse-
cuencia, enferma de Lugar o susto como
lo manifiestan las palabras que el cu-
randero o cháa tatna dirigió a To 'ova 'a
al efectuar la limpia (Ilá nastúui.

El relato siguiente presenta la misma
particularidad: susto por impotencia
derivada de miedo, es el caso del hijo
del presidente municipal de Yosonotu,
quien presentaba una inflamación

r:

¡

... de la prostáta. Era un chamaco de
unos 8 o 10 años -dice el testigo-o La
prostáta se le puso así, mire usté, de este
tamaño, una vejiguísima. Entori's el se-
ñor quería que se curara con un médico y
me decía: vamos a Oaxaca, No; le digo,
esto es Lugar, ¡hombre! Necesita hablar-
le a una 'buelita por ahí, a ver si lo cura,
y si no quiere, enton 's lo llevamos con el
médico. "I'á bien, dijo. Y fue. Y le digo
¿' ónde fue que se asustó el chamaco? Y

8-
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A N T R O P O L O G A s O e A L

dice: no, es tanto que se va a bañar al río,
al arroyo, posiblemente ahí se asustó. Y
si. Le preguntaron al chamaco y dice: sí,
ahí me iba yo ahogar, me asusté. Fueron
ahí a Iimpiarlo a medianoche. Pu' s sanó.
De un día a otro le bajó la prostáta.

En suma, una de entre las muchas
tareas que el Santo Lugar o To 'ova 'a
desempeña es la de castigar las conduc-
tas antisociales de sus individuos, pero
a posteriori, como ratificación de la au-
toasunción de culpa por el individuo,
aun cuando éste achaque su padecimien-
to a la acción de To 'ova 'a. Porque es
menester primero que el sujeto enfermo
haya sentido miedo, conducta social-
mente rechazable, para que el á 'nu, o
alma, se le desprenda.

DIAGNOSTICO Y TERAPIA

El diagnóstico se solicita al cháa tatna,
bien por el afectado o por sus parientes,
y se alcanza por medio de sagaz interro-
gatorio mnemoténico que persigue co-
nocer cuáles fueron las circunstancias
en la vida del paciente que pueden ha-
ber ocasionado el desprendimiento. En
algunas ocasiones esta confesión se
acompaña de la pulsada, de la echada
de baraja y/o de la lectura de la vela. La
toma del pulso o pulseada, como mu-
chos autores lo han anotado, se utiliza
para sabersi el alma aún está en su sitio.
Pero cuando el paciente está imposibi-
litado para acudir a la consulta, el cu-
randero puede emitir el probable
diagnóstico mediante la lectura de la
vela, siempre y cuando previarnentente
haya sido impregnada con los efluvios
del enfermo al habérsela frotado contra
su cuerpo. Así, cuando la vela es encen-
dida, conjurada e inquirida por el cháa
tatna, o curandero, la flama manifiesta,
por la adecuda lectura de su titileo, el
nombre del padecimiento.

Cuando el diagnóstico es susto, el
siguiente paso es localizar el sitio don-
de To 'ova'a sujetó o aprehendió al es-
píritu (á 'nu) del paciente, pues para
rehabilitarlo resulta indispensable su lo-
calización y recuperación, ya que si no
se hallara, tarde o temprano la muerte le
sobrevendria. Si el paciente no se acuer-
da bien habrá que recorrer uno o varios

lugares hasta atinar; pero si el paciente
llegara a morir sería siempre, opinan
los curanderos, porque no reconoció el
sitio adecuado o porque no acudió a la
confirmación en que To 'ova 'a mani-
fiesta su anuencia para dejarlo en paz.

Llegado al punto apropiado el cu-
randero se persigna (en el nombre del
padre, del hijo ...) y pronuncia algunas
invocaciones como la que sigue:

San Cristina, Santo'o Lugar, San Cristi-
na, San Cristoova 'a; ndenu iya, ni nde-
nu cuhni, ma cuahani a 'nu, sehendauni,
sehequéeni. Iya indeeuna nieo niqiti ini
yii, nunita i nuhni euyi, niqiti ini yii ti ni
cuiñi, anuyii ni qini espriutu yii. Tehe ya
ma cuahani anuyii, ma cuahani noo ndu-
vahayii, noo nduvahayii tehen. Na nas-
túu na yii ya nuhni ya, na nastúu nani
ndúu, ndi, i tana ndi. Na nastúu naa, núu
ruta ma euahani anu, sehendauni, sehe-
quéeni.

y cuya traducción hecha por noso-
tros, no literal, y aproximada, sería:

SanCristina, ¿San lo'o? Lugar. SanCris-
tina, San ¿Cristo'o vaa? Dónde Señor,
adónde apresó el alma, de este apartado

y humilde hijo de usted, no la dañe us-
ted. Señor, no se enfade si desato, si
pongo en pie el alma, el espíritu ido.
Señor no dañe Ud. el alma vagamunda
que se ha separado, regrésela buena y
sana. Señor, muestre al sujetado cuando
haga la limpia, pues tiene frío. Se lim-
piará al perdido, no dañe Ud. su alma de
este huérfano y humilde hijo de usted.

Simultáneo a la locución de las pre-
ces el cháa tatna trazará un CÍrculo en el
lodo -de tierra regada con pulque o
aguardiente a fin de embriaga r . L. ~ar
y así facilitar la liberación- e inscribe-
le una cruz, en cuyos extremos y centro
(lila 'ñu, cruz) colocará huevos (de pre-
ferencia de pato o guajolote y, en su
defecto, de gallina) y velas. El cháa
tatna se arma también de otros instru-
mentos para efectuar adecuadamente su
labor: una vara con la que azotará al
Lugar y también para pastorear el alma
al encaminarla a su continente; de una
jícara, el sahumerio con copal y de las
flores de limpia; chamizo, florifundio y
flor tabaco.

La limpia se efectúa de la manera
que sigue. Los huevos son levantados
de la cruz, cuando las velas ya se han
consumido, y con cada uno de ellos se
comienza a frotar las partes del cuerpo
del enfermo, correspondientes a las de
la cruz; todo esto acompañado de ora-
ciones y del pase de las tres hierbas de
limpia mencionadas. Concluye este
momento del proceso con la quiebra y
sepultura de los blanquillos en los mis-
mos extremos de la cruz donde estaban
al inicio.

Acto seguido, se lleva a la jícara par-
te del lodo en el que se dibujó la cruz, se
bate bien y se le embarra al indispuesto
formándole cruces en todas sus articu-
laciones, igualmente en su frente, pe-
cho, barbilla, nuca y espalda. Se incluye,
corno parte de las prescripciones de la
terapia, la ingesta de un poco de ese
lodo indehyu). A fin de que pueda sor-
berlo el enfermo, se disuelve agregán-
dole agua suficiente (nducha) a la
mismajicara. Todos estos procedimien-
tos, y los siguientes, están envueltos
por una ostentación de arrojo por parte
del cháa tatna, acto contrario, y por
tanto contrarrestante, al que produjo el
incidente causal de enfermedad, me-
diante desafíos y bravuconadas al Lu-
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gar,' a la par que de una manifiesta de-
ferencia con To 'ova 'a, como lo deja ver
su sacra exhortación.

El desmejorado, ensimismado y dis-
traído, no atisba cuando el terapeuta ha
llenado totalmente sus carrillos con
aguardiente, ni que se prepara para ex-
pelerlo con mucha fuerza sobre su pe-
cho y nuca; y así debe ser, pues se busca
que el efecto sea inesperado, súbito
-como cuando al distraído se le arroja
agua helada - ya que se espera repro-
ducir el acontecimiento primigenio cau-
sal del padecimiento, pero ahora por
uno de los suyos. Después de la sorpre-
sa, que supone la reincorporación de lo
extraviado al haber un acto de aspira-
ción profunda, se da al paciente a beber
unos tragos de aguardiente con ruda.

En ese instante el cháa tatna comien-
za a llamar por el nombre del afectado
al alma; "ven Juan, qué haces aquí, va-
mos para la casa, ésta no es tu casa, aquí
hace mucho frio, vámonos ..." y golpea
al Lugar para que la suelte, confiando
en que su amedrentamiento y el alcohol
hayan hecho ya sus respectivos y per-
suasivos efectos sobre To 'ova 'a.

Después que el cháa tatna arropa
bien al individuo diciéndole que ya debe
encaminarse hacia su hogar, instándole
al mismo tiempo a guardar reposo, lo
sigue sin cesar de pronunciar, una y otra
vez, el nombre de su alma rescatada; así
ella va ya ahora escoltada entre las dos
personas, sin posibilidad alguna de vol-
verse a fugar.

Las levantadas de Lugar a distancia
también son posibles y se efectúan cuan-
do el paciente está incapacitado para
acudir al sitio donde se espantó; pero
aquí el cháa tatna debe realizarlas con
ropa íntima del paciente; en lo demás,
el procedimiento es más o menos simi-
lar al descrito anteriormente.

En general es muy recomendable que
el curandero o cháa tatna que haga el
levantamiento sea del sexo contrario al
del paciente; justo, creemos, por ser

l Dcsplantes cuyo fin evidente no es otro que
patentizar la ausencia de miedo (y1l1r1Í) en el emi-
sor. e implicitamente, caracterizarlo como un ser
competente, apto, para desempeñar sus tareas so-
cialmente encomendadas. No tiene miedo frente a
ese poderoso, irascible y bondadoso telúrico ser,
que siempre, ante la menor perturbación padecida,
causa enfermedad.

To 'ova 'a o Santo Lugar entidad andró-
gina, y por presidir su mundo eidético,
una racionalidad de los opuestos, aná-
loga a la que priva en las leyes de la
electricidad: cargas iguales se repelen,
opuestas se atraen.

Dos o tres días después, lapso gene-
ralmente aceptado para la analepsia de
esta enfermedad, en los casos donde el
curandero utilizó la vela para el diag-
nóstico es procedente confirmar por
medio de su lectura si To 'ova 'a soltó la
prenda. Si la respuesta es afirmativa, se
interroga de nueva cuenta la flama de la
vela para saber qué comida es la que el
Santo Lugar desea (mole de habas o de
frijol, pollo, guajolotes, etcétera, acom-
pañados de su "traguito", cigarros y sie-
te tortillitas) para, enjusta reciprocidad,
lógica del intercambio, corresponder a
su gentileza. Pero si la respuesta fuera
negativa, el tratamiento se repite desde
el inicio y To 'ova 'a comida no tendrá.

La terapia se da por concluida con el
baño del enfermo en el temazcal (baño
de vapor de origen prehispánico), me-
dio adecuado para eliminar el sacro
embadurnamiento. Para usar el temaz-
cal, primero se debe pedir permiso a la
'buela ñi, deidad del baño, con oracio-
nes y ofrenda de alimentos. Es también
el curandero o cháa tatna el encargado
de hojear (frotar ligera o fuertemente
con hojas) al enfermo durante su per-
manencia en el diminuto cuarto de pie-
dra o en el construido a base de ramas y
cartones.

CONCLUSIONES

Concordamos con A. Rubel cuando
dice del susto" ...que parece manifestar
la incapacidad de un sujeto para llenar
adecuadamente las expectativas de la
sociedad en que se ha socializado". Sin
embargo, creemos que el susto es un
poco más que eso; es una condensa-
ción, un complejo, en el que cristalizan
no sólo los agravios sociales menciona-
dos por Rubel, sino ahí coexisten igual-
mente deseos individuales de exclusión
inconsciente que tienen por cometido,

paradójicamente, llamar la atención del
grupo sobre el individuo para que sea
conscientemente de nuevo en él inclui-
do: es el caso cuando aparecen rencíllas
famíJiares y el afectado no las tolera,
reaccionando con su exclusión median-
te su enfermedad -a posteriori sabida.
Tal síndrome puede comprenderse
como la reacción del individuo frente a
la indiferencia grupal, sea famíJiar o
social, etcétera. Porque, en síntesis, la
pérdida del espíritu o alma es la pérdida
de identidad individual, sea por motu
proprio, sea compelido por el grupo,
que culmina con la orgánica.

También para justipreciar y com-
prender el fenómeno del susto correcta-
mente, su estudio, entonces, se debe
acometer teniendo en mente al menos
otras variables, a saber: a) la naturaleza
del agente causal; (teluricidad, uranía,
hierofanía, etcétera); con 10que se per-
seguiría descubrir la racionalidad que
impronta cierta conformación de la per-
sonalidad de quienes lo tienen por exis-
tente; b) el uso del agente causal por
quienes en él creen (por ejemplo, enti-
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dad guardiana o dadora de bienes) y
cómo es interpretada tal entidad por el
ana lista (v. gr. pretexto para mostrar
inconformidad con ciertas situaciones
de conflicto vividas sea al interior del
grupo familiar, sea con la sociedad lo-
cal o, lo que es lo mismo, motivo justo
y aceptado para provocar empatía por el
grupo familiar o social, entre otras); e)
contrastación entre los ítems: uso, e in-
terpretación; d) elaboración de la histo-
ria clínica de los enfermos del susto
(cuántas ocasiones se han enfermado, a
cuántos curanderos visitaron para al-
canzar la analepsis, si la hubo o no.
Explicaciones locales de la mortalidad
habida entre personas donde impera el
susto, etcétera); y e) lo que algunos mé-
dicos denominan la "carrera del enfer-
mo". Variables todas estas que no
agotan la problemática, pero sí intentan
su circunscripción.

Por otra parte, creemos necesario que
tales variables sean tomadas en cuenta
cuando se efectúan estudios de caso,
pues tal vez ello permita apreciar que
bajo el nombre genérico de susto se co-
bijan cosas heterogéneas, según las lo-
calidades en que se usa.

Sabemos ya bastante de lo general
acerca del susto, ahora hay que atender
a las diferencias específicas. Probable-
mente ello conduzca, igualmente, al es-
tablecimiento explícito de medicinas
(terapias) diferenciales y acordes con la
diversidad cultural del país, región o
localidad, pero sólo con estudios que
toquen las variables explicitadas -que,
por lo demás, en forma alguna son
exhaustivas- se podrá decir que tal
cometido es un despropósito o una ne-
cesidad.
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ORIGEN DEL CULTO A LOS MUERTOS

Entre los pueblos mesoamericanos el culto a los muertos era un rito arraigado
desde épocas antiquísimas y revestía características particulares que respondían

a su concepción del mundo y del universo. Estos pueblos consideraban la muerte sólo
como otro estado del ser: una continuación de la existencia bajo otra modalidad. La
conducta del individuo en esta vida no contaba para determinar dónde iba el alma,

sino la ocupación que se tenía en vida, así como la forma en que se moría.

FOTOGRAFIAS: FOTOTECA DEL INAH

Lacostumbre de conmemorar a los
muertos se remonta a épocas muy
lejanas; sus orígenes y caracterís-

ticas son profanos, ya que provienen de
una etapa anterior a la difusión del cris-
tianismo. Esta costumbre está relacio-
nada con los festivales ígnicos que se
celebraban durante varias épocas del
año en Europa: en primavera y en vera-
no, también a fines de otoño o en el
invierno y, en especial, en la víspera de
Todos Santos (31 de octubre). Las fe-
chas más importantes de estos festiva-
les ígnicos parecen ser 1de mayo y 1de
noviembre, porque éstas marcan mo-
mentos culminantes de cambio del año
en el continente europeo. Una, anuncia
la proximidad del cálido verano, y la
otra la del frío invierno. Esto era impor-
tante, sobre todo en los pueblos dedica-
dos al pastoreo, como el pueblo céltico,
ya que estas fechas marcaban, la prime-
ra, el inicio de la salida al campo con su
ganado para pastar en las comarcas, la
yerba nueva, y la otra fecha marcaba el
regreso de los pastores hacia el refugio
dei establo, a donde conducían a su ga-
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nado para pasar el invierno, resguarda-
dos. Esta fecha era la fiesta de las áni-
mas, a principios de noviembre que,
como señala Frazer,' "bajo un delgado
velo cristiano oculta la antigua fiesta
pagana de los muertos".

Al parecer el pueblo celta fechaba el
principio del año el 1 de noviembre, y
en la antigüedad ésta fue una de las
fiestas más importantes en casi toda
Europa. En muchos pueblos se acos-
tumbraba encender lo que llamaban el
"fuego nuevo" en la víspera de Todos
los Santos. De este "fuego nuevo", que
era considerado sagrado, se reencen-
dían todas las llamas para que su in-
fluencia benéfica perdurara los doce
meses siguientes. Asimismo, en esa fe-
cha usaban toda suerte de formas de
adivinación para saber su futuro y su
suerte para el año que se iniciaba. En
toda Europa se creía que en estas fechas
de transición del otoño al invierno era la
ocasión en que las almas de los difuntos
venían a lo que fueron sus hogares para
reconfortarse al calor del fuego y aco-
gerse al cariñoso recibimiento que sus
seres queridos les hacían en la cocina o
en la sala.

Como era la fecha en que los reba-
ños volvían al calor y refugio del esta-
blo después de andar en los pastos vera-
niegos, era entendible que los espíritus
también dejaran los campos del desola-
do otoño donde andaban hambrientos y
transidos de frío, para ir a refugiarse al
hogar de sus familiares.

y Frazer' pregunta:

I Frazer, James George, I.LJ HIJIlla Dorada, Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica. 1951, p. 712.

, Ibid., p. 713

¿No vuelve la turba mugidora de los pas-
tos veraniegos en las selvas y montes
para ser alimentada en el establo y gustar
de él, mientras el viento crudo silba por
entre el ondulante ramaje y arremolina
la nieve en las hondonadas? ¿Podrían el
hombre honrado y la mujer buena negar
a los espíritus de sus muertos la bienve-
nida que dan a las vacas')

bles en el día en que el otoño cede el
empalidecido año al invierno. Las bru-
jas también aumentan sus errabundeos
dañinos, unas volando por el aire mon-
tadas en sus escobas, otras golpeando
por los caminos sobre gatas que al ano-
checer se transforman en caballos ne-
gros. También andan sueltas todas las
hadas y los duendes de todas clases va-
gan libremente.

Desde luego que no. Yariade:

No son sólo las ánimas de los difuntos
las que se supone que revolotean invisi-

De allí la tradición del Hallowe 'en, en
los países de origen sajón iHallowe 'en
proviene del antiguo All-hallow Even,
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que significa víspera de Todo lo Sagra-
do, que es el31 de octubre).

Así, estos festivales ígnicos tenían
por objeto celebrar la época de los sols-
ticios: el de verano y el de invierno, ya
que son los momentos culminantes del
camino aparente del sol por el cielo. El
hombre antiguo consideraba importan-
te encender fuego en esas dos fechas,
cuando el calor del sol empieza en el
cielo a crecer o bien a menguar, ya que
había la creencia de que mediante la
magia imitativa el hombre podría obte-
ner la segurídad de mantener la energía
solar necesaría para el desarrollo de los
seres vivos de la Tierra. Por otro lado,
estos fuegos también tenían un sentido
purificador, de eliminar del ambiente
todo aquello que fuera nocivo para los
seres humanos y la naturaleza.

Entre los pueblos mesoamericanos'
el culto a los muertos también estaba
arraigado desde épocas antiquísimas y
revestía características particulares que
respondían a su concepción del mundo
y del universo.

Para los pueblos mesoamerícanos el
universo estaba concebido geográfica-
mente según los cuatro puntos cardina-
les y geométricamente, en sentido
horízontal y en sentido vertical. Ellos
suponían que en el centro se hallaba la
Tierra, la cual pensaban que era plana.
Abajo de la Tierra, se hallaba el infra-
mundo, y encima de la Tierra el Cielo;
éste estaba conformado por trece cielos
que creían estaban escalonados a seme-
janza de una pirámide.

Ometéotl, Ometecuhtli, Tloque Na-
huaque, era el dios principal, el creador
de todo: del mundo, de los dioses y de la
humanidad. Moraba en el más alto de
los trece cielos y también en el centro
del Cielo, la Tierra y el Mictlán.

Cada uno de los puntos cardinales
del Universo era morada de un dios: en
el Norte moraba Tezcatlipoca, cuyo co-
lor era el negro y era el más malo. En el
Sur se hallaba Huitzilopochtli, dios del
sol y de la guerra, de color azul. En el
Este, Xipe Tótec, dios de la siembra, de
color rojo. Y en el Oeste, Quetzalcóatl,
el dios sacerdote y dios del viento, de
color blanco. Estos eran los dioses crea-

) Westheim, Paul, Arte antiguo de México, Mé-
xico, Editorial Era, 1970, p. 28 Yss.

dores y de ellos dependía el bienestar de
la comunidad: había que hacerles sacri-
ficios para tenerlos propicios.

En el infrarnundo moraban los dio-
ses de la muerte, agrupados alrededor
de cuatro deidades principales. Se creía
que la migración de los muertos al Mic-
t1án duraba cuatro años y que después
de ellos, las almas de los guerreros di-
funtos se transformaban en colibríes y
descendían a la Tierra y se alimentaban
del néctar de las flores.

Los pueblos del México antiguo,
consideraban la muerte sólo como otro
estado del ser: una continuación de la
existencia bajo otra modalidad. La con-
ducta del individuo en esta vida no con-
taba para determinar a dónde iba el alma,
sino la ocupación que se tenía en vida,
así como el tipo de muerte que se tenía.

Los guerreros eran la clase privile-
giada que, al morir, iban al paraíso orien-
tal del Sol (ubicado en el Norte). Las
mujeres muertas en el parto también
tenían el privilegio de ir al paraíso occi-
dental del Sol. Cuando descienden a la
Tierra de noche, son figuras fantasma-
les y de mal agüero y las representaban
llevando en la cabeza una calavera y las

•..
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manos y pies con garras: eran las "mu-
jeres diosas", las cihuateteo.

Según detallada descripción de
Caso," Mictlantecuhtli, dios de la muer-
te,

aparece con el cuerpo cubierto con hue-
sos humanos y el rostro con una máscara
en forma de cráneo. Su pelo es encrespa-
do, negro y decorado con ojos estelares,
puesto que habita en la región de la oscu-
ridad completa. Unos adornos de papel
en forma de rosetas de las que salen co-
nos, uno sobre la frente y otro en la nuca,
son muy característicos de su atavío, y
también 10 son su bandera blanca y do-
blada y una como estola de papel blanco.
Lleva como orejera un hueso humano.
Sus animales asociados son el murciéla-
go, la araña y el búho ...

alma del difunto, por ello, siempre los
enterraban con un perro. Después pasa-
ba entre dos montañas unidas. Posterior-
mente, por una montaña de obsidiana;
el cuarto sitio era un lugar donde sopla-
ba un viento helado, cortante; el quinto
por un lugar donde flotaban las bande-
ras. El sexto, era un sitio donde les tira-
ban flechas; el séptimo, era donde había
fieras que comían corazones. El octavo
era un lugar estrecho y pedregoso. En el
noveno, descansaban las almas final-
mente.

Casos describe todo lo que acompa-
ñaba al muerto en su viaje:

El Tlalocan era el "Paraíso Terre-
nal" de Tláloc. A él sólo podían llegar
los que murieron por alguna enferme-
dad incurable, o fulminados por un rayo,
o bien, murieron ahogados. Aquí llega-
ban los que habían sufrido mucho en la
Tierra, eran acogidos por Tláloc y en
este paraíso por fin lograban la felici-
dad.

Los que no eran elegidos por el Sol,
ni por Tláloc, que morían de muerte
natural, iban al Mictlán, que estaba si-
tuado al Norte. Las almas que iban allí
sufrían una serie de pruebas pasando
por nueve lugares llamados infiernos
(aunque no en el concepto cristiano),
donde después de cuatro años lograban
el descanso.

Primero pasaban por un caudaloso
río, un perro de color leonado guía el

, Caso, Alfonso, El Pueblo del Sol, México,
Fondo <leCultura Económica, 1953, p. 76 Yss.

Para ayudarlo en sus pruebas en la otra
vida, se ponía con el cadáver un conjun-
to de amuletos que le permitían soportar
las pruebas mágicas. Para el camino se le
daba un jarrillo con agua, se amortajaba
al difunto en cuclillas, liándolo fuerte-
mente con mantas y papeles. Otros pa-
peles le servían para atravesar por las
sierras que se juntan, o para pasar por
donde estaba una gran culebra, o donde
estaba la lagartija verde llamada Xochi-

, lbid., pp. 82,83.
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tónal, los nueve páramos y los nueve
collados, y quemaban los atavíos que
había usado el difunto durante su vida,
para que no tuviera frío al cruzar por
donde el viento sopla tan cortante como
navaja y le ponían en la boca una cuenta
de jade para que le sirviera de corazón y
quizá para dejaria en prenda en el T"
infierno donde las fieras devoraban los
corazones de los hombres. Por último, le
daban ciertos objetos valiosos, para que
los entregara a Mictlantecuhtli o a Mic-
tecacíhuatl, cuando llegara al fin de su
jornada. Quemaban el bulto del muerto,
y guardaban las cenizas y la piedra de
jade en una urna, que enterraban en uno
de los aposentos de la casa y les hacían
ofrendas a los 80 días, y cada año, hasta
los cuatro años que duraba el viaje a
ultratumba, y después ya no lo hacían
más.

Por otro lado, había 13 cielos, habi-
tados por deidades. En el primer cielo
hallamos a la luna y en él se forman las
nubes. En el 2° están las estrellas, allí
vive Citlalatónac, la Vía Láctea y Citla-
licue, los dioses del cielo nocturno. En
el 3° se halla el Sol. En el 4° está Huix-
tocíhuatl (la diosa de la sal). En el 5°

están las estrellas errantes, los cometas
y el fuego. En el 6° está el cielo verde.
El 7° es el azul, donde vive Huitzilo-
pochtli. En el 8° crujían los cuchillos de
obsidiana. El 9° era el cielo blanco. El
10° el amarillo. El ¡1° es el rojo y el 12°
y el 13° eran un cielo doble, donde vi-
vían los dioses creadores: Ometecuhtli
y Omecíhuatl. En él estaban las almas
de los niños que mueren antes de tener
uso de razón.

Gran parte de las fiestas y ceremo-
nias religiosas estaban regidas por el
calendario anual que estaba dividido en
18 meses de 20 días, más cinco días que
eran aciagos: los nemontenii, durante
éstos no se celebraba ninguna fiesta.
Este calendario estaba basado en el ci-
clo agrícola. Cada uno de los meses
estaba dedicado a un dios y se hacían
ceremonias propiciatorías a cada uno
de ellos.

Sahagún" narra cómo el décimo ter-

, Sahagún, Hernardino de, Historio Gel/eral de
las Cosas de Nueva Espaúa, México, Editorial
Porrúa, 1979, p. 138.

cer mes del calendario azteca, que lla-
maban Tepeilhuitl, hacían fiesta en ho-
nor a los montes y en memoria de los
que habían muerto en agua o heridos
por el rayo y de los que no se quemaba
su cuerpo, sino que los enterraban:

También a las imágenes de los muertos
les ponían sobre aquellas roscas de zaca-
te y luego en amaneciendo ponían estas
imágenes en sus oratorias, sobre unos
lechos de espadañas o de juncias o jun-
cos, habiéndolos puesto allí luego les
ofrecían comida, tamales y mazamorra,
o cazuela hecha de gallina o de carne de
perro, y luego los incensaban echando
incienso en una mano de barro cocido,
como cuchara grande llena de brazas, y a
esta ceremonia llamaban Colonoac. y
los ricos cantaban y bebían pulcre [pul-
que] a honra de estos dioses y de sus
difuntos: los pobres no hacían más que
ofreceries comida ... En esta fiesta mata-
ban algunas mujeres y un hombre a hon-
ra de los dioses de los montes ...

En el décimo octavo mes, llamado
IzcalJi, hacían fiesta al dios del fuego, el
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que llamaban Xiuhtecuhtli o Ixco-
zauhqui. Sahagún" narra que:

hacían una imagen a su honra, de gran
artificio, que parecía que echaba llamas
de fuego de sí... A los diez días de este
mes sacaban fuego nuevo a la media
noche, delante de la imagen de Xiuhte-
cuhtli muy curiosamente ataviada, y en-
cendidos fuegos luego en amaneciendo
venían mancebos y muchachos, y traían
diversos animales que habían cazado en
los diez días pasados, unos de agua y
otros de tierra, y ofrecíanles a los viejos
que tenían cargo de guardar a este dios, a
ellos echaban en el fuego a todos aque-
llos animales, para que se asasen, y da-
ban a cada uno de estos mozos y mu-
chachos un tamal hecho de bledos
[amaranto], que ellos llamaban uauhquil-
tamalli, los cuales todo el pueblo ofre-
cían aquel día, y todos comían de ellos
por honra de la fiesta; comíanlos muy
calientes y bebían y regocijábanse.

Al llegar los españoles al México
antiguo, dos culturas se encuentran y
confrontan. Dos formas de concebir el
mundo, totalmente diferentes. Una, des-
de la óptica europea del cristiano es-
pañol, con fuertes reminiscencias
medievales y anclada en una serie de
creencias mágico-religiosas, cubiertas
por un velo fanatizante y enmarcado en
un fuerte etnocentrismo. La otra, la cul-
tura hegemónica de Mesoamérica, el
pueblo del Sol, cuya vida gira en tomo
a su religión, la cual le impone una exis-
tencia dedicada a mantener el orden del
mundo y la existencia del propio uni-
verso, alimentando continuamente a los

r tu«, p. 93.

dioses mediante la sustancia preciosa y
vital: la sangre de los sacrificios huma-
nos; ya que de acuerdo con sus tradicio-
nes, ellos han sido el pueblo elegido
para cumplir esta trascendental función
cósmica de ayudar a los dioses para
alimentar al Sol.

Pero, como señala Caso," el pueblo
azteca tenía, además de este ideal cos-
mológico, un ideal ético que realizar.
La concepción que tenían del pecado
era la de la embriaguez y la incontinen-
cia sexual; pero el pecado más grave era
la falta de cumplimiento a los deberes
para con los dioses o el temor en el
combate. Y la virtud principal, el valor
y el estoicismo ante el dolor y la muerte.
Para los aztecas, esta vida no es sino un
tránsito para otra forma de vida.

Como observa Westheirn,? los dio-
ses mexicanos eran encarnaciones de

• Caso, A., op.cit., pp. 122, 123.
• Westheim, Paul, ibid., p. 94.

las fuerzas de la naturaleza, que la ma-
yoría de las veces eran hostiles, des-
tructoras y hasta demoníacas. Era una
religión del temor. Y el temor se vuelve
adoración. El hombre sólo posee el con-
juro mágico para ejercer influencia so-
bre los dioses, y los sacrificios -a ve-
ces humanos- que les ofrenda para
tenerlos propicios. Pero en medio de
ello, el hombre vivía en constante in-
certidumbre, por el temor de que sus
conjuros mágicos no fueran suficien-
tes, así como sus ofrendas propio ato-
rias a los dioses. Esta lucha de la fuerza
mágica de la naturaleza, de los dioses y
de los espíritus contra la fuerza mágica
del hombre es lo que confiere a la exis-
tencia del hombre prehispánico el fata-
lismo, que hasta la actualidad subyace
en el mexicano de hoy.

La religión de los aztecas, que fue la
impulsora de este pueblo, a la postre se
convirtió en un freno, porque su forma
de concebir la vida era como un ciclo
repetitivo, invariable, no progresivo. Así
pues, ellos creían que su vida dependía
de los dioses y a ello se atenían, de esto
deriva también su profunda religiosi-
dad, que subsiste hasta la fecha.

Así, estas dos cosmovisiones, dia-
metralmente diferentes, se cruzan, cho-
can, se confrontan, se superponen, y a
través de la Conquista y la Colonia van
conformando una nueva cultura y una
nueva forma de concebir el mundo y el
más allá. En el ámbito de lo religioso, se
suman rasgos selectivos de ambas reli-
giones, se superponen otros, y otros más
se identifican y se funden, dando como
resultado un sincretismo religioso que
hasta la fecha se sigue conformando, y
podemos constatarlo en las tradiciones
de nuestro pueblo mexicano, como en
el caso del culto a los muertos.
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PAUL HERSCH MARTINEZ

LA FLORA MEDICINAL SILVESTRECOMO MERCANCIA*
ALGUNAS IMPLlCACIONES SOCIALES y AMBIENTALES EN SU MANEJO

DESDE UNA ZONA DE ABASTO

A partir del seguimiento de seis especies de flora medicinal, procedentes de la zona
de abasto en estudio (región suroccidental del estado de Puebla), se hizo evidente
que la comerciolizacián de aquélla en México comprende aspectos biológicos y
socioculturales. En el esquema de abasto del principal recurso terapéutico en la

medicina tradicional y popular de nuestro país (flora medicinal), se expresan problemas
que involucran a laspoblaciones humanas y vegetales, pues ambas comparten un

entorno y amenaza comunes.

SINOPSIS

En este artículo se describen algunos
hechos relacionados con la comerciali-
zación de plantas medicinales en Méxi-
co, particularmente con respecto a una
zona remota de aporte ubicada en la
región suroccidental del estado de Pue-
bla. La flora en esta zona, cuya precipi-
tación pluvial es baja, corresponde a la
de la selva baja caducifolia. La oferta
de especies medicinales procedentes de
este tipo de vegetación permite la ope-
ración de acopiadores regionales que se
encuentran integrados a una red inter-
media de mercadeo. La variedad florís-
tica nacional se expresa en una red de
abasto apoyada en la oferta selectiva
procedente de ámbitos fitogeográficos

* Esta investigación se ha realizado con la partici-
pación de las agrónornas Rosario Realpozo Reyes,
Alejandra Juárez Miranda e Isabel Mamani 0110.
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diversos. Mediante el seguimiento de
seis especies medicinales selecciona-
das procedentes de la zona en estudio,
es decir, desde su lugar de crecimiento
a través de su ruta comercial, encontra-
mos que en comparación con la ya de
por sí baja ganancia percibida en legum-
bres y frutas por parte de los productores
(31.9%), la proporción del precio final
pagado por los consumidores percibida
por el recolector resultó en un 7.6%
promedio. Por otro lado, es de conoci-
miento común el que la mayor parte de
las plantas medicinales que se comer-
cializan y utilizan en México son sil-
vestres, obtenidas sin mediar cultivo;
en este contexto, en la zona de abasto
estudiada ha surgido en los últimos diez
años un incremento en la demanda de la
flora medicinal. Este incremento en-
cuentra respuesta porque los trabajado-
res rurales están recurriendo a sus
recursos naturales impelidos por el des-
empleo y las pésimas condiciones agrí-
colas de la zona. Como reflejo de esta
situación encontramos, mediante infor-
mación proporcionada por los campesi-
nos y surgida en las visitas de campo,
un serío efecto en las poblaciones loca-
les de las especies más solicitadas. De
la confluencia de los anteríores elemen-
tos resulta un problema global en el cual
la marginación del campesinado local
repercute negativamente en los recur-
sos naturales de la zona; así, la cadena
comercial de las plantas medicinales tie-
ne en los trabajadores rurales que las
colectan su eslabón más desprotegido.
Es necesario desarrollar medidas de
control y también programas de refo-
restación y cultivo, pero no existe solu-
ción posible mientras los trabajadores
rurales persistan sin alternativas ante la

so terapéutico en la medicina tradicional
y popular de nuestro país (la flora medi-
cinal silvestre), se expresan problemas
que involucran tanto a las poblaciones
vegetales como humanas, compartien-
do un entorno y una amenaza comunes.
Ante una demanda creciente y una cri-
sis económica local que no cesa, la ame-
naza al campesinado recolector se
expresa en la amenaza a su flora local,
en un proceso en el cual las técnicas
tradicionales de conservación de las
plantas recolectadas son abandonadas o
incluso sustituidas por prácticas de adul-

adversa situación socioeconómica que
prevalece para ellos y sus familias.

INTRODUCCION

En el estudio de la comercialización de
la flora medicinal en México aparecen
estrechamente vinculados tanto aspec-
tos biológicos como socioculturales; en
el esquema de abasto del principal recur-

FOTOGRAFIAS: PAUl HERSCH M.
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teración en las especies comercializa-
bles.

En la actualidad el mercado mundial
de plantas medicinales ha sufrido un
incremento considerable, no sólo debi-
do a la gran población de los países del
Tercer Mundo que aún recurre a ellas
tradicionalmente, calculada en unos 1500
millones de seres humanos (ONUDI,
1988), sino también porque las plantas
continúan figurando significativamen-
te como materia prima para la industria
farmacéutica y por el surgimiento, prin-
cipal aunque no exclusivamente, en los
países desarrollados, de corrientes de
revaloración de la flora medicinal, in-
cluidas nuevas modas curativas basa-
das en parte en las plantas medicinales
(Bezanger-Beauquesne, 1986). Este in-
cremento puede ser ejemplificado por
las modificaciones recientes en la de-
manda europea, así como por el uso
persistente de plantas medicinales en
todo el mundo (Attisso, 1983). Porejem-
plo, en Francia el volumen anual de
importaciones se incrementó de nueve
mil toneladas a 27 200 entre 1970 y
1986, sufriendo la misma suerte el con-
sumo total (de 12500 a 29 200 tonela-
das), con un incremento en el valor total
de 299 millones de francos en 1981 a
724 para 1986 (Datos Oficiales de Co-
mercio, Francia, 1988).

El incremento reciente en el consu-
mo de plantas medicinales, en particu-
lar en los países del Tercer Mundo,
puede ser una expresión indirecta de las
crisis económicas que han prevalecido
desde hace años pero que se han agudi-
zado a partir de 1980. Por ejemplo, en el
caso de México, el consumo anual per
cápita promedio disminuyó en un 40%
con respecto a leche y en un 50% con
respecto a la carne de res entre 1980 y
1986, mientras que el gasto federal en
salud y seguridad social pasó del 10.4 %
al 4.6% entre 1980 y 1986 (González
Tiburcio, 1987). Esta tendencia no se
ha revertido de manera significativa a la
fecha. Las deficientes condiciones de
nutrición y saneamiento básico, de asis-
tencia médica y seguridad social, el de-
terioro en las condiciones de vivienda y
trabajo, el decremento en el poder ad-
quisitivo salarial (Ward, 1989; Gutié-
rrez, 1989a y 1989b), el incremento en
el costo de los medicamentos, todos

estos factores inciden directamente o
mediados por un incremento en la mor-
bilidad, en la demanda por otras formas
de curación, en las cuales figura aún
como uno de los recursos básicos el de
la flora medicinal.

De manera simultánea, ha surgido
un llamado mundial a partir de la Con-
sulta Internacional sobre la Conserva-
ción de las Plantas Medicinales, llevada
a cabo en Chiang Mai, Tailandia, en
marzo de 1988. La consulta, realizada
bajo los auspicios de OMS/IUCN/
WWF, resultó en la "Declaración de
Chiang Mai", que hace énfasis en la
necesidad de "salvar vidas salvando plan-
tas", denunciando el incremento en la
pérdida de especies medicinales, la ame-
naza a las culturas indígenas y la nece-
sidad de programas internacionales de
cooperación y control al respecto (De-
claración de Chiang Mai, 1988).

Los efectos del incremento en el uso
de las plantas medicinales silvestres han
sido descritos anteriormente, como en
el caso de Sudáfrica, en donde se reportó
el aumento continuado en la demanda de

plantas medicinales tradicionales. Cun-
ningham (1989), remontándose a 1898,
cita a Medley -W ood, quien denunció el
exterminio local de Mondia whitei en el
área de Durban, debido a la colecta de
sus raíces para venta como medicina-
les; desde entonces, otras especies han
desaparecido, resultando esto de la aso-
ciación del desarrollo agrícola y urbano
con la expansión de la deforestación,
orillándose así una dramática disminu-
ción de la flora indígena en la región
(Cunningham, 1988).

En el caso de México, donde la ve-
getación silvestre también se encuentra
sometida al reto del desarrollo agrícola
y urbano, dado que éste es un proceso
prácticamente mundial, se calcula que
el 15% de la flora superior está amena-
zada por la extinción (Vovides, 1981 y
1991). Por otro lado, se ha calculado en
1 200 la cantidad de especies vegetales
en peligro (Toledo, 1988; Villa lobos,
1988). Un ejemplo significativo de este
conjunto es la Flor de Manita, Macpalxó-
chitl (Chiranthodendron pentadactylon,
Stercu/aceae) la cual figura de manera
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relevante en diversos trabajos históri-
co-botánicos, y es un remedio tradicio-
nal y popular, ahora difícil de encontrar,
e inclusive tomado como símbolo de la
Asociación Mexicana de Botánica.

CONDICIONES
EN LA ZONA ESTUDIADA

Desde agosto de 1987 se inició el aná-
lisis de esta temática como parte de un
proyecto más amplio de investigación
llevado a cabo por un equipo del Centro
Regional Morelos del INAH (Proyec-
tos Conacyt clave PCCSCNA-050480
y P218CCOO-892997) relacionado con
diversos aspectos de antropología mé-
dica y de etnobotánica, aplicado al sur
del estado de Morelos y su colindancia
con el estado de Puebla. Esta última
zona (Mapa 1) corresponde al extremo
suroccidental de Puebla, en la llamada
Mixteca Poblana. La zona tiene una al-
titud media de 850 m.s.n.m., mientras
que la temperatura promedio anual es
de 26 grados C y la precipitación plu-
vial media es de 840 mm con ocho a
nueve meses de seca cada año (Guízar
et al., 1985; Legorreta, 1986). En térmi-
nos etnológicos, la población pertenece
al grupo nahua, y aun cuando han mejo-
rado gradualmente las condiciones de
comunicación, en la comunidad operan
aún diversos elementos de su cultura
tradicional.

Las condiciones agrícolas son difíci-
les: una importante proporción de las
tierras, calculada en un 90%, se en-
cuentra con un grado considerable de
pendiente y también el índice de pedre-
gosidad es alto (Diakite, 1978). El cul-
tivo principal, el maíz, recibe la cantidad
adecuada de agua de lluvia para su pro-
ducción solamente dos de cada veinte
años (Diakite, 1978; Guízar et al., 1985;
Ponce, 1987). En estas condiciones pre-
valece una importante emigración, no
sólo a otros estados y ciudades de la
República, sino también al extranjero, a
California, Texas, etcétera.

En la cabecera municipal, el agua
que se extrae mediante pozos es salada,
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Mapa l. Ubicación de los centros y áreas de acopio en estudio. México, 1991
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por lo que las familias necesitan enviar
a uno de sus miembros a recoger el agua
para beber a manantiales lejanos del
centro de población. Esta actividad.jun-
to con la incorporación temprana a las
tareas agrícolas puede explicar la baja
proporción de niños que asisten a la
escuela prímaria, un 55% (Legorreta,
1986). Diversos problemas básicos de
salud, como son el alcoholismo, la des-
nutrición y las enfermedades diarreicas
son sumamente frecuentes (Hersch,
1988).

Según testimonios de ancianos de la
localidad, anteriormente el principal
centro de población sí contaba con agua
potable procedente de pozos artesianos,
existiendo además numerosos terrenos
con huertas de frutales, principalmente
cítricos, los cuales se comercializaban
con gran demanda en el sur de Morelos,
básicamente en Jojutla, Tepalcingo y
Axochiapan. A partir de los años cua-
renta, la disponibilidad de agua dismi-
nuyó paulatinamente, afectándose el
abasto de agua potable y la extensión de
las huertas mencionadas.

Es en este contexto que cada año se
recurre a la flora medicinal silvestre de
la zona para su comercialización, junto
con otros recursos, entre los que se en-
cuentra el copal (que se vende en ferias
regionales como la de Tepalcingo, Mo-
re los) como ritual, la leña como com-
bustible y la vara para los sembradíos
morelenses de jitomate.

El consumo de plantas medicinales
para comercio en la zona se ha incre-
mentado en los últimos quince años. La
región abastece plantas medicinales es-
pecíficas, las cuales son ofrecidas por
recolectores, comerciantes regionales y
mayoristas en plazas mercantiles donde

otros recolectores regionales e interme-
diarios ofrecen especies diferentes, pro-
venientes de sus respectivos medios.
Dada la importante variedad de climas
y condiciones fisiográficas existente en
México, ello resulta en una flora muy
rica, la cual incluye aproximadamente
22 mil diversas especies o hasta cerca
de 30 mil de acuerdo con estimaciones
al respecto (Rzedowski, 1991 y Toledo,
1988, respectivamente), existiendo de
manera concomitante una amplia varie-
dad de plantas medicinales originadas
en tan heterogéneo ambiente. Una revi-
sión de las zonas de procedencia de las
plantas que integran las existencias de
los comerciantes locales, permitió apre-
ciar el grado de variabilidad e intercam-
bio regional.

MElODO

Como parte de un proyecto más amplio
de investigación relacionado con la an-
tropología médica y la etnobotánica, al
que ya se ha aludido y el cual cuenta
con algunos elementos metodológicos
de investigación participativa (Hersch
y Riojas 1990), encontramos localmen-
te como un factor económico de impor-
tancia la recolección de plantas
medicinales para comercialización.
Mediante la participación en campo con
recolectores y entrevistas con campesi-
nos y comerciantes locales y regiona-
les, así como en reuniones de la
organización regional campesina en la
zona, se obtuvo una primera visión glo-
bal del problema (Hersch, 1988; Real-
pozo, 1988). Como una segunda parte
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del estudio, fueron seleccionadas seis
especies medicinales a partir del con-
junto que se recolecta en el municipio;
la selección se hizo con base en las que
figurasen de manera relevante en las
relaciones de especies locales comer-
cializadas y en que cada una de ellas
resultara representativa de una parte
biológica diferente a comercializar y
crítica para la planta (ver lo acotado por
Cunningham más adelante); así, de la
cancerína (Hemiangium excelsumy, se
ocupa la raíz, principalmente para heri-
das y flujos vaginales; del cuachalalate

(Amphypterygium adstringensy su cor-
teza gruesa también en heridas, úlceras
y gastritis; de la doradilla (Selaginella
lepidophylla), la planta íntegra en in-
fecciones urinarias, afecciones del ri-
ñón y litiasis vesicular; de las quinas
amarilla y roja (Hintonia latiflora y Si-
mira mexicana, respectivamente) su
corteza delgada para fiebre y paludis-
mo la primera, y para "purificar y en-
grosar" la sangre la segunda, mientras
que del palo Brasil (Haematoxylon bra-
si/erro) se utiliza la médula del tronco y
de las ramas gruesas para la anemia
("sangre delgada") y para el lavado de
los dientes.

Las especies fueron identificadas en
el Herbario MEXU del Instituto de Bio-
logía de la UNAM, por la bióloga Ma.
Leticia Torres y el técnico Francisco
Ramos y/o en el Herbario Médico del
IMSS por la maestra Abigail Aguilar,
apoyándose, además, en la referencia
en el muestrario de quinas de Anaya
DáviJa (1991).

Se observaron los procedimientos de
colecta y fueron visitados diversos si-
tios en campo para examinar los efectos
en la flora, aun cuando no se realizaron
determinaciones para un muestreo eco-
lógico (distancia media, dominancia
absoluta, densidad relativa, etcétera); se
observó posteriormente el tratamiento
inicial al material recolectado y las con-
diciones de almacenamiento tanto a ni-
vel local como en bodegas regionales.
Se estudiaron también algunos de los
procedimientos y condiciones de mer-
cadeo desde el recolector hasta diversas
plazas comerciales de la ciudad de
México. La tercera parte del estudio fue
dedicada al análisis de la evolución de
los precios en las especies selecciona-
das mediante visitas a diferentes sitios
de venta incluyendo dos centrales de
distribución al mayoreo en la ciudad de
México (Mercado Sonora y Central de
Abastos). 31 mercados locales de di-
versas colonias distribuidas por toda la
ciudad, tiendas especializadas en plan-
tas medicinales y cadenas de autoservi-
cio. Finalmente, se realizaron diversas
precisiones bibliográficas y de campo
para el análisis presentado aquí, y una
discusión conjunta del problema con los
campesinos organizados de la zona,
auxiliada con un material impreso de
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difusión elaborado con parte de la in-
formación que aquí se presenta, como
un procedimiento parcial de investiga-
ción participativa.

COLECTA

Desde hace aproximadamente unos
quince años, pero principalmente de
1985 a la fecha, la cantidad de campesi-
nos que se ha dedicado a la colecta de
planta medicinal silvestre se ha incre-
mentado en el municipio en estudio. En
este fenómeno son principalmente los
nuevos recolectores quienes prescinden
de algunos procedimientos tradiciona-
les que permiten la sobrevivencia de
muchas de estas plantas. Tales proce-
dimientos son, por ejemplo, el despren-
dimiento parcial de la corteza de los
árboles, evitando hacerlo en un sentido
periférico al tronco, mediante cortes lon-
gitudinales y no afectando las capas más
internas de la corteza, así como la ex-
tracción parcial de raíces y la no explo-
tación de árboles jóvenes: " ...no hay
que sacarle tanta camita y llegar al hue-
so del cuachalalate, porque entonces
no remienda ..." (señor Casimiro Dir-
cio, Santa Ana Tarnazola, 1991).

Estos nuevos recolectores se incor-
poran a la actividad ante la severidad
del desempleo y de la falta de oportunida-
des y servicios básicos. Así, la búsqueda
de alternativas para la sobrevivencia afec-
ta potencialmente de manera irreversi-
ble los recursos naturales.

A partir de la observación de los pro-
cedimientos y diversas zonas de colec-
ta, resultan áreas específicas donde la
explotación del recurso ha sido más in-
tensa, de manera que puedan detectarse
sus efectos avanzados, como es el caso
de la comunidad de Azoquitempa, en el
municipio de Jolalpan. Sus recolecto-
res ahora se encuentran buscando la flo-
ra medicinal comercializable fuera de
los alrededores, en otros sitios, dado
que las tierras aledañas a su poblado se
encuentran ya sin el recurso. Azoqui-
tempa es uno de los sitios del municipio
en los cuales la explotación comercial
de las plantas tuvo lugar inicialmente.

Tal como sucede y ha sido descrito
para otros países (Cunningham, 1988),
aquellas especies cuyas partes vitales
son sujetas a la demanda se encuentran
en mayor peligro:

...La demanda de especies comunes de
rápido crecimiento puede ser satisfecha
fácilmente, particularmente cuando se
utilizan sus hojas o frutos. La carestía de
esta categoría tiene, por lo tanto, poca
importancia para los biólogos conserva-
cionistas o los hierberos ... El impacto
del comercio en las especies populares
escasas o de crecimiento lento resulta un
caso diferente, particularmente cuando
sus raíces, corteza, bulbos o la planta
entera se encuentran involucrados ...
(Cunningham, 1988).

Así, las especies seleccionadas para
el estudio de seguimiento en los precios
se encuentra en esta ¿ltima categoría
(ver supra). Otras especies locales co-
rresponderían a la primera categoría,
como por ejemplo la prodigiosa o gara-
ñona (Calea zacatechichi) y la damiana
(Turnera diffusa), plantas buscadas en
la zona básicamente por sus hojas, sien-
do éstas cortadas anualmente sin nece-
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sidad de dañar el resto del cuerpo. Sin
embargo, según se observó en campo y
por referencias, aun esta última catego-
ría de plantas silvestres se encuentra
amenazada ante el incremento de su
explotación dada la incorporación de
nuevos recolectores, los cuales no prac-
tican procedimientos tradicionales de
conservación ya mencionados.

Por otro lado, en la colecta se detec-
taron procedimientos eventuales de
adulteración, surgidos ante la integra-
ción de nuevos colectores que redunda
en un incremento en la demanda y la
merma en las poblaciones vegetales. La
adulteración implica mezclas de las es-
pecies medicinales con otras caracterís-
ticas similares, tal como se consigna en
el cuadro l.

COMERCIALlZACION

Se siguió la ruta de comercialización de
las especies seleccionadas partiendo de
su sitio de colecta, a través del espacio
regional donde operan los recolectores
y comerciantes y de ahí a las plazas
centrales mercantiles en la ciudad de
México, donde los mayoristas compran,
intercambian y luego venden a les deta-
llistas. Las especies seleccionadas fue-

Cuadro 1
Ejemplos de adulteración de flora medicinal silvestre para venta a acopiadores regionales

Jolalpan, Puebla, 1988-1991

PLANTA SUSTITUIDA PLANTA SUSTITUTA
Nombre común Nombre científico Nombre común Nombre científico

Cuachalalate Amphipterygium Coco (Coco de Cyrtocarpa
Adstringens Cerro, Procera
(Julianaceae¡ Chupandillo) (Anacardiaceae)

Parte utilizada: Corteza

Copal Bursera SP Nopal OplllllinSP
(Burseraceae¡ (Cactaceae¡

Parte utilizada: Resina (ritual)

Palo Brasil Haematoxylon Tetlaltia Comocladia
Brasileuo Karst (Ciruelo) mollisima
(Leguminoseae¡ (Allacardiacene)

Parte utilizada: Médula del tronco

Palo Dulce Eysenhardtia Guaje Pelón Lonchocarpus SP
(palo Ami) Polystachya (Guashpepeio) (Legtnninoseaev

(Leguminoseae¡
Parte utilizada: Tonco

FUENTE: lnfonnación de recolecrores

ron seguidas hasta 31 mercados locales
en diferentes colonias de la ciudad, así
como diversos expendios de plantas,
tiendas naturistas y cadenas de autoser-
vicio.

Cabe aclarar que el estudio no pre-
tendió un rastreo pormenorizado que
permitiese determinar la procedencia
exacta del especimen de venta al públi-
co; es decir, no fue propósito del estu-
dio la identificación farmacognósica de
los ejemplares ni la determinación por-
menorizada de proveedores que permi-
tiese afirmar con precisión tal origen.

El cuadro 2 presenta la carrera dife-
rencial de los precios a través de los
espacios comerciales referidos. Como
puede verse, los precios de las especies
seleccionadas resultaron incrementados
considerablemente a través de su ruta
comercial. El incremento más alto fue
detectado para las preparaciones vendi-
das en bolsas pequeñas, en expendios
de plantas y en cadenas de autoservicio.
Entre la presentación "en bruto" y la
más elaborada, correspondiente a tales
bolsas de "uso instantáneo", se encuen-
tran las plantas solas o en mezcla presen-
tadas en cajas pequeñas de cartoncillo,
con nombres de "marca" alusivos al uso
recomendado ("Sexogil", "Riñonina",
"Diabetis", "Pulmonaria", etcétera).

Aplicando una distribución proporcio-
nal de los participantes en la carrera del
precio de una planta específica, y luego
ajustando tal distribución en un marco
porcentual, la proporción aplicable al re-
colector rural con respecto al precio final-
mente pagado por el consumidor resultó
como se muestra en el cuadro 3, donde se
puede apreciar la distribución de las per-
cepciones. Así, mientras que la percep-
ción proporcional del recolector resultó
constantemente baja, a medida que la
planta avanza por la cadena comercial, la
percepción se incrementa en cada paso
subsecuente.

El cuadro 3, sin embargo, no mues-
tra un último paso (correspondiente a la
columna "e" del cuadro 2) dado que
éste sólo se estudió en tres de las espe-
cies seleccionadas (no todas las espe-
cies han sido sometidas aún a tal
presentación más "moderna"). Este úl-
timo paso correspondió a las tiendas
naturistas, a los expendios de plantas y
a las cadenas de autoservicio, las cuales
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Cuadro 2
Variación de precios en las diferentes etapas de comercialización

de plantas medicinales seleccionadas
Precio por kilo en miles de pesos, enero de 1989,México

Nombre de Agentes de comercialización
la Planta Recolector Acopiador Mayorista Detallistas:

A B C
Cuachalalate 0.7 1.5 10.6 11.6 16.1 48.8

Doradilla 0.7 1.5 10.7 11.1 17.5 81.0

Palo Brasil 0.5 1.5 10.9 13.1 20.3

Quina Roja 1.5 4.0 14.1 12.0

Quina Amarilla 1.5 4.0 14.1 13.1

Cancerina 3.7 10.0 18.4 37.8 22.5 68.0

(A) Datos en mercados capitalinos
(B) Mezclas vendidas en cajas de 200 gr.
(C) Mezclas vendidas en cajas con sobres para uso instantáneo

venden plantas medicinales solas o com-
binadas en bolsas de plástico para "uso
instantáneo" en volúmenes reducidos
(en promedio 50 gr); así, calculando el
precio correspondiente a un kilogramo
del producto resultó un incremento aún
mayor: la cancerina pasó de 37800 pe-
sos el kg en los mercados de las co-
lonias estudiadas, a 68 mil; el
cuachalalate, de 11 600 a 48 mil y la
doradilla de 11 100 pesos a 81 mil. Tal
incremento resulta entonces a partir del
precio en menudeo de los mercados en
las colonias como sigue: de un 79.89
por ciento para la cancerina; de un
313.79 por ciento para el cuachalalate,
y de un 629.72 por ciento para la dora-
dilla.

Cuadro 3
Distribución diferencial del precio final de venta en seis especies medicinales

seleccionadas. Porcentajes. México, 1989

Planta Recolector Comerciante Mayorista Detallista
regional

9.78 16.66 26.45 47.08

6.03 6.89 34.48 52.58

6.30 7.20 40.54 45.94

3.75 7.51 33.83 54.88

11.95 19.92 7.96 60.15

7.56 11.63 28.65 52.12

~«a.S2~
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Canccrina
iHemiangium excelsum¡
Cuachalalate
tAmphyptervgíum adstringensi
Doradilla
iSellaginela lepidophylla)
Palo Brasil
(Haematoxylon brasiletto¡
Quinas
iHintonia Latiflora y Simira
mexicana¡

Promedio

Como una referencia para compara-
ción, utilizamos otras fuentes (Rosales,
1979; Villarreal, 1971) con información
similar (cuadro 4) pero para frutas y
verduras. Los datos disponibles consig-
nados aquí muestran, aun cuando se
deba de tomar con reservas por cuanto
este referente es ya de data remota, una
distribución diferente en el destino de
los ingresos: los productores percibie-
ron como promedio eI31.9% del precio
pagado por el consumidor, mientras que
para las especies medicinales seleccio-
nadas (cuadro 3) tal proporción resultó
de un 7.58%. Aquí habrá que tomar en
cuenta, sin embargo, el hecho de que
los productores aportan una serie de in-
sumos que los recolectores no requie-
ren para su trabajo. En otras fuentes, la
proporción percibida por los producto-
res resultó similar: cebolla, 38%; pi-
miento verde, 35.2%; papa, 31 %,
jitomate, 49% (Valencia, 1965), o con
variaciones que arrojan en conjunto un
promedio parecido: aguacate, 39.1 %;
higo, 29.7%; nuez, 51.6%; granada,
2l.l %; tunas, 12.5% y durazno, 23.6%
(Paré, 1975); resultaron consistente-
mente más elevados los porcentajes en
el casodeartesanías (43.2%, Paré, 1975)
y en la papa (51.6%, Oswald, 1979).

CONCLUSIONES

En la colecta y comercio de flora medi-
cinal silvestre en nuestro país aparece
claramente el fuerte vínculo ya descrito
(Toledo, 1983) entre la amenaza a la
flora silvestre y la deprivación de po-
blaciones humanas específicas en la
misma zona, la primera como resultado
de la segunda. La amenaza al recurso
natural proviene de una situación crítica
para un sector significativo del campesi-
nado local, lo cual implica un problema
global que requiere medidas del mismo
rango de amplitud, que deben de invo-
lucrar a los factores estructurales
condicionantes, y no sólo a meras ma-
nifestaciones sintomáticas del proceso.

La amplia variedad de plantas me-
dicinales permite y requiere la figura del
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Cuadro 4
Distribución porcentual del precio final al consumidor

en frutas y verduras seleccionadas.
México, 1971-1986*

Planta Productor Mayorista Detallista

Jitomate (1) 26.92 9.88 63.20
Papaya (1) 43.23 23.87 32.90
Acelga (1) 38.40 6l.6O
Melón (1) 27.12 13.52 59.36
Papa (2) 49.05 9.43 41.50
Nuez (3) 51.54 22.64 25.80
Granada Roja(3) 21.14 30.87 47.98
Higo (3) 29.74 24.62 45.62
Aguacate (3) 39.19 20.13 40.67
Durazno (3) 23.67 27.85 48.46

Promedio 35.00 18.28 46.70

(1) Villarreal Cárdenas, 1971; Rosales, 1986.
(2) Oswald, U., 1977.
(3) Pazré, L., 1971.

comerciante o acopiador regional, la cual
resulta un paso de enlace imprescindible
socialmente, debido no sólo a que vincu-
la una economía y una cultura remotas
y precapitalistas con otras más estruc-
turadas y/o dominantes (Rosales, 1979),
sino también a que dinamiza el inter-
cambio entre diversos recolectores y
ambientes florísticos.

Por otro lado, la situación diferen-
cial existe entre la carrera de precios de
las especies medicinales silvestres y las
comestibles producidas del tipo verdu-
ras o frutas, puede considerarse como
una expresión de la diversidad del
universo de consumidores. Las plantas
medicinales para uso tradicional, ma-
yoritariamente silvestres, se adscriben
a una práctica médica precapita lista , por
lo cual su producción y mercadeo cuen-
tan con procedimientos menos norma-
tizados, y en su calidad de recursos de
tal práctica, se encuentran con un ma-
yor grado de vulnerabilidad ante la cri-
sis ambiental que se viene perfilando.
Los recolectores, en este contexto de
marginalidad terapéutica y productiva,
perciben una ganancia ínfima, o, desde
otro punto de vista simple, no ganan;
sobreviven. La ganancia de otros secto-
res se realiza con base en el desgaste del
campesino recolector y de su entorno

natural. Ello conduce a recordar lo plan-
teado por Toledo:

'" la explotación de los trabajadores y la
dilapidación de la naturaleza -las úni-
cas fuentes de donde el capital extrae
riqueza- no son sino las dos dimen-
siones de un mismo proceso ... (Toledo,
1983).

Es claro que si bien el campesino
recolector -económica y educacional-
mente en desventaja- se encuentra
afectando su fuente misma dt inglesas
al colectar plantas silvestres intensiva-
mente sin procedimientos de conserva-
ción, los mayoristas y detallistas, de
acuerdo con lo referido constantemente
por recolectores y acopiadores de la
zona, aun con los porcentajes más altos
de ganancia y mayores oportunidades
de provisión por su propio interés, no se
encuentran preocupados acerca del pro-
ceso depredador en el cual participan.

Tal como ha sido mencionado en
otros estudios antropológicos y comer-
ciales en México (Rosales, 1979; Rello,
1989) y en referencias sobre el mismo
problema (Cunningham, 1988; Toledo,
1990), no existe una salida unilateral
(ver notas 1-3): los procesos de refores-

I " ...La lucha en contra de la explotación del
campesino implica la transformación de las rela-
ciones comerciales de intercambio, permitiendo a
los trabajadores rurales retener parte del valor que
les es quitado. Esta lucha económica requiere or-
ganizaciones capaces de reemplazar algunas de las
funciones que llevan a cabo los comerciantes inter-
mediarios ..:' (Rosales, M., 1978, op. cit., p. 127)

2 •••.. EI impulso a la organización campesina para
la producción y comercialización debiera ser una
política fundamental para mejorar los términos de
intercambio e introducir algunos elementos de ra-
cionalización en el sistema comercial.. .. (Rello,
F., 1989, op. cit., p. 798)

) .....La sobreexplotación de las plantas rnedici-
nales ha surgido a través de tres factores principa-
les ... El crecimiento rápido de la población urba-
na.. Una gran cantidad de esta población en
demanda de planta medicinal... Altas tasas de des-
empleo y un bajo nivel de educación fonnal... A
largo plazo.Ia conservación de las plantas medici-
nales dependerá no solamente de medidas como ..
asociaciones de médicos tradicionales trabajando
como puntos focales de presión para el cultivo y la
conservación, o la organización del cultivo me-
diante productores y organizaciones forestales ..
sino en cambios políticos que permitan mejorar el
acceso al empleo, la educación y la atención a la
salud ..... (Cunningham, T., 1988. op. cit.).
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tación por sí mismos no pueden ser exi-
tosos, tal como resultó en la misma zona
estudiada en periodos sexenales previos
al ser impulsado un proyecto oficial de
reforestación de diversas especies de la
selva baja caducifolia (Coplamar), en la
ausencia de alternativas sólidas con res-
pecto al desempleo y a los procesos
organizativos campesinos. La remoción
de aquellos pasos comerciales innece-
sarios y la regulación del proceso mer-
cantil dependen también del grado de
organización de los productores y/o re-
colectores. Así se tiene aquí un ejemplo
de una situación multifactorial que de-
manda una estrategia del mismo tipo.
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IRENE JIMENEZ

LAS PLANICIES

La región conocida como Las Planicies abarca inmensas llanuras que se
extienden desde Canadá hasta Texas, y desde el Mississippi hasta las

Rocallosas. No se sabe con exactitud cuándo se estableció el hombre en Las
Planicies; sin embargo, sí se puede asegurar que hace unos doce mil años los
paleoindios (cazadores tempranas de caza mayor) perseguían al mamut en
las dilatadas planicies herbáceas. El presente trabajo pretende dar una
imagen general de la vida de los habitantes de esta región desde su arribo
hasta su confinamiento en las llamadas "reservaciones ".

~.

LrJ
c::J TERRITORIO DE LAS PLANICIES ~

-----------------------------'
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" Vasta y sin senderos como el
océano". "Un mar donde la hier-
ba ondula como las olas hasta el

horizonte ..." Así han sido descritas Las
Planicies, inmensos espacios abiertos
que se extienden desde Canadá hasta
Texas y desde el Mississippi hasta las
Rocallosas, ocupando una superficie de
más de dos millones de kilómetros cua-
drados. Dentro de esta aparente mono-
tonía, la magna extensión de Las
Planicies se divide, aunque el límite es
impreciso, en las fértiles praderas con-
tiguas al Mississippi, donde una lluvia
relativamente abundante permite el cre-
cimiento de altas hierbas y pequeños
bosquesillos; los llanos áridos o este-
pas, donde los pastos son cortos y resis-
tentes a la sequía y sólo hay árboles en
las márgenes de los ríos, ya que el bas-
tión de Las Rocallosas impide el paso
del aire húmedo proveniente del Océa-
no Pacífico, ocasionando un clima se-
midesértico.

Si la flora de Las Planicies se ve
dominada por las plantas herbáceas, cu-
yas raíces entrelazadas forman una es-
pesa alfombra subterránea que impide
que medre otro tipo de vegetación, la
fauna nativa es bastante variada. El an-
tílope americano, el venado y la liebre
de las praderas, el lobo, el zorro, el oso
y el coyote. El "perro de las praderas",
pequeño roedor agrupado en colinas por
cientos de miles que cavan una extensa
red de madrigueras y el tejón que hace
presa de ellos. El puerco espín y la ser-
piente de cascabel. El águila, el búho y
el halcón. Ninguno de estos animales,
sin embargo, llegó a tener para el hom-
bre la importancia del bisonte, que re-
corría las planicies en inmensos rebaños
dejando caminos hollados que marca-
ban el paisaje.

ANTECEDENTES
HISTORICOS

ORIGEN ES

No se sabe exactamente cuando se es-
tableció el hombre en Las Planicies, pero
sí se puede asegurar que hace unos doce
mil años los paleoindios (cazadores tem-
pranos de caza mayor) perseguían al
mamut en las dilatadas planicies herbá-
ceas. Este conocimiento viene del des-
cubrimiento de restos parcialmente des-
membrados de este animal extinto,
asociados con implementos de piedra
hechos por la mano del hombre: cuchi-
llos, raspadores usados para aderezar el
cuero y unas toscas puntas de proyectil
a las que se ha denominado "Clovis",
Se infiere que para facilitar la caza de la
gran bestia se aprovechaban aquellos
animales que estuvieran atrapados en
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sitios pantanosos donde era fácil ultí-
marlos.

Posteriormente, hará unos diez mil
años, ya no se encuentran restos del
mamut, pero el paleoindio sigue dejan-
do huella de su presencia asociada aho-
ra con restos de bisonte gigante de
grandes cuernos (Bison Tylori), otra bes-
tia extinta que constituye en ese mo-
mento su principal presa. Para esta época
el paleoindio ha mejorado su equipo y
las puntas de proyectil acanaladas de-
nominadas "Folson" son mucho más efi-
caces, finas y mejor terminadas; junto
con éstas han aparecido grandes cuchi-
llos, navajas, boleadoras contrapesos de
atlatl o lanza-dardos (aún no conocían
el arco) y artefactos de hueso y asta
como"agujas, punzones, buriles y cuen-
tas tubulares de huesos usadas proba-
blemente como adorno.

LA CAZA MAYOR

El cazador de bisonte gigante había di-
señado una técnica de caza sumamente
efectiva que consistía en encauzar a una
manada hacia un despeñadero como nos
lo muestran los restos de 23 bisontes
encontrados en una barranca en las ces-

canías de Folson, Nuevo México, aso-
ciados con puntas de proyectil del mis-
mo nombre que sirvieron para rematar a
las bestias caídas. Esta técnica implica
una organización social capaz de coor-
dinar a un grupo considerable de caza-
dores que unían sus esfuerzos para la
caza, el destazado de las piezas, la pre-
paración de la carne y el curtido de las
pieles. Si bien la población debió ser
escasa y sumamente dispersa, toda la
inmensa vastedad de Las Planicies de-
bió estar habitada por los paleoindios
hasta hace unos siete mil años, como lo
demuestran los hallazgos arqueológi-
cos a lo largo y ancho de éstas. A partir
de esta fecha, desaparecen las huellas
de estos cazadores tempranos.

La desaparición de restos arqueoló-
gicos de paleoindios en Las Planicies,
que deja en blanco un lapso de cerca de
tres mil años, coincide con un periodo
de alza considerable de temperatura y
de disminución del régimen de lluvias
(Altitermal).

ENFASISENLA RECOLECCION

La ausencia de vestigios del hombre en
Las Planicies, permite suponer que éste,
ante los cambios climáticos, se vio for-
zado a abandonarlas, buscando refugio
en los valles montañosos del oeste, o
bien retirándose hacia el norte o hacia la
región oriental mejor irrigada, siguien-
do a la caza mayor que también debió
verse forzada a este éxodo.

Nuevos hallazgos arqueológicos que
datan de hace cuatro mil años en ade-
lante muestran una diversificación cul-
tural ausente en la época del paleoindio.
En las planicies del sur y en las centra-
les, los restos de la cultura material que
se han encontrado sugieren una econo-
mía de recolectores-cazadores con una
explotación más cabal del medio am-
biente. Han aparecido, por ejemplo, gran
número de piedras para moler que indi-
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can la utilización creciente de semillas
y otros vegetales. Los restos animales
incluyen huesos de pequeñas especies,
incluso roedores y reptiles. En cuanto a
los restos de bisonte, éstos pertenecen a
una nueva especie: el Bison-Bonasus,
de cuernos cortos.

INICIO DE LA AGRICULTURA

En Las Planicies del norte (estado de
Montana y sur de Canadá) la balanza se
inclina más hacia la caza del bisonte
que hacia la recolección, predominan-
do sobre las piedras para moler los
implementos propios de aquélla: punta
de proyectil, cuchillos y navajas, raspa-
dores, etcétera. Este tipo de economía
de cazadores pedestres de bisonte, ha-
bría de extenderse luego a las planicies
occidentales de pastos cortos, donde
permaneció casi inalterada (salvo por el
adelanto técnico que significó la adqui-
sición del arco) hasta la llegada del hom-
bre blanco.

En la región oríental de Las Plani-
cies, entre el año 500 y 1000 de n.e. se
suscita un cambio mucho más trascen-
dental. Debido a condiciones ambien-

tales más propicias, y sin duda también
a la vecindad de las culturas agrícolas
de los valles del Mississippi y del Ohio
(cultura Hopewell), se inicia el cultivo
de la tierra. La exploración de las pe-
queñas aldeas arqueológicas situadas en
la cercanía de los arroyos habla del cul-
tivo del maíz y del fríjol (aparecen gra-
neros subterráneos) y del conocimiento
de la cerámica. También informa que
esta economía agrícola se complemen-
taba en forma considerable con la caza
(predominan los huesos de venado so-
bre los de bisonte) y que existían rela-
ciones comerciales con grupos aparta-
dos como lo indican objetos de cobre
nativo y de obsidiana encontrados.

lA ERA DEl CABAllO

A partir de 1750 empieza en Las Plani-
cies una nueva era: la Era del Caballo.
Ausente en la lista de la fauna nativa, el
caballo llega a América en las naves de
la Conquista y causa la admiración y el
temor de los indígenas. El conquista-
dor, consciente del potencial guerrero
del caballo, prohibe su uso a los indios,
pero inevitablemente, con el tiempo,
muchas de las tribus de indígenas ame-
ricanos llegaron a poseerlo. A Las Pla-
nicies llegó el caballo cuando a causa
de la rebelión de los indios pueblos en
1680, los ranchos ganaderos de Nuevo
México fueron quemados y las bestias,
puestas en libertad, se extendieron a las
planicies aledañas, donde las condicio-
nes favorables de los inmensos pastiza-
les hicieron que las caballadas se
multiplicaran y se esparcieran de una
manera fabulosa.

El inicio de la Cultura Ecuestre de
Las Planicies, cuando ya prácticamente
todas las tribus de esta área habían ad-
quirido el caballo, debe situarse alrede-
dor de 1750. La posesión de éste
significó un inusitado enriquecimiento
material y cultural para las tribus del
área. La caza del bisonte se hizo menos
peligrosa y mucho más abundante. Con
la facilidad de carga y transporte que el
caballo representaba, se ensanchó el te-
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rritorio de caza, la habitación se volvió
más grande y cómoda y se pudo dispo-
ner de una copiosa reserva alimenticia
y de un menaje más rico y variado.

LA CULTURA DEL BISONTE
Y DEL CABALLO

En el binomio bisonte-caballo se en-
cuentran las bases de la Cultura Ecues-
tre de Las Planicies. El caballo les pro-
porcionaba facilidad para la caza y las
acti vidades guerreras, extraordinaria
movilidad y posibilidad de transportar
grandes cantidades de provisiones al
adaptársele el travois (dos varas, suje-
tas con arneses al lomo del animal, a las
que se sujetaba la carga) antes usado
con el perro. Además, en la posesión
del caballo se fincaba la riqueza y el
prestigio del hombre de Las Planicies,
con el caballo se hacían transacciones y
regalos y se pagaba el precio de la no-
via. Los guerreros afamados poseían re-
baños de entre 30 y 100 caballos.

El bisonte era aprovechado en forma
integral. La carne se consumía fresca o
preservada de diferentes formas: en ta-
sajo o en pemmican, carne seca. molida
y mezclada con sebo, tuétano y frutillas
silvestres. Las pieles se usaban para la
confección del tipi, la tienda caracterís-
tica de esta área, y para un gran número
de objetos del menaje: colchonetas y
mantas de invierno, parfiejes o bolsas
de acarreo, estuches y aljabas, escudos
y correas, etcétera. En una piel, cuida-

-, ";- .>

dosamente preparada, se registraban,
por medio de pictografías, los hechos
más sobresalientes de cada año. Los ten-
dones se usaban como hilo y para refor-
zar y prestar flexibilidad al arco. De los
huesos, cuernos y pezuñas se manufac-
turaban diversos artefactos y aún el es-
tiércol era usado como combustible .

UNIDAD Y PLURALIDAD
CULTURAL

EN LAS PLANICIES

La fluidez que representaba el caballo
en el paisaje sin fronteras de Las Plani-
cies hizo que diferentes aportaciones de
tribus geográficamente distantes se in-
tegraran' en el todo armónico de esta
cultura brillante y fugaz (en 1850 alcan-
za su apogeo y veinte años más tarde
empieza su decadencia) que para mu-
chos representa la "cultura india" por

34-
E "E' " •..



E T N O H S T O R A

excelencia, pese a que en su formación
aparecen elementos aportados por el
hombre blanco, entre los que destacan
el caballo, las armas de fuego y de acero
y las brillantes cuentas de vidrio que
contribuyeron al auge de su arte decora-
tivo. Pese a la unidad cultural básica, la
pluralidad lingüística persistió. En Las
Planicies se hablan dialectos pertene-
cientes a cinco familias Iingüísticas:
algonquina, atapascana, siouana, cad-
doana y uto-azteca. Para subsanar esta
dificultad de comunicación el hombre
de Las Planicies ideó un lenguaje de
señas que usaba en sus contactos inter-
tribales. De la Cultura Ecuestre de Las
Planicies, participaron no sólo las tri-
bus cazadoras como los comanches,
cheyennes, arapahos, cuervos, pies-ne-
gros, etcétera, sino también las tribus
previamente agricultoras como los
dakota (sioux), osage, pawnee, arikara,
mandan y otras más, las que antes de la
adquisición del caballo sólo ocasional-
mente cazaban al bisonte.

HABITACION

la habitación característica de Las Pla-
nicies era el tipi, tienda cónica formada
por una estructura de tres a cuatro pos-
tes maestros de madera de cedro o pino,
descortezada y curada, y varios postes
adicionales (de 22 a 25 en total) reves-
tidos por una cubierta de piel de bisonte
para la cual se utilizaban entre doce y
veinte pieles cosidas entre sí con tendo-
nes. El tipi llegó a medir en la era del
caballo entre 3.70 y 5.50 m de diáme-
tro, con una altura similar a éste. Duran-
te los frecuentes desplazamientos,
cuando el tipi no estaba en uso, los pos-
tes, sujetos con arneses al caballo for-
maban el "travois", ayudando así a
transportar el resto del equipo. La tarea
de montar y desmontar el ripio así como
la de curtir, cortar y coser las pieles,
correspondía a las mujeres.

El tipi ofrecía una efectiva protec-
ción contra el viento y el agua. Un pe-
queño fuego encendido en el fogón
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bastaba para calentarlo durante el in-
vierno, y el aire que circulaba entre la
puerta y la "salida de humo" en la parte
superior proporcionaba una adecuada
ventilación. El menaje era simple y
apropiado a la vida nomádica. Pieles de
bisonte que servían tanto de colchones
como de mantas, bolsas de cuero: "par-
fleches" para almacenar provisiones,
prendas de vestir y efectos personales
varios. Tazones y cucharas de madera,
copas de cuerno y cuchillos de piedra o
metal. Algunas toscas canastas y palos
excavadores, un metate con su mano,
eslabones de metal y pedernal para en-
cender el fuego.

campamento y todos los hombres hábi-
les se preparaban para la Gran Cacería.
Un jefe electo quedaba a cargo de ésta,
y no existía falta mayor que desobede-
cer sus órdenes.

Los cazadores montados se distri-
buían procurando rodear al rebaño an-
tes de que éste se diera cuenta de su
presencia. A una señal del jefe todos
cargaban a la vez, el cazador se aproxi-
maba por el flanco derecho a la bestia
escogida y cuando estaba a punto de
alcanzarla le disparaba una flecha que
penetraba con gran fuerza en el espacio
blando entre la última costilla y el hue-
so de la pelvis, única forma de alcanzar
los órganos vitales. El caballo, bien en-
trenado, obedecía a la simple presión de
las rodillas del jinete, dejándole las
manos libres para accionar las armas.
También se cazaba con lanza que debía
ser introducida con ambas manos.

El trabajo intenso y peligroso de la
caza concluía con el desollado y des-
cuartizado del animal, después de esto
y mientras los hombres descansaban,
llegaba a las mujeres el turno de afanar-
se. En el campamento provisional de
trabajo, las pieles debían limpiarse cui-
dadosamente y quedar listas para un
curtido posterior. La carne era cortada
en forma de tasajo que se ponía en bas-
tidores para que el viento y el sol de La
Planicie la secaran. Finalmente, el pro-
ducto de la caza debía ser empacado y
llevado al campamento principal en las
bestias de carga. Mientras las hazañas
de caza eran celebradas por toda la tri-
bu, que veía asegurada su subsistencia
hasta la próxima temporada, el arduo
trabajo de las mujeres apenas merecía
reconocimiento.

Durante los meses de verano, mien-
tras duraba la cacería comunal, la cohe-
sión tribal proporcionaba la ocasión para
competencias de arquería y de destreza
ecuestre. Era ésta también la época del
galanteo, de las visitas y el intercambio
comercial con tribus amigas y de los
merodeas a campamentos enemigos con
el fin de robar caballos para acrecentar
el prestigio y la fortuna personales. La
guerra en Las Planicies carecía de sus
aspectos más cruentos. Era más bien un
juego audaz destinado a mantener en
forma al cazador y proporcionarle opor-
tunidad de enriquecerse con el botín y

GRAN CACERIA
DE VERANO

Cuando reverdecían Las Planicies y tor-
naban los rebaños de bisontes, las dis-
tintas bandas dispersas se iban juntando
para prepararse para la Gran Cacería
Comunal de Verano y la tribu surgía
como un cuerpo organizado. Los tipis
se erigían en círculo y se nombraba un
jefe o consejo de jefes cuya autoridad
cesaba al terminar el acampado en co-
mún. Se enviaban exploradores que
debían recorrer las rutas del bisonte has-
ta localizar un rebaño. Cuando algún
explorador 10 avistaba daba aviso al
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de "contar golpes", o sea alardear de
sus proezas guerreras.

ELINVIERNO
EN LAS PLANICIES

Durante el invierno, la tribu, que había
estado unida para la gran cacería vera-
niega, se desintegraba en bandas aisla-
das o pequeños grupos familiares que
acampaban por su cuenta, viviendo de
sus reservas alimenticias. Se buscaba
para acampar un sitio protegido de las
inclementes ventiscas invernales y con
posibilidad de aprovisionamiento de
agua. Los hombres se dedicaban a repa-
rar y reponer sus armas y equi pos ecues-
tres y a cazar el venado, cuya carne
proporcionaba una variante en la dieta
de pemmican, pero que, sobre todo, era
cazado por su piel que se usaba en la
elaboración de la vestimenta. Corres-
pondía a las mujeres todas las activida-
des relacionadas con la manufactura de
ésta, desde el curtido de las pieles hasta
el adorno de las prendas que consistía
en bordados hechos con púas de puerco
espín que pronto fueron sustituidas por
cuentas de vidrio obtenidas mediante el
comercio con los blancos. La mayor
parte del tiempo los hombres usaban
sólo taparrabo y mocasines, durante el
invierno, sin embargo, se protegían con
una camisa y largas perneras cuyos ex-
tremos se sujetaban al cinturón. Las
mujeres llevaban un vestido que les lle-
gaba a los tobillos y usaban polainas y
mocasines.

Una piel de bisonte sin rasurar servía
de abrigo invernal. Las pieles de los
hombres ostentaban decoración pictó-
rica. El relato de los mitos y tradiciones
del grupo, que se transmitían de abuelo
a nieto durante las noches, al calor de
una fogata, formaba parte de las cos-
tumbres invernales.
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RElIGION

La "Danza del sol" era la máxima cere-
monia religiosa del hombre de Las Pla-
nicies. Se celebraba al término de la
temporada de caza y su propósito era
pedir la renovación de la naturaleza: el
retoñar de los pastos y el retorno de los
rebaños de bisontes. En el transcurso de
esta danza, que tenía una duración de
cuatro días, se sucedían una serie de
ritos: purificaciones, uso ritual del taba-
co en pipas ceremoniales, actos religio-
sos con acompañamiento de tambor,
etcétera. La característica más sobresa-
liente, sin embargo, eran las autotortu-
ras que se infligían los guerreros con fin
de obtener la deseada "visión" y el con-
siguiente "poder". Una de ¡as más es-
pectaculares consistía en perforarse los
pectorales y músculos de la espalda con
garras de águila y ser izados por medio
de correas unidas a aquéllas.

El "poder", tan penosamente busca-

do, era concebido como una fuerza im-
personal, invisible, no obstante presente
en todas partes. La poseían el hombre y
los seres vivos: animales y plantas. El
"poder" podía acrecentarse o perderse.
Asimismo, podían transmitirse: las ar-
mas de un gran guerrero y los objetos
usados por un chamán durante los ritos,
estaban impregnados del "poder" de sus
dueños. El amuleto obtenido tras la "vi-
siÓn" era considerado como fuente de
"poder" pues compartía la fuerza del "es-
píritu guardián" que lo había otorgado.

Toda la vida es Wakan
Wakan es todo aquello que muestra po-
der
Sea en acción como el viento que arras-
tra las nubes
O en pasiva resistencia como el peñasco
a la vera del camino.
Porque aún la más común de las varas y
de las piedras
tiene una esencia espiritual que debe ser
reverenciada.
Como una manifestación del misterioso
Poder que impregna al Universo.

Canto de los oglala sioux sobre el Wakan
(PODER IMPERSONAL)

¡\
I
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HAZAÑAS GUERRERAS

Los "golpes" (coup) más meritorios eran
aquellos en los que el guerrero arriesga-
ba más. Matar un enemigo a distancia
tenía poco valor, en cambio abatirJo con
una maza o hacha en lucha cuerpo a
cuerpo o simplemente "tocarlo" era una
hazaña reconocida. Uno de los "gol-
pes" más apreciados era el introducirse
a un campamento enemigo y robar los
cabaIlos trabados que ahí encontraran.
Cualquier guerrero podía convocar a
una partida y si su prestigio era recono-
cido y su "medicina" era considerada
efectiva, o le faltaban seguidores para
emprender la aventura guerrera en bus-
ca de venganza o simplemente de glo-
ria. La "medicina", responsable en
buena parte del éxito de la empresa,
consistía en un envoltorio de piel que
contenía objetos a los que se creía dota-
dos de propiedades mágicas.

Para obtener su "medicina" el gue-
rrero de Las Planicies había tenido que
sujetarse a privaciones y autotorturas
que le habían provocado un sueño letár-
gico o "visión" en el transcurso de la
cual un "ser sobrenatural", generalmen-
te en forma de animal, se le había apare-
cido otorgándole "poder". Al despertar
del sueño, ciertos objetos encontrados
al azar: una pluma de águila, una garra
de oso o un cristal de cuarzo, por ejem-
plo, eran tomados como pruebas de la
presencia del espíritu y adoptados como
amuletos.

ELHOMBRE Y LA MUJER
DE LAS PLANICIES

La cultura de Las Planicies marcada-
mente favorecía al hombre por sobre la
mujer, otorgando a sus actividades (la
caza y la guerra), pleno reconocimiento
social, pero también le imponía la pesa-
da carga de una temeridad sin límites.
Al joven apocado que no tenía ánimos
para someterse a las autotorturas necesa-
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rias para obtener la "visión" y que por
consiguiente no habría de tener éxito en
las actividades masculinas por falta de
"poder", no le quedaba más opción que
vestirse de mujer y sumarse a éstas en
las tareas femeninas de recolección, pre-
paración de alimentos, curtido de pie-
les, etcétera, que pese a ser de impor-
tancia vital para el bienestar del grupo,
no otorgaban prestigio alguno. A estos
jóvenes apocados se les conocía como
berdaches, término que no es necesa-
riamente sinónimo de homosexual. JC

La mujer, por su parte, poseía su pro-
pio "poder" que le había conferido la
naturaleza: el de transmitir la vida, por
lo tanto no debía esforzarse como el
hombre por obtenerlo, pues éste le lle-
gaba calladamente con la adolescencia.
En el matrimonio su posición era subor-
dinada. El buen proveedor podía tener
varias mujeres; con el tráfico de las pie-
les, el cazador hábil aumentó el número
de sus esposas, ya que eran éstas quie-
nes se encargaban del curtido.

RESISTENCIA
DE LOS INDIOS

DE LAS PLANICIES

Justo cuando la cultura de Las Plani-
cies había alcanzado su apogeo, facto-
res históricos gestaban su ruina. Los
Estados Unidos habían acrecentado
enormemente su territorio después de
la guerra con México (1848) Ymuchos
habitantes deseaban trasladarse al occi-
dente del país. Para esto era necesario
atravesar Las Planicies, antes sólo reco-
rridas por los traficantes de pieles. Ca-
ravanas de colonos empezaron a surcar
los inmensos mares de yerba, los pues-
tos comerciales (Trading Posts) se con-
virtieron en fuertes, los indios resistie-
ron la invasión de sus tierras y el choque
de las culturas no se hizo esperar.

El aguerrido indio de Las Planicies
no cedió dócilmente sus territorios ni
renunció voluntariamente a su modo de
vida. Fue esta la época en que, ante la
necesidad de enfrentar a los blancos,
surgieron los grandes jefes indios como:
Nube Roja, Caballo Loco y Toro Senta-
do. Pero la avaricia del hombre blanco
era grande y sus armas potentes y pese
a su bravura el indio resultó derrotado.
Para obligarlo a rendirse, los rebaños de
bisonte, base económica del indio de
Las Planicies, fueron exterminados. Fal-
to de comida y abrigo, el indio tuvo que
olvidar su vida libre en el amplio hori-
zonte de las llanuras y su glorioso pasa-
do de cazador y guerrero y se sometió a
la humillación del confinamiento en re-
servas.
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Mi gente nunca ha tensado el arco o
disparado el rifle contra el blanco la pri-
mera. Ha habido conflictos en nuestras
fronteras y mis jóvenes guerreros han
celebrado la danza de guerra. Pero no
fuimos nosotros los primeros. Vosotros
mandasteis el primer soldado, nosotros
el segundo.

Hace dos años crucé por este camino
siguiendo el búfalo, para que mis muje-
res e hijos pudieran tener sus mejillas
llenas y sus cuerpos calientes, pero los
soldados nos dispararon y desde enton-
ces ha habido un ruido como de tormen-
ta y no sabemos hacia donde encaminar
nuestros pasos ...

Cuando estuve en Washington el
Gran Jefe Blanco me dijo que toda la
tierra comanche era nuestra y que nadie
podía impedimos vivir en ella. Así que:
¿porque nos pedías dejar los rios y el sol
y el viento y vivir en casas? No nos
pidais abandonar el búfalo por la oveja.
Mis hombres jóvenes han oído hablar de
esto y se han puesto tristes y coléricos.
No nos habléis más de esto ...

Parra- Wa-Samen (Diez Osos) de los co-
manches

LA VIDA EN LAS RESERVAS

la vida en las reservas resultó una dura
prueba para los indios de Las Planicies.
Ahí debían aprender a vivir de la agri-
cultura, pero por una parte desprecia-
ban esta actividad que consideraban
propia de mujeres y por otra las tierras
destinadas a reservas eran de pésima
calidad. Sus ritos religiosos, considera-
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dos bárbaros, les fueron prohibidos. Sus
hijos les fueron arrebatados para en-
viarlos a internados donde se les veda-
ba el uso de la lengua materna y se les
enseñaba a despreciar su cultura. Para
que no escaparan estaban constante-
mente vigilados por la tropa. Hubo va-
rias rebeliones en distintas partes de Las
Planicies, pero todas fueron sofocadas.

La frustración de la vida en la reser-
va gravitó sobre varias generaciones de
indios, que sumidos en la desesperanza
se refugiaron en el alcoholismo perdien-
do la propia estima y la ajena. En la
actualidad la situación del indio ha ido
mejorando. En 1921 terminó el "Perio-
do de estricta supervisión", durante el
cual las reservas semejaban campos de
concentración. En 1924 los indios pu-
dieron optar por la ciudadanía america-
na. Desde 1934 el indio cuenta con una
Carta Magna: la Indian Reorganization
Acr, que le concede un amplio margen
de autogobierno dentro de las reservas,
por medio de los Consejos Tribales. El
indio moderno ha ido aprendiendo a re-
valorar su cultura al mismo tiempo que
se preparaba mejor para afrontar el reto
que le presenta la sociedad dominante.
La lucha del indio por ocupar un lugar
digno dentro de la sociedad americana

1 continúa en pie.
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Requiem para Wounder Knee

Entonces no sabía
Cuantas cosas habían llegado a su fin
Ahora, cuando miro hacia atrás
Desde la atalaya de mis años viejos
Aún puedo ver a las mujeres
y a los niños masacrados
Diseminados a lo largo de la sinuosa
cañada
Los veo con ojos aún jóvenes
y puedo ver que algo más murió allí
En el lodo sangriento
y fue cubierto por la ventisca
Un hermoso sueño ...
El círculo se rompió y mi Pueblo se dise-
minó
Ya no hay centro
Y el árbol sagrado está muerto.

Wounder Knee, Alce Negro. Sioux, 1890
Dakota del Sur.
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ANTROPOLOG A V s U A L

MARGARITA NOLASCO

LOS MEDIOS AUDIOVISUALES y LA ANTROPOLOGIA

El presente trabajo hará referencia al uso de los medios de comunicación masiva,
especificamente los audiovisuales, para el registro de información antropolágica y difusión

de la misma, es decir, la llamada antropología visual. La representación audiovisual de la
conciencia colectiva de un pueblo es un arma de dos filos: por un lado, puede llevar al

reforratniento de identidad, cultura, sociedad y hacia una utilización, cuidado y conservación
del medio; y por otro, puede incidir en su destrucción. De ahí el delicado papel del antropólogo

que registra o difunde visualmente una realidad que no es propia.

La antropología suele acercarse a
los medios audiovisuales de dife-
rentes maneras. Puede estudiar el

uso y el impacto que éstos tienen sobre
la población; de igual manera, puede
aproximarse a ellos cuando los consi-
dera una técnica para el registro de la
información o un mecanismo para la
difusión de ésta; finalmente, puede ro-
marlos como objeto específico de estu-
dio y analizarlos dentro del área de la
comunicación humana como un siste-
ma ordenado más dentro de este amplio
campo. En esta ocasión se hará refe-
rencia al uso de los medios de comuni-
cación masiva, específicamente los
audiovisuales, para el registro de infor-
mación antropológica y para la difusión
de esa información, es decir, a la llama-
da antropología visual.

En principio la antropología estudia
la cultura humana, considerando ésta,
de manera general, como todo aquello
que el hombre hace o dice como parte
de un grupo social, y los productos ma-
teriales y sociales de ello, a lo largo del
tiempo y en cualquier espacio. Usual-
mente se aboca al estudio de otras cultu-
ras y pocas veces a la propia, y cuando lo
hace. se centra en las subculturas que
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son ajenas al investigador mismo. Así
pues, el trabajo cotidiano usual de la
antropología se desarrolla en la "otra"
cultura o subcultura, siempre subalter-
nas. Si consideramos el uso de los me-
dios por el antropólogo veremos que es
éste el que decide qué registrar o qué
difundir, cómo y cuándo hacerla y por
qué y para qué, de acuerdo con el pro-
yecto de investigación, de registro o de
difusión que previamente ha elaborado.
En este sentido el grupo analizado, cu-
yas peculiaridades se registran, o aquel

otro, cuya información se requiere di-
fundir, no tiene ninguna injerencia en
todo el proceso. Existe con bastante fre-
cuencia un cierto compromiso moral del
antropólogo con su grupo de estudio,
pero ni así se ha roto el control que la
cultura hegemónica (de la que procede
el investigador) tiene sobre la cultura
subalterna, la "otra"; control que se re-
afirma con la mera acción del registro
audiovisual o con su difusión.

En general, el hecho de investigar al
otro implica una forma de dominación

cultural, pero ésta se hace más severa
cuando se utilizan los medios de comu-
nicación masiva, específica mente los
audiovisuales, puesto que se va más allá
de registrar hechos: se captan mensajes
y se interpretan, y posteriormente se
trasmiten re interpretados, es decir, vi-
sual y oralmente se manipula al otro.

La identidad de un pueblo, o sea su
conciencia colectiva de ser y saberse
una entidad particular y específica, su
capacidad de reconocerse como tal a
partir de elementos compartidos (como
lenguaje, ideas y creencias, patrones
culturales, personalidad básica cultural,
etcétera) y la participación consensual
en la definición de fines, metas e intere-
ses sociales, junto a su medio ambiente
físico, sus patrones culturales, sus for-
mas de organización social y de gobier-
no, constituyen la esencia activa de lo
que es esa nación. La representación
audiovisual de todo o parte de lo ante-
rior puede llevar al reforzamiento de
identidad, cultura, sociedad y hacia una
utilización, cuidado y conservación del
medio, o puede incidir en su destruc-
ción. De ahí el delicado papel del
antropólogo que registra o difunde vi-
sualmente una realidad que no es pro-
pia. El antropólogo, el cineasta, el
camarógrafo de televisión, el que hace
el montaje y la edición, todos deciden
qué elementos, circunstancias o hechos,
son dignos de registrarse y cuáles no.
Es decir, ellos ejercen un control sobre
la otra realidad, de acuerdo a su propio
criterio, forjado, como es de suponerse,
dentro de los patrones culturales de su
propio grupo y conforme a las expe-
riencias y antecedentes personales de
cada uno. Se tiende a ver a la otra cultu-
ra en relación a lo que es diferente, se-
mejante o contrastante con la propia, y
por tanto se registra sólo aquello que se
considera digno de ser captado: fiestas,
danzas, ceremonias, vestidos, casas, im-
plementos, etcétera, siempre y cuando
no sean visible y objetivamente iguales
a lo propio. Buscan en toda ocasión
mostrar exactamente lo "otro", pero
desde la óptica de lo "propio" y en una
relación que va de la cultura hegemóni-
ea a la subalterna.

La autocrítica y, sobre todo, la nece-
sidad de la veracidad en el registro, han
llevado a un grupo de científicos socia-
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les y especialistas en medios audiovi-
suales a buscar nuevos caminos a partir
de involucrar a la comunidad en el re-
gistro de su realidad. El proceso ha ido
desde consultar a esa comunidad res-
pecto a lo que debe registrarse, hasta
entregar a ciertos miembros de la mis-
ma los elementos técnicos necesarios y
capacitarlos para que ellos registren lo
que supongan conveniente. Con esto se
esperaba obtener registros más cerca-
nos a la realidad de la otra cultura, en
términos de ésta y no de la cultura hege-
mónica.

Sin embargo, el registro audiovisual
va más allá de ser un mero elemento
técnico más o menos sofisticado según
la complejidad de los aparatos utiliza-
dos; es parte de un sistema de comuni-
cación, y este sistema, como tal, no
puede descomponerse en partes sin per-
der su contenido cultural y su función
social. Hacer el registro implica poner
en práctica un sistema de valores socia-
les, que lleva el interés de lo que hay
que registrar hacia determinados he-
chos, objetos, personas, y lo desvía de
otros. El mensaje que se trasmite lleva
implícito (en lo que registra y, sobre

todo, en las ausencias) la ideología so-
cial del grupo al que pertenece el que lo
captó, así como el desarrollo ideológico
personal de ese mismo individuo. El
que registra los hechos, el que usa el re-
gistro, el que ve la difusión de la informa-
ción, necesitaría ser un individuo o grupo
social crítico, evaluativo y comprensi-
vo de lo que va a hacer, sea registrar,
utilizar para su análisis o aprender o
enterarse de lo difundido, para que esto
se acerque a la realidad y no implique
un mecanismo más de dominación.

El ser analítico, crítico, evaluativo y
comprensivo con hechos de otra cultura
no es fácil, como tampoco lo es el serIo
de la propia cultura. De ahí que no siem-
pre se garantice una reproducción au-
diovisual de la realidad, sea que esto se
haga a partir de la otra cultura o de la
propia. El mundo de las ideas y las
creencias, es decir, la ideología, estará
en todos los casos presente y orientan-
do el proceso.

La ideología, por cierto, está llena de
preconcepciones de diverso origen: re-
ligioso, moral, de estatus social, étnico,
político, científico, etcétera; pedir al que
hace el registro audiovisual que olvide
su mundo de ideas y creencias (lleno de
preconcepciones, tal como ya se indi-
có) es imposible. Hará ese registro con-
forme a esa ideología, y por tanto, en el
mismo se reflejarán todas sus precon-
cepciones. Si se hace a partir de la cul-
tura hegemónica, son las de este grupo
las que orientarán ese registro (más las
personales del individuo que hace el
trabajo), pero si se hace a partir de la
otra cultura, la subalterna, e incluso por
alguien perteneciente a este grupo, no
sólo reflejará su propia ideología y sus
preconcepciones, sino que añadirá las
más notorias de la cultura hegemónica
que en el proceso de dominación-de-
pendencia le han sido socialmente im-
puestas. Son imperativos sociales de los
que no puede escapar.

En este último caso, el que registra
es de la cultura que se está captando,
sus necesidades informativas, cornuni-
cacionales, incluso culturales, están re-
gidas no sólo por su propio mundo de
ideas y creencias (con todas sus pre-
concepciones), sino por todo aquello
que le ha sido impuesto por la otra cul-
tura, la hegemónica; de hecho, el hacer
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el registro audiovisual es en sí mismo
una imposición cultural más. Esto llega
a ser tan profundo que, con frecuencia,
el nativo de una cultura registra ésta con
los ojos del otro. Así pues, registra lo
que supone que los otros quieren ver y
como él cree que ellos deben verlo. Por
tanto, pocas veces, si es que alguna, el
registro audiovisual presenta una ex-
presión auténtica de lo propio.

Para que logre expresarse por sí mis-
mo, es decir recoger lo que su propia
cultura y sus antecedentes personales le
llevan a seleccionar, debe tener libertad
de elegir formas de recopilar, utillaje,
tiempos para hacerlo, fines, hasta arribar
al qué y al porqué del registro mismo. En
el caso de la relación indomestiza en
México, por ejemplo, desde un princi-
pio se impone a los indios, los otros en
este caso, un modelo y una técnica: cap-
tar audiovisualmente su propia realidad,
para satisfacer una necesidad de nues-
tra cultura, la mestiza, y hacerlo ade-
más con aparatos y técnicas que son
ajenos al mundo indio. De hecho, el
recopilar audiovisualmente su propia
realidad no forma parte de su sistema

social de comunicación, sino del nues-
tro. Se trata de un caso clásico de patrón
cultural impuesto, ya que satisface en
otra cultura una necesidad de la nuestra,
sea con actores sociales nuestros o, in-
cluso, utilizándolos a ellos como acto-
res sociales para nosotros. Por este
camino no habrá nunca la posibilidad
de que los otros creen su propia inicia-
tiva cultural, sino sólo una reducción al
absurdo: la producción y utilización de
mensajes audiovisuales, realizados por
ellos mismos, para su mejor domina-
ción por nosotros. Además, todo el pro-
ceso se presenta de tal manera que no se
da la posibilidad del rechazo eventual al
mismo, sino sólo su ciega aceptación. En
otras palabras, el registro audiovisual de
la otra cultura no da lugar a la libre deci-
sión, sino que al contrario, refuerza su
dependencia: ensancha y hace más pro-
fundo el campo de la cultura impuesta a
costa de la cultura propia y autónoma.

Sin embargo, la antropología visual,
considerada como técnica, es un proce-
so que permitiria gran creatividad, sea
que se aplique sobre la otra cultura o
que miembros de la propia lo hagan. Si
es el antropólogo el que hace el regis-
tro, el pasar la misma secuencia el nú-
mero de veces que sea necesario puede
no sólo mejorar la descripción de los
hechos y de su ritmo, sino captar men-
sajes implícitos, ocultos, que le ayuden
a interpretaciones más precisas. Puede
ir de los modelos situacionales a los
modelos procesuales o hasta generati-
vos, por ejemplo, una serie de tomas del
exterior y del interior de una vivienda
puede damos ideas no sólo de la forma,
de la distribución del espacio y del uso
del mismo, sino también de aspectos
tales como las técnicas de construcción,
la simbología que está atrás de la distri-
bución de los enseres y objetos, las je-
rarquías manifiestas en esa distribución,
las ideas y creencias que expresan cier-
tos objetos domésticos y su ubicación,
etcétera. Si además se incluyeron esce-
nas de la vida diaria en la vivienda, la
información se complementará con una
mejor observación de los patrones de
conducta, de las maneras en la mesa, de
las formas de relación, del orden de re-
lación preestablecido, etcétera; incluso
se puede profundizar más si se logra
comparar de esta manera varias vivien-
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das de un mismo grupo, lo que permitiría
identificar diversos patrones culturales,
analizarlos, c1asificarlos y hasta descu-
brir los colocados en situaciones extre-
mas que presentan ya el germen del
cambio, o aquellos otros que muestran
el más cerrado conservadurismo. Apro-
vechando la gran ductibilidad y posibi-
lidad de manipulación de los medios, si
se hace esto mismo con secuencias de
viviendas y vida diaria dentro de ellas,
para diversos grupos, pueden, por com-
paración, deducirse las tradiciones cul-
turales. Y todo con mejores datos, de
manera más precisa y con tasas de in-
certidumbre menores que con datos re-
copilados por escrito y haciendo sólo
cuadros comparativos de rasgos cultu-
rales.

Así pues, para el análisis antropoló-
gico, como es obvio, el registro audio-
visual presenta posibilidades enormes
y da mayor certeza a la información
obtenida y, por ende, a las conclusiones
resultantes. En muy poco tiempo esta
técnica de recopilación de material y
análisis del mismo está pasando a ser
imprescindible para el antropólogo; y
fotos, cintas magnetofónicas, videos,

cine, alguno o todos, complementan sus
informes, Por otro lado, es posible guar-
dar estos registros y conservar así un
acervo invaluable que le permite com-
paraciones en el tiempo.

Si simples videos de casas y vida
diaria pueden ser tan útiles, otros, como
secuencias fílmicas (en video o en cine)
del trabajo agrícola, de la pesca, de las
artesanías o escenas de mercados o fe-
rias, fiestas, ceremonias, etcétera, po-
drán llevar aproximaciones cada vez
más cercanas a la realidad que se estu-
dia. La repetición visual y auditiva de
los datos, en su contexto, puede, o al
menos debiera, permitir escapar de la
propia ideología para ser capaz de ex-
presar la otra, o de intentar entender los
hechos analizados no sólo en términos
de la propia ideología, sino también en
los de la otra. Y así el estudio de la
cultura y la sociedad ajenas podría estar
más próximo a las reglas del método
científico.

Por otro lado, si son los otros los que
deben registrar los hechos, para noso-
tros o para ellos mismos, 10 primero que
tienen que hacer es apoderarse cultural-
mente de la técnica y hacer propio el
lenguaje y la producción audiovisual en
términos de su propia cultura y del mun-
do de ideas, creencias y valores inhe-
rentes a la misma. Tienen que conocer
el aparato en sí mismo, cómo es que
funciona, para qué sirve cada una de sus
partes, cuál es el lenguaje que permite
su manipulación, etcétera, además de
los elementos de la secuencia, de la com-
posición, los mecanismos para dar con-
tinuidad o expresar rupturas, lo que
implica la forma y el contenido, el valor
de la imagen en su contexto, etcétera, es
decir, los principios del lenguaje audio-
visual, pero todo traducido en términos
de su propia cultura. En otras palabras,
hacer propio un elemento ajeno, que
llega de los otros, y usarlos de acuerdo
a los principios e intereses que rigen su
orientación cultural e, incluso, en tér-
minos de su propio lenguaje visual. No
se trata tan sólo de reflejar cada vez más
fielmente un hecho, sino de que ese he-
cho tenga un sentido, una función y un
uso en términos propios y a partir de un
lenguaje del que se han apropiado (o
que han recreado como un quehacer
cultural interno).
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Así pues, hacer propios los medios
de comunicación masiva, apropiarse
culturalmente de una técnica como la
comunicación audiovisual, podría cons-
tituir un paso importante hacia la reafir-
mación étnica, cultural o nacional de
las culturas subalternas, paso obligado
de éstas para lograr su plena integra-
ción y libre soberanía.

Si se trata de la difusión, hay que
partir de una realidad: las culturas sub-
alternas (trátese de la otra cultura o de
una subcultura de la propia) no tienen
ningún acceso a los niveles de decisión
sobre los medios de comunicación ma-
siva, especialmente los audiovisuales;
es decir, no tienen el derecho social a
recibir aquellos tipos de contenidos que
den respuesta a sus aspiraciones y necesi-
dades, no que les lleven la información
que socialmente les sea útil, y menos aún
la que auspicie su desarrollo cultural o su
libertad ideológica y política. No pueden
siquiera definir los contenidos a los que
eventualmente busquen acceso, sino que
tienen que aceptar los que en la práctica
e ideológicamente les imponen a partir
de la cultura hegemónica. Si el medio
de comunicación masiva está en manos

de la iniciativa privada, el interés cen-
tral de ésta, mercantilista, orientará todo
el proceso. Si se trata de medios en
manos de grupos religiosos, su ideolo-
gía, su visión del mundo, sus valores,
impondrán los contenidos. El Estado,
grupos civiles no gubernamentales, et-
cétera, operarán de igual manera. ¿Se-
ría posible en el México de nuestros
días que grupos indios, campesinos,
marginados urbanos, colonos citadinos,
o sea subalternos, puedan tener en sus
manos sus propios medios de comuni-
cación masiva?

En toda comunicación humana se
puede distinguir a un actor social (el
que emite el mensaje), un receptor (el
que recibe el mensaje), un conjunto de
códigos conocidos y aceptados por am-
bos (el lenguaje) y un sistema técnico a
través del cual se pasa el mensaje (el
habla, las señales, los medios de comu-
nicación masiva, etcétera. Al momento
en que ~I receptor recibe el mensaje da
una respuesta y pasa así a ser actor so-
cial, y el primer actor al recibir la res-
puesta pasa a ser receptor. Se establece
la comunicación cuando hay una rela-
ción en la que ambos acaban por ser

actor-receptor y usando siempre un códi-
go compartido y un mecanismo conocido
de trasmisión. Pero ¿qué pasa cuando el
receptor o da respuesta o ésta no llega al
actor, o cuando se usa un lenguaje no
compartido? No hay comunicación, o
ésta es unilateral e impositiva. En el
caso de las culturas subalternas en su
relación con la cultura hegemónica es
eso exactamente lo que pasa, y la
antropología visual y el uso de los me-
dios de comunicación masiva audiovi-
suales se convierten en armas de
dominación. Pero si los grupos subal-
ternos se aceptan y hacen propios, cul-
turalmente hablando, los medios, éstos
podrían ser, en cambio, una herramien-
ta para su liberación, sea cultural, sea
económica o política.

En todo proceso de comunicación
social, y más aún a partir de medios
audiovisuales (radio, cine, televisión),
los actores sociales suelen definir las
políticas, los contenidos específicos, el
desarrollo de las acciones concretas, los
mecanismos para su registro y los tiem-
pos para hacerlo. Los receptores (sobre
todo cuando no tienen posibilidad de
pasar a su vez a ser también actores) lo
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más a que pueden llegar es a escoger si
aceptan o no los tipos de contenidos que
se les ofrecen. Es decir, han sido cons-
treñidos a un papel pacífico, no innova-
dor y sumamente susceptible de influir.
Los que manejan los medios de comu-
nicación masiva, los actores sociales,
se imponen culturalmente sobre los re-
ceptores. Y esta imposición se convier-
te en dominación cuando se da en áreas
de fricción étnica, o sea, el espacio de
relación que se da entre dos culturas
diferentes (la nacional y las etnias de
origen prehispánico en el caso de Méxi-
co) o entre dos o más subculturas de una
misma cultura (como la cultura urbana
y la pueblerina y campesina, o dentro
de las grandes metrópolis, la hegemóni-
ea y las marginadas, etcétera).

Los actores sociales y los medios de
comunicación masiva .que emiten los
mensajes son, pues, los ejecutores de
los mecanismos hegemónicos de la do-
minación. En cambio, cuando los acto-
res son a su vez los receptores, ambas
acciones, combinadas, darán el
funcionamiento real, libre, no domina-
do de la comunicación a partir de la
difusión audiovisual. Los hechos y va-
lores que se difundan no sólo cubrirán
las expectativas culturales de los recep-
tores, sino que incluso podrían llegar a
auspiciar f1orecimientos culturales e
ideológicos.

En lo referente a la difusión antropo-
lógica es conveniente separarla en dos:
1) la que se hace destinada al grupo
hegemónico y que muestra hechos de
una cultura subalterna (o subcultura de
ese grupo hegemónico), y 2) la que se
destina a la cultura o subcultura subal-
terna y trata de sí misma.

En el primer caso se muestra lo otro,
y como se hizo real o ideológicamente a
partir de la cultura hegemónica, de he-
cho, lo que se está recibiendo es lo espe-
rado: se está dando la visión audiovisual
de lo que se supone que es la otra cultu-
ra, de cuán distintas se manifiesta y,
abiertamente o en el fondo, de su grado
de inferioridad, visto de manera cruda o
apenas disimulado con un punto de vis-
ta paternalista. El resultado se folklori-
za, es decir se muestra como una
manifestación exótica, banal, inexplica-
ble, ligada con creencias prelógicas;
todo lo cual busca, en el fondo, justifi-

car la dominación, buena parte de los
documentales etnográficos son así.

Si la difusión es de un audiovisual de
la cultura subalterna destinado a ésta, se
refleja lo que los otros, los de la cultura
hegemónica, ven o quieren ver, sea di-
rectamente o a través del propio miern-
bro de la comunidad que la tomó,
imbuido en lo que si debe mostrarse y
de lo que significativamente no debe
hacerse. En este caso el resultado está
aún más folklorizado: se pone énfasis
en lo que tal vez no es lo significativo
para el grupo, pero se le presenta como
el punto focal; son los hechos conoci-
dos para ellos, pero mostrados fuera de
lo que debiera ser su contexto simbóli-
co. Con esto se arrebata a los miembros
de una comunidad la capacidad de ex-
presar su propia identidad.

Dos tendencias significativas de la
cultura mexicana, forjadas en los años
veinte y treinta, cuando se consolida la
Revolución Mexicana, son la unifica-
ción cultural y el centralismo. Se han
querido suponer básicas para la existen-
cia misma de la nación y su integración.
Esto ha llevado a un cosmopolitismo des-
tructor a partir de la ciudad de México,
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que ha apoyado y favorecido de manera
irracional la destrucción de todo lo otro,
sea la cultura india, sean las diversas
subculturas (rurales, pueblerinas, cita-
dinas o metropolitanas diferenciadas por
barrios, por ocupación, por sectores),
para imponer la cultura (una sola), las
modas, la ideología (y sus preconcep-
ciones) emanadas del centro. Los cien-
tíficos sociales, los especialistas en la
comunicación masiva no pueden esca-
par de lo anterior, a saber, una cultura
única e igual con directrices emanadas
del centro es lo único aceptable, lo de-
mas debe rechazarse porque niega a la
nación. En la década de los sesenta se
empieza a discutir la existencia del
México pluricultural, en los setenta in-
cluso ya con la participación de las mi-
norías indígenas, y en los ochenta el
Estado tiene que aceptar, junto con el
cuestionamiento al centralismo, que la
existencia de un México pluricultural
no rompe la integridad nacional. En el
primer año de los noventa, incluso, se
plasma tímidamente en la Constitución
Nacional lo anterior. El uso de los me-
dios de comunicación masiva para mos-

I trar al otro empieza, asimismo, a ser
cuestionado. Diversos proyectos se po-
nen en marcha, desde programas difun-
didos por la televisión comercial en los
que se transmiten documentales etno-
gráficos, hasta capacitar personal nati-
vo y entregar equipo a los pueblos indios,
Sin embargo, hasta ahora los medios de
comunicación masiva utilizados por la
antropología siguen estando en manos
de la cultura hegemónica. Por su parte,
los grupos subalternos no han presenta-
do hasta ahora proyecto propio alguno,
sino que cuando usan estos medios lo
hacen bajo la óptica del antropólogo,

mismo que ve y analiza a la otra cultura
de acuerdo a sus valores e intereses y
desde la posición hegemónica en que
socialmente está colocado.

En todo el proceso se manifiesta la
ausencia de un compromiso de la comu-
nicación social ligada a la antropología
con las causas nacionales y étnicas. Para
que esto se presente se requieren dos
actitudes, la del antropólogo o comuni-
cador comprometido con el desarrollo
y la liberación de los otros, y la de los
grupos subalternos que se decidan a
hacer propia, culturalmente hablando,
la antropología visual y la utilicen de
acuerdo a sus propios valores y fines
sociales.
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HISTORIA

MA. GRACIA CASTILLO RAMIREZ.

EL VALLE DEL FUERTE Y EL CONTEXTO NACIONAL

El presente trabajo pretende resaltar algunas particularidades del Valle del
Fuerte, entendido éste COI/lO una subregián del noroeste mexicano. Por ello

se tratará de confrontar diversos aspectos históricos tanto nacionales, como
regionales y subregionales, buscando destacar similitudes y diferencias entre

estas Tres realidades.
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Si bien es cierto que todos los habi-
tantes de nuestro país nos iden-
tificamos y, de una u otra manera,

defendemos nuestra nacionalidad, no
menos cierto es que la mayoría tenemos
un cierto apego a nuestro terruño, por
nuestra patria chica, por la tierra en que
nacimos o vivimos; de ella estamos or-
gullosos y la defendemos frente a los
habitantes de otras regiones del país.
Esta doble posición es un reflejo tanto
de los lazos que nos ligan como mexi-
canos, como de todas aquellas costum-
bres y formas de vida que nos unen más
estrechamente con nuestras gentes cer-
canas, con nuestros coterráneos. Y
precisamente reconociendo las pecu-
liaridades que tenemos como sinaloen-
ses, yucatecos, tapatíos, o de cualquier
otra región, es que podemos hacerlo
como mexicanos.

"Para que una cultura nacional flo-
rezca es preciso que exista una conste-
lación de culturas, cuyos componentes
al beneficiarse entre sí, benefician al
conjunto", aseveró el poeta T.S. Eliot.'

En este sentido, situándonos ya en la
región que aquí nos interesa, se puede
hablar de la imagen que el resto de los
mexicanos nos hemos formado de los
norteños, de los sinaloenses, como di-

1 Eliot, 1984, p. 85.
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rectos, broncos, agresivos -en tanto
que no se andan con rodeos-, francos,
alegres y pachangueros -las bandas=-;
tan intensos para trabajar como para di-
vertirse; hombres fuertes y bien pareci-
dos, mujeres altas y guapas, gente entre
rural y urbana, dada la importancia de la
producción agrícola y la influencia de
ciudades tanto mexicanas como extran-
jeras, calentanos dada su cercanía a la
costa, paisanos que al defenderse como
mexicanos lo hacen como norteños.

Ahora bien, cuando uno se acerca al
norte se da cuenta de que esta serie de
particularidades no son gratuitas, sino
que son históricamente explicables da-
das las series de experiencias únicas e
irrepetibles por las que han pasado la
región y sus habitantes a lo largo del
tiempo. Se puede percibir cómo, a pesar
de los cambios provocados por la civili-
zación, hay cosas que permanecen; otras
que, aunque no permanezcan, por el he-
chode haberexistido, inclinan los desa-
rrollos en determinadas direcciones. Así
pues, si los norteños tienen una forma
particular de ser, es porque poseen la
misma historia. Una historia que a la

vez que se entrelaza con la de otros
conglomerados humanos del país, e in-
cluso extranjeros, mantiene su unicidad
dando lugar a la formación de una cul-
tura propia. Cultura que aporta, com-
parte y se enriquece en su relación con
la cultura nacional.

Las particularídades culturales del
noroeste, en especial las del Valle del
Fuerte, se remontan a los tiempos pre-
hispánicos. En términos generales po-
demos partir del hecho de que la organi-
zación de las tribus norteñas distaba
mucho de tener la complejidad de las
del centro y sur de Mesoamérica, mis-
mas que se han usado como prototipo
de lo que pasaba entonces en el actual
territorio mexicano. Para acercamos a
la comprensión de la integración nacio-
nal del norte sinaloense, a esas diferen-
cias originales hay que añadir los as-
pectos que compartió con el resto del
país a partir de la época colonial, algu-
nos de los cuales señalaré a continua-
ción.

El descubrimiento de América, fruto
accidental de la búsqueda de nuevas
rutas que ensancharan el comercio eu-
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ropeo, planteó a los españoles el reto de
conquistar ese inmensurable territorio
-mostrenco para la mentalidad católi-
ca-. Un mundo que, si tenemos pre-
sente que España acababa de lograr su
unificación nacional mediante la recien-
te derrota de los moros y la proclama-
ción del catolicismo como religión ofi-
cial, debía ser conquistado para mayor
gloria de Dios, sin que esto significara
dejar de lado el acrecentamiento de los
caudales de quienes se empeñaran en la
empresa. Por otra parte, al hacer su arri-
bo, los españoles tardaron poco en aper-
cibirse de que la fuente de riquezas na-
turales apenas hallada, estaba en manos
de un importante contingente humano,
con escaso desarrollo tecnológico. Así
pues, evangelización y enriquecimien-
to eran los objetivos de la colonización
ibera en América, objetivos que, dado
el desconocimiento que se tenía del te-
rritorio americano, originalmente no
tomaron en cuenta ningún tipo de espe-
cificidades y diferencias regionales.

Si a las circunstancias de los pueblos
con que se topó Cortés en el centro de
Mesoamérica -sociedades estratifica-
das, gobernadas por un poder despótico
tributario, que por razones económicas
o religiosas mantenía sometidos a los
pueblos menos poderosos-, se añade
su habilidad personal, entenderemos por
que sólo fueron dos años escasos
-1519-1521- los que bastaron a los
hombres que Cortés capitaneaba para
derrotar cruenta mente al gobierno más
poderoso de Mesoamérica.

La caída de Tenochtitlan cimentó la
dominación hispana sobre los nativos
de Mesoamérica y marcó el inicio de la
expansión colonial en las tierras occi-
dentales que, ya desde antes de 1521,
Cortés había mandado explorar en bus-
ca de metales preciosos y de una salida
marítima que le permitiera establecer la
ruta entre Europa y Asia.

Ignorando las diferencias regiona-
les, los móviles y perspectivas que los
españoles tenían de la conquista y colo-
nización del noroeste eran similares a
las ideadas para el resto de América.
Sin embargo, las características propias
de las culturas nativas de esta región, su
geografía y comunicaciones, así como
el hecho de haber sido una zona fronte-
riza entre bárbaros y civilizados,

determinaron el proceso particular de
ocupación de estas tierras por parte de
los europeos.

Mientras que los autóctonos del Al-
tiplano central habían superado las for-
mas más primitivas de convivencia y
tenían una cierta cohesión sociocultu-
ral, en mucho propiciada por el sistema
de dominación del grupo hegemónico,
los habitantes del noroeste formaban
diversos conglomerados, esparcidos en
un singular territorio, con lenguas disí-
miles y cuyo rasgo común más caracte-
rístico era la barbarie que tanto
impresionó a los españoles, según el
decir de las crónicas. Otra circunstancia
que diferencia ambas regiones, signifi-
cativa sobre todo si hablamos de los
conquistadores, son los caminos. Mien-
tras que Cortés se topó con rutas ya
establecidas entre el oriente y el centro
mesoamericano, rutas que además le
fueron enseñadas por los aborígenes tri-
butarios de los mexicas, la situación fue
muy diferente para las expediciones al
noroeste, donde fueron los españoles
los que tuvieron que explorarlas, sin
ningún auxilio de los naturales.

En el Altiplano central los conquis-
tadores se valieron de la alianza con los
pueblos que los aztecas tenían sojuzga-
dos para derrocar al imperio mexica y
pudieron aprovechar los avances de la
organización social preexistente para
sentar su dominación. En cambio, en el
noroeste, donde las relaciones sociales
eran simples y los indios vivían disper-
sos, donde los medios de producción
estaban poco desarrollados y por lo tan-
to no había sobrantes, tuvieron que en-
sayar un tipo de conquista totalmente
diferente al que se dio en el centro del
país. Acá, los españoles no podían con-
solidar sus victorias militares, pues los
naturales ni conocían la dominación, ni
estaban acostumbrados a vivir someti-
dos y, dado su mayor conocimiento del
terreno, así como lo inexplicable que
les pudo parecer la actitud de los intru-
sos, preferían remontarse y organizar
nuevas envestidas o resistencias.

En el centro, a la conquista militar
seguía la labor del clérigo, consistente
en cristianizar y cambiar la concepción
del mundo que tenían los naturales, para
que pudieran aceptar las nuevas formas
de vida que se imponían, es decir, la
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colonización. En cambio, en el noroes-
te, ante el fracaso de la conquista mili-
tar, tocó a los clérigos instaurar un
diferente tipo de conquista. Los objeti-
vos eran los mismos: cristianizar y lo-
grar que los naturales adoptaran las
formas de vida acordes con la doctrina
que predicaban, bajo la tutela de la Co-
rona española.

Las expediciones de conquista del
ejército español lograron el estableci-
miento de un asentamiento español en
la villa de Santiago y San Felipe. Sin

embargo, los soldados que allí se asen-
taron -hidalgos la mayoría-, no lo-
graron retener a la fuerza de trabajo
indígena en la agricultura, pues empe-
ñados en la búsqueda de mayores rique-
zas, no vacilaron en abusar de ellos y
maltratarlos, actitud que dio al traste
con las encomiendas que Francisco de
Ibarra les había otorgado. Dicha villa
reviste vital importancia para los poste-
riores acercamientos de españoles, pues
aunque muchos iberos se retiraron
insatisfechos por no encontrar las
riquezas ambicionadas, los que perma-
necieron en ella posibilitaron el poste-
rior establecimiento de los jesuitas, y la
instalación del Fuerte de Montesclaros,
asentamientos que fungieron como lí-
mite entre las incursiones de los bárba-
ros al mundo de los civilizados, durante
más de un siglo en la época colonial.
Fueron precisamente los escasos pobla-
dores españoles que allí permanecieron
los que pidieron se establecieran misio-
nes que pudiesen apoyar su estancia en
tierras tan lejanas del centro.

Aunque las primeras expediciones
habían incluido a algunos clérigos, ellos
no permanecieron en estas regiones, de-
bido a la inseguridad que imperaba.
Tocó a los jesuitas ser los primeros reli-
giosos en establecerse en el noroeste
mexicano, pues dado su tardío arribo a
tierras mesoamericanas, la labor de cris-
tianización en el centro estaba ya en
manos de otras órdenes regulares y
aquellos se limitaron a establecer cole-
gios e institutos de enseñanza.

La justificación que España había
encontrado para apropiarse el continen-
te recién descubierto: propagar y de-
fender el catolicismo, no sólo era un
imperativo, sino la razón de ser de la
Compañía de Jesús. El noroeste se pre-
sentó entonces como un precioso cam-
po de batalla para los soldados de San
Ignacio, quienes valiéndose de armas
espirituales y culturales, vencieron la
barbarie de los indígenas, logrando su
incorporación a una cultura diferente.

Una economía cerrada, basada en la
producción de las propias haciendas y
misiones, con muy escaso intercambio
comercial, fue la que permitió a los je-
suitas iniciar a los indígenas en su cul-
tura, formas de trabajo y de vida. Ellos
no tuvieron necesidad de utilizar la vio-
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lencia que caracterizó la colonización
de otras partes del país, fenómeno que
dio lugar a una serie de particularidades
regionales: los indígenas se resistieron
a entablar relaciones laborales con el
resto de los colonizadores españoles; se
incrementó la insatisfacción de los hi-
dalgos iberos, que lejos de ver saciadas
sus ambiciones, se empobrecían cada
día más -pues sus fallidos intentos de
colonización les ocasionaron cuantio-
sas pérdidas y acá no había, como en
otras partes, el oro para resarcirse, pues
no era apreciado por los naturales. Esta
situación dio lugar a una serie de pug-
nas que sostuvieron las autoridades co-
loniales y los escasos civiles que

independientemente de las fortificacio-
nes militares.

Otro aspecto que diferencia al nores-
te de otras regiones del país, se refiere
al establecimiento de villas y poblados.
Mientras que en el centro, al acto de
fundación acompañaba la reparación de
lotes y la traza, generalmente reticular,
los asentamientos a que dio lugar la co-
lonización jesuita fueron muy diferen-
tes, pues después de ubicar el lugar de
la iglesia, las tierras se dividieron con-
forme a las necesidades, sin ningún tipo
de traza específico.!

Por su parte, los colonos españoles
de Sinaloa, Ostimuri y Sonora, quienes
con el perjuicio minero pensaban que la

poblaban la región, en contra de los re-
ligiosos, pugnas que, aunque aparente-
mente tuvieron su origen en motivos
jurisdiccionales, la causa fundamental
era económica, es decir, el contraste
entre la prosperidad de las misiones y el
empobrecimiento de los colonos. En
tales circunstancias, no será difícil com-
prender que lejos de incrementarse, la
población hispana de esta región iba en
decremento. No obstante, las misiones
aseguraron la permanencia de una esca-
sa población hispana en el noroeste y
con ello el desarrollo de algunos cen-
tros mineros, agrícolas o de comercio,

única forma de enriquecerse era la ob-
tención de metales preciosos y

no pudiendo dedicarse a la agricultura por
falta de brazos y de mercado para sus
productos, no a la ganadería, por falta de
seguridad para sus rebaños, [...J, tuvieron
que consagrarse por completo a la mine-
ría y al exiguo comercio que la pobreza
general de la población español" y rnesti-

, En estr HSIK'ctO. son intcrcsautvs las drscrip-
cioncs de los poblados hechas por el visitador Ro-
drigucz Gallardo a mediados drl siglo XVIII; rl
hace especial hincapíé en el desorden que prcvalc-
cía en dios, asr-ntando COIllO alrededor de las cho-
/lIS I"'Si,I"1IIlas caltcs y caminos dd poblado
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za permitía, pues los indígenas adquirían
la poca mercancía que necesitaban y po-
dían comprar, en las propias misiones.'

la expulsión no fueron las mismas para
las diversas zonas del virreinato. La au-
sencia de los soldados de San Ignacio
se hizo más notoria en los centros mi-
sionales.

En el noroeste, donde los jesuitas
fueron sustituidos por sacerdotes secu-
lares y algunos frailes franciscanos, y
en lugar de la misión se establecieron
los curatos, las repercusiones de dicha
expulsión fueron de especial importan-
cia. Los más afectados fueron los indí-
genas, pues sin la dirección y amparo
de los misioneros, abandonaron las for-
mas de vida en que los habían iniciado;
la cohesión que se había logrado gra-
cias a la organización productiva se rom-
pió. Unos se remontaron e iniciaron de
nuevo la lucha por la propiedad de la
tierra. Otros fueron sometidos y em-
pleados como fuerza de trabajo para la
explotación de las riquezas de la región.

La parroquia o curato con que se
pretendió sustituir la misión fue inca-
paz de retener y controlar a los indíge-
nas, pues el estilo de evangelización
que implementaba no tenía el mismo
dinamismo y estaba muy lejos de abar-
car las mismas funciones de la misión,
es decir, de incorporar toda la vida de
los indígenas.

A los que les sonreía ahora la vida
era a los blancos y mestizos, pues en
adelante se harían cargo de la economía
y de la explotación de las riquezas de la
región. Debido a la mala administra-
ción de quienes se encargaron de las
temporalidades de las misiones, buena
parte de ellas pasaron a manos de espa-
ñoles y criollos, quienes contaron no
sólo con las tierras, sino también con
brazos que trabajaran en diversos sec-
tores productivos.

Consecuentemente, aumentaron los
pobladores españoles ante las expectati-
vas económicas que se avisoraban.

Aunque desde antes de la expulsión
de los jesuitas, había cierta conciencia
sobre el abandono del norte del país,
dicho acontecimiento la acentuó. En este
sentido y buscando integrar el noroeste
al resto del virreinato, el gobierno cen-
tral decidió utilizar los bienes de los
jesuitas de las Californias en la poste-
rior colonización de aquella zona.

La expulsión de los jesuitas, el so-
metimiento de los indígenas a los espa-

Si a lo anterior añadimos la política
aislacionista y el mercantilismo hermé-
tico que España adoptó hacia sus colo-
nias ultramarinas, en aras de una fácil
obtención de riquezas, nos podremos
dar mejor idea de lo alejado que el no-
roeste se encontraba, en los más varia-
dos aspectos, del centro virreinal.

No obstante este alejamiento del cen-
tro, la colonización del norte de Sina-
loa, específicamente las misiones,
tuvieron un importante papel en la incor-
poración de nuevas tierras al virreinato
y, desde un punto de vista más a largo
tiempo, a la nación. Ellas fungieron
como sostén y fuente de aprovisiona-
miento de las misiones de California.
En ellas se apoyó la extensión colonial
hacia Sonora y Chihuahua.

El siglo XVIII sería, sin duda, un
periodo de cambios para las provincias
del noroeste. Con el descubrimiento de
las minas de Alamos en 1685, se había
formado un importante centro de pobla-
ción y riqueza, a donde afluyeron po-
bladores españoles y mestizos. Este
crecimiento demográfico, el incremen-
to de la minería que hasta entonces se
había desarrollado fuera de todo con-
trol y sin sujeción a ninguna autoridad
efectiva y, en gran medida, la gravedad
de la lucha contra los apaches y seris,
dieron lugar, en 1734, a que Sonora y
Sinaloa fueran segregadas de la Nueva
Vizcaya, concediéndoseles un gobier-
no propio, pero permaneciendo los al-
caides mayores.'

Las pugnas entre los jesuitas y las
autoridades civiles, aunque eran más
obvias en las misiones, donde los reli-
giosos controlaban prácticamente toda
la vida de sus feligreses, no eran priva-
tivas del noroeste, ni siquiera del
virreinato. Dichas pugnas, que ideoló-
gicamente se sustentaban en la adversi-
dad de la Compañia de Jesús-ante el
regalismo español, culminaron en 1767
con la expulsión de dicha orden de to-
dos los territorios pertenecientes a la
Corona española. Las repercusiones de

.• Miguel O ,1<-Mrndizabal, 1930,1'. 186.
• lbid., P 119.
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ñoles, la conciencia sobre el abandono
del norte, fueron factores que intervi-
nieron para que la sociedad y la econo-
mía noroccidentales iniciaran cauces
semejantes a los que vivía el resto de la
Nueva España. Los hechos menciona-
dos, aunados a la política económica
implementada por los monarcas hispa-
nos durante la segunda mitad del siglo
XVIII -incremento- al libre comer-
cio, abrieron posibilidades para los crio-
llos y españoles de esta región, quienes
impulsaron la explotación de las minas
de Alamos y las actividades que se rea-
lizaban en tomo a sus requerimientos.

Sin embargo, había dos graves pro-
blemas que permanecían. De una parte
la escasez de moneda, carencia que no
sólo propiciaba los más desiguales y
abusivos tratos comerciales, sino que
daba lugar al contrabando de metales
preciosos, ante la imposibilidad de acu-
ñarlos. De la otra, la falta de control
político administrativo, debida a la dis-
tancia entre estas regiones y el centro
del virreinato, situación que mantenía a
aquéllas expuestas a las incursiones de
los indígenas, e incluso en peligro de
caer en manos extranjeras.

Para solucionar el primero de estos
problemas se hizo inminente el estable-
cimiento de una casa de moneda. Para
el segundo se decidió una nueva divi-
sión política: se formaron, en 1776, las
Provincias Internas de Occidente -Si-
naloa, Sonora, California, Nueva Viz-
caya y Nuevo México-, las que alIado
de las Provincias Internas de Oriente
serían gobernadas por una comandan-
cia general, con amplias facultades
político militares. Sin embargo,
administrativamente, la corrupción con
que operaban los alcaldes mayores en
todo el virreinato originó una nueva di-
visión política. Se formaron doce inten-
dencias, una de ellas la de Arizpe, que
incluía a las provincias de Sonora y Si-
naloa.

No obstante la carencia de vestigios
materiales que hablaran del esplendor
logrado bajo el dominio español en otras
regiones del virreinato y de una débil
presencia de la iglesia, el movimiento
de independencia sorprendió a los po-
bladores norteños en una situación bo-
nacible, si se la compara con épocas
anteriores. Situación que en gran parte
se debía a la política impulsada por los

monarcas borbones. En tales circuns-
tancias, las simpatías que inicialmente
despertó el movimiento emancipador en
el noroeste fueron muy escasas.

Las luchas que durante dicho movi-
miento se desarrollaron en el centro y
sur del país, interrumpieron las rutas
comerciales que partían de México y
Guadalajara hacia Sonora y Sinaloa, pri-
vando a esta zona de los productos que,
tanto para la producción minera como
para el consumo, les llegaban a través
de ellas. Con el fin de subsanar las ca-
rencias que ello ocasionaba, se autorizó
en la región el comercio extranjero, cosa
que era ilegal dado el monopolio que
ejercían los comerciantes de la ciudad
de México, pero que no sólo solventó
las carencias sino que, principalmente,
hizo conscientes a los habitantes noroc-
cidentales de las ventajas que tendrían
con la desaparición de los controles co-
loniales. De ahí, que los criollos de Si-
naloa recibieran de buena manera el
movimiento triunfante de Iturbide.

Con la consumación de la indepen-
dencia México inició un difícil proceso
de consolidación nacional. Geográfica-
mente, el naciente país incluía a una
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serie de regiones que, no obstante tener
un pasado colonial común, mantenían
muchas diferencias. Tal es el caso del
Estado de Occidente, conformado por
los actuales de Sonora y Sinaloa.

Durante el siglo XIX Sinaloa atrave-
só por dos procesos históricos de
singular importancia. Se transformó y
consolidó como estado con característi-
cas socioeconómicas propias, a la vez
que se incorporó activamente a la na-
ción mexicana, estableciendo diversos
tipos de relación y entrelazando su des-
tino con el de las demás regiones del
país.

Desde los últimos tiempos de la épo-
ca colonial, se habían empezado a con-
formar en la zona diversos grupos con
poder económico. Su poder se consoli-
dó a raíz del ilícito tráfico que se permi-
tió durante la guerra de independencia,
el cual resultó un buen negocio para los
comerciantes locales. El nuevo gobier-
no nacional no tenía medios para susti-
tuir los controles político militares que
durante el virreinato se habían estable-
cido en la región, por lo que aquellos se
convirtieron en grupos locales de poder
político, cuyos intereses principales es-

taban muy alejados de los del resto de la
población, pues no eran otros que au-
mentar sus riquezas.

En los primeros años de la época
independiente -tercera y cuarta déca-
da del siglo XIX-, las pugnas entre
dichos grupos ocasionaron la división
del Estado Interno de Occidente y, pos-
teriormente, contendieron por el con-
trol económico y político del estado de
Sinaloa, sin que hubiera acción efectiva
del gobierno federal en Sinaloa, ni vice-
versa. No obstante, los problemas de
definición del camino a seguir interna-
mente en el Estado de Occidente, fue-
ron similares a las que se vivían en el
resto del país. En él también se quiso
acabar con las propiedades corporati-
vas -esencialmente las de las comu-
nidades, pues la iglesia carecía de
propiedades- y elevar a los indígenas
a la calidad de ciudadanos comunes.

A partir de entonces y hasta el porfi-
riato, Sinaloa entra, al igual que el resto
del país, en una era de inestabilidad po-
lítico nacional, es decir, la pugna entre
conservadores y liberales interactúan y
se reflejan a nivel regional. Los grupos
de poder estatales luchaban por lograr
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s Sergío Ortega, 1987, p. 28.

también mantenía sus características
propias. La minería había resurgido
principalmente en Concordia, Cosalá,
El Rosario y Guadalupe de los Reyes.
En el campo, la gente se seguía dedi-
cando fundamentalmente al tradicional
cultivo de maíz y frijol, pero además de
cubrir las necesidades del estado, se
mandaba parte de estos productos a
Sonora y California. No obstante, el
Valle del Fuerte, pese a la bondad de
sus tierras, permanecía sin trabajarse.

La situación de los comerciantes y
capitalistas norteños no difería mucho
de la de sus congéneres de otras zonas
de la nación. Dado que los impuestos
que renuentemente pagaban, sólo alcan-
zaban para sustentar los sueldos de
funcionarios y empleados del estado,
vivían siempre con la amenaza de los
préstamos forzosos a que el gobierno
les obligaba, con el fin de sofocar los
motines e incluso de los que les exigían
los mismos levantados, pues no hay que
olvidar que el siglo XIX, hasta la con-
solidación del porfiriato, fue un periodo
de constantes luchas entre los grupos
que pugnaban por hacer triunfar su pro-

el control del gobierno local y consoli-
dar de esta manera a sus intereses eco-
nómicos. El gobierno federal, por su
parte, con fuerzas militares acuartela-
das en Mazatlán, buscaba imponer su
política y su gente. Este puerto, que de
simple puesto de observación durante
la época colonial se había convertido en
el más activo del Pacífico, era el centro
de diferencias entre los dos bandos en
pugna en el estado. Mientras que los
conservadores, encabezados por la fa-
milia De la Vega, pugnaban por la "re-
gulación del flujo de mercancías al
interior del estado por medio de las al-
cabalas";5 los federalistas, favorecien-
do a los comerciantes mazatlecos,
buscaban el control a través de la adua-
na federal. De esta manera, el estado de
Sinaloa impuso a la pugna entre libera-
les y conservadores un carácter regio-
nal.

En el aspecto económico, la situa-
ción de Sinaloa, aunque en muchos ca-
sos se semejaba al resto del país,
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yecto de nación, situación que además
era aprovechada por grupos de bando-
leros para hacer de las suyas.

El movimiento de Reforma -1854-
1861-, fue el momento álgido de las
pugnas entre conservadores y liberales."
La confrontación violenta entre los dos
grupos en pugna, culminaría en 1867,
cuando al derrotar al intervencionista
Maximiliano, fue desarticulado el blo-
que conservador. Para Sinaloa, al igual
que para el resto del país, este movi-
miento constituyó un parteaguas de su
proceso histórico; a partir de ese mo-

mento participaría tanto dentro como
fuera de su territorio en la solución de
los conflictos nacionales en 1859 para
combatir a Lozada; en 1863tropas sina-

e Mientras que los conservadores, fundamental-
mente grandes propietarios, clero y militares, pug-
naban por WI desarrollo económico nacional a tra-
ves de la industrialización; los liberales, en su
mayoria pequeños propietarios, profcsionistas e
intelectuales, buscaban el desarrollo del pais a tra-
vés del establecimiento de instituciones dcmocra-
ticas, producción de materias primas para el mer-
cado inte rnacional y apertura a la inversión
extranjera.

loenses se incorporaron a la lucha en
contra de la intervención, y en 1866
combatieron en Querétaro y la ciudad
de México para derrotar al Segundo
Imperio. Era la primera vez que Sinaloa
intervenía directamente en los asuntos
nacionales. Ese fue un gran triunfo de
los liberales, pues habían logrado, al
menos sentimentalmente, la unión de
los mexicanos bajo la bandera del na-
cionalismo. Además, esta integración a
los procesos económicos y políticos del
país acabó con las pugnas entre las oli-
garquías regionales sinaloenses.'

Ya no serían los intereses de los gru-
pos locales los que orientarían las for-
mas de vida en Sinaloa. El proyecto
liberal acabó por imponerse a los pocos
y débiles conservadores en el estado.
Los únicos que permanecían al margen
de esa situación eran los indígenas, que
aprovechan cualquier situación para re-
belarse en contra del maltrato y abuso
de que eran objeto. Al finalizar la gue-
rra de intervención la economía sinalo-
ense estaba muy dañada, no sólo por lo
devastado que habían quedado los cam-
pos, sino por el gran número de solda-
dos que quedaron sin trabajo. Había que
sentar las bases para echar a andar los
principios del liberalismo que situarían
a México en la órbita del capitalismo
dependiente. Al gobierno le tocaba im-
plementar la infraestructura material y
las normas jurídicas, lo demás sería obra
de los propietarios particulares. No obs-
tante, la República Restaurada no pudo
ser sino un periodo de lenta recupera-
ción económica para Sinaloa, en el que
los problemas sociales y políticos no
estuvieron ausentes: el bandolerismo,
la facción lozadista en el sur, la presión
de comerciantes y la presencia de fuer-
zas federales insumisas en el puerto.

Los príncipios liberales eran gene-
ralmente aceptados, lo difícil era poner-
los en práctica. Uno de los pasos en este
sentido fue la ampliación de los merca-
dos regionales, hecho de singular reper-
cusión .en Sinaloa, pues permitió la
desarticulación del grupo de comercian-
tes mazatlecos que tanto obstaculizaba
la labor del gobierno estatal.

El proyecto de nación que los libera-

, Ortega, op. cit., pp. 46 Y 87.
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les tenían, se implementó ya más en
forma, durante la época en que Porfirio
Díaz permaneció al frente de la nación
y Cañedo, uno de los porfiristas, al man-
do del estado de Sinaloa. Entonces se
consolidó la clase dominante surgida
del liberalismo. Como consecuencia de
las leyes de desamortización, los ha-
cendados acumularon tierras, los cam-
pesinos las perdieron y fueron reducidos
a calidad de peones; poco a poco los
artesanos o fueron desplazados o se in-
corporaron a la industria; se importaron
tanto capitales como tecnología y el
mercado interno, ligado al internacio-
nal, se expandió. Fue entonces cuando
Sinaloa y particularmente el Valle del
Fuerte se incorporaron de lleno al pro-
yecto de desarrollo nacional. En el Fuer-
te hubo un impulso muy grande a la
agricultura; se abren nuevas tierras al
cultivo, se modernizan las técnicas de
la labranza y se construye infraestruc-
tura de riego. En algunas zonas, el cul-
tivo principal fue la caña dulce que
demandaba la agro industria azucarera,
estructura da tempranamente bajo for-
mas capitalistas.

Durante esta época, la resistencia in-
dígena que luchaba por sus tierras fue
quebrantada. Los levantamientos de los
indígenas del Yaqui, del Mayo y del
Fuerte, fueron reprimidos y sus tierras
concesionadas a empresas norteameri-
canas -primero a la Sonora Irrigation
Cotnpany (1890-1902) y después a la
Richartdson Construction Company?

Sin duda, el Valle del Fuerte y la
bahía de Topolobampo constituyen
ejemplos clásicos de la apertura del país
a la inversión extranjera y de la política
de población y colonización de los te-
rritorios no explotados: a Owen se le
concesionan la construcción del ferro-
carril y se le permite colonizar; a Johns-
ton se le dan todas las facilidades para
la consolidación y expansión de su in-
genio.

Es precisamente la colonización nor-
teamericana en Topolobampo con la que
se inicia la historia moderna del Valle
del Fuerte; a ella se debe la construc-
ción del ferrocarril Chihuahua-Pacífico,
la fundación del puerto de Topolobam-

• Ibid .. p. 60.

po y de la ciudad de Los Mochis, así
como de los primeros canales de irriga-
ción en la región.

La afluencia de colonos originada
por la colonia de Owen y el crecimiento
socioeconómico impulsado por el inge-
nio de Johnston, pusieron en evidencia
la riqueza y posibilidades del valle y
dieron lugar a la fundación de Los Mo-
chis, ciudad que, como la mayoria, des-
de su nacimiento estuvo vinculada a las
necesidades y requerimientos de su re-
gión, pues sus primeros pobladores se
instalaron allí buscando solución a los
problemas tanto de la propiedad de la
tierra como de abastecimiento de agua.

Ahora bien, si esta ciudad crece y se
consolida, es precisamente porque res-
pondía a necesidades regionales. El
ingenio demandaba una serie de satis-
factores para sus trabajadores: casas,
comercios y diversiones, servicios mé-
dicos, educación, etcétera. Los Mochis
empieza a responder a esas demandas.
A ella empiezan a emigrar una serie de
personas: trabajadores, profesionistas,
negociantes, comerciantes, tanto regio-
nales y nacionales, como extranjeros.

Si el régimen porfiriano no acabó
con los contrastes culturales regiona-
les, sí había contribuido a homogenei-
zar en diversos aspectos a las distintas
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zonas del país, esencialmente en 10 so-
cioeconómico. Fue por ello que la Revo-
lución involucró, activa o pasivamente,
a prácticamente todo el país. La partici-
pación de Sinaloa y específicamente de
su región norte no fue muy notoria en el
movimiento armado. En cambio, los
trabajadores agrícolas del Valle del
Fuerte, en especial los cañeros, se dis-
tinguieron por ser de los primeros en
luchar por el establecimiento de las
instituciones emanadas de la Revolu-
ción en su región y en su rama de activi-
dad.

Bajo la perspectiva que nos da esta
breve mirada retrospectiva, parece un
tanto comprensible la serie de particu-
laridades de los norteños de las que ha-
blabamos en un principio. Concluiré
haciendo dos observaciones que han lla-
mado la atención en este acercamiento
a la región del Valle del Fuerte.

La primera se refiere a cómo ésta,
siendo originalmente una región tan ale-
jada del resto de las que actualmente
conforman el país, va vinculando e in-
corporando su proceso histórico regio-
nal al de la nación, de una manera tan
original y tan activa.

La segunda es cómo, asentada en
tierras que fueron quitadas a los fieros y
bárbaros naturales por los españoles,
fruto de la inversión estadunidense, se
forma la ciudad cosmopolita de Los
Mochis, tan mexicana como cualquier
otra del país. Cercana a ella, la vieja
ciudad de El Fuerte permanece recor-
dándonos un largo proceso histórico re-
gional.

BIBLIOGRAFIA

ELIOT, T.S., Notas para /a definición de la
cultura, traducción de Félix de Azúa, Edito-
rial Bruguera, Barcelona, España, 1984.
MENDIZABAL, Miguel O. de, La evolu-
cion del Noroeste de México, Publicaciones
del Departamento de la Estadistica Nacio-
nal, México, 1930.
ORTEGA, Sergio y Edgardo López Ma-
rión, Sinaloa, una historia compartida, Ins-
tituto de Investigaciones Dr. José Ma. Luis
Mora, México, 1987.



HISTORIA

JULIA TUÑON

PORQUE CLlO ERA MUJER: BUSCANDO CAMINOS
PARA SU HISTORIA

Tradicionalmente las mujeres han habitado el pasado sólo como casos aislados: heroínas,
mártires, esposas o amantes de hombres destacados. La mujer anónima queda de lado.

La historia de las mujeres atañe a un sujeto olvidado, que se mueve básicamente en el ámbito
de la privacidad, con los morosos ritmos cotidianos de su labor específica, particularmente

asociada al cuerpo. Al abrirse los campos de la historia en que sí se encuentra la mujer,
su presencia deviene insoslayable. No obstante, muchos problemas giran alrededor
de los cómo ha de hacerse esta historia. El presente texto abordará algunos de ellos.

IqA\\\"1IIf.\~j/IA'\'1
62-

_____ ~ -~--- -------.....,z::~ ••.•,- .........,,...,...........__---



H S T o R A

Todavía hay quien gusta imagi-
nar al historiador como un se-
ñor viejito, obsesionado por

minucias y deslumbrado por los que
cree grandes hechos: batallas, planes,
gobiernos. Un hombre que en el cami-
no de ida al archivo luce un traje anti-
cuado, oscuro y brillante por el uso y
que regresa horas después con su atuen-
do polvoso, luego de reconocerse entre
papeles de otros tiempos para evadir
los propios. Esta figura ya ni como sím-
bolo es precisa: la historia asume hoy
otros tonos. No me gusta concebirla
como el análisis anatómico de un ca-
dáver sino como el fisiológico de un
complejo y peculiar ser vivo, lleno de
relaciones, contradicciones y desfases,
de cambios y continuidades; un estu-
dio que ayude a comprender los cami-
nos humanos en sociedad: los abiertos
y los cerrados, los atajos, precipicios y
puentes.

Me gusta concebir la historia de las
mujeres así pero también como un es-
pejo que pueda devolver al colectivo
femenino una imagen para reconocer-
se. Las luces y sombras de la que ha
tenido a lo largo de los siglos, más que
permitirle un reconocimiento, le han re-
forzado el recurso de la enajenación.
Las luces construyen un arquetipo. Las
sombras ocultan las opciones y realida-
des que, como género, ha vivido. Su
imagen ha sido mítica, una fábula que
poco tenía que ver con las mujeres con-
cretas y poco que hacer en la historio-
grafía. Ahora se intenta dirigir la luz a
esas penumbras sin olvidar las partes
iluminadas que han condicionado en
forma importante los estilos de la opre-
sión. Inmanuel Wallerstein ha escrito
que no podemos narrar al pasado como
era, sino como es: son las inquietudes
del presente las que pautan en gran me-
dida nuestras búsquedas y preguntas,
las que, por ende, conducen nuestro co-
nocimiento histórico.

Hoy sabemos que las mujeres han
habitado el pasado, aunque tradicional-
mente sólo se han atendido los casos
aislados de heroínas, mártires, esposas
o amantes de hombres destacados. La
mujer anónima quedaba de lado. No
creo que esto se deba a una conjura sino
a una concepción de la historia que ca-
libraba, como los temas importantes,
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los de índole política y militar, esos en
los que sus actores se veían con voca-
ción de estatuas. Antes, los mundos de
la mayoría, tanto en lo público como en
lo privado, la vida cotidiana y rutinaria
de hombres y mujeres no se considera-
ba digna de atención. Hoy, el historia-
dor acude gustoso a rescatar a los "sin
historia", a los marginados del poder, a
quienes se perdieron para la memoria.
Dar voz a estos sujetos implica bastante
más que rellenar huecos, permite dar
otra lectura a los procesos, incluir las
mediaciones entre los individuos y la
organización social y permitir una com-
prensión más precisa del funcionamien-
to histórico. Se atienden los poderes
oficiales y estatales, sí, pero también
los alternativos que de alguna manera
pueden influir en la sociedad. La escue-
la de los Anales ha sido, de una manera
importante, portavoz de estas inquietu-
des de nuestro tiempo. El feminismo,
desde otro lugar, ha hecho evidente para
las mujeres la necesidad de recuperar la
voz. Ambas posiciones se conjugan,
porque recuperar la historia es recupe-
rar otra forma de voz.

Feminismo e historia coinciden en la
necesidad de rescatar a las mujeres del
silencio. Al mostrar el carácter social
de la condición femenina se puede su-
perar el de naturaleza, que avasalla y
paraliza. Al "eterno femenino" se puede
contraponer la historia. Ante lo eterno,
las diferencias entre grupos, tiempos y
espacios; ante lo eterno, los ritmos de
cambios de inercias; ante lo eterno, el
pasado, el presente y el futuro.,

Es en relación con lo anterior que
resulta fundamental el empleo de la
categoría género, entendida como la
construcción social del sexo. El sexo
biológico implica una serie de caracte-
rísticas, como son, en la mujer, el equi-
po biológico para la reproducción. A
éstas se agregan una serie de elementos
culturales, históricos, por ejemplo, la
manera de ejercer la maternidad y la
crianza. Ahí ya estaríamos hablando de
género. La categoría género, entonces,
alude a la diferencia entre sexo biolcgi-
co e identidad adquirida. Si "sexo" alu-
de a razones de la biología, "género" lo
hace a las de la cultura y la sociedad,
ámbito humano por excelencia. Los ele-
mentos del género atañen a las creen-

cias, valores, actitudes, formas de com-
portamiento, rasgos de personalidad e,
incluso, actividades que sustentan y
ejercen hombres y mujeres y que son,
precisamente, las que hacen la diferen-
cia y jerarquía social entre unos y otras.
Con la cultura y su influencia en la
conformación del género, la diversidad
natural entre los sexos adquiere una
dimensión precisa y queda inscrita en la
historia. Como tal, no es eterna, sino
que se define en un proceso complejo y
conflictivo que conlleva criterios de
valor. Generalmente, lo femenino se

ha considerado inferior. La diferencia
ha implicado una desigualdad.

El sistema de género se expresa,
básicamente, en tres dimensiones: la
económica, la política y la simbólica.
Atenderlas lleva a precisar histórica-
mente las diferencias, pero también las
similitudes entre las mujeres obliga a
ver las relaciones con la raza y la clase,
con los hombres y la sociedad en su
conjunto. Cuestiona la fantasía de que
todas las mujeres somos idénticas, por
ser mujeres. Se desarma la tesis del des-
tino natural. Por eso, hacer historia de las
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mujeres puede redundar no sólo en el
conocimiento, sino también en el
cambio.

El sistema de género penetra los ám-
bitos de la sociedad en su conjunto, des-
de las relaciones más privadas hasta las
más públicas. Se asigna a las personas
concretas desde el nacimiento y en el
proceso de socialización se asume, con
mayor o menor conflicto, como una
identidad propia, requisito para ejercer
los roles o papeles precisos -varoniles
y femeninos- en la sociedad. Así pues,
el sistema de género suprime a unos y a

otras alternativas posibles de la perso-
nalidad y propicia tan sólo el ejercicio
de aquellas que se han considerado es-
pecíficas. Por ejemplo, en nuestra so-
ciedad todavía se valora en el hombre el
carácter emprendedor y la rebeldía,
mientras que la mujer debe hacerse car-
go de las características complementa-
rias: docilidad y receptividad.

Me parece necesarío hacer notar que
un sistema de género no es una realidad
absoluta, sino un sistema dominante y,
como tal, no se aplica en forme idé, .tica
a cada uno de los componentes de su
sociedad: entre el sistema de género y
su ejercicio concreto por los sujetos so-
ciales hay, o puede haber, una distancia
mayor o menor. Para el historiador, el
término puede verse como un modelo
de análisis, una herramienta teórica nu-
trida de la práctica social y diseñada,
precisamente, para capturarla. Y no hay
que olvidar que una formación históri-
ca es siempre más compleja que su
modelo.

La nueva historia atiende al hombre
desde un lente particular: tanto el colec-
tivo como los individuos pueden ser su-
jetos de interés, se atienden los vínculos
entre lo público y lo privado, lo excep-
cional y lo cotidiano. Las relaciones en-
tre los diversos agentes sociales deviene
fundamental. Lo anterior implica plan-
tear nuevos problemas. Para resolver-
los se han desarrollado los caminos que
estudian, por ejemplo, la demografía, la
cultura popular, el ocio, que se convier-
ten en atalayas desde las que la realidad
se vislumbra con otras luces. Se abre un
abanico de temas que incluye lo antes
desterrado o encerrado, como la locura,
la brujería, la sexualidad, la cocina. La
vida privada y aun la secreta, la forma
histórica de vivir las características de
naturaleza que nos da nuestro también
ser animales: los olores, el miedo, por
ejemplo. Lo anterior obliga a precisar
ritmos diversos, cambios y continuida-
des, obliga a utilizar fuentes novedosas,
pero también a atender las tradicionales
con una mirada diferente, con otras pre-
guntas y otra sensibilidad.

El tema de la historia de las mujeres
tiene ya carta de legitimidad: atañe a un
sujeto olvidado, que se mueve básica,
aunque no exclusivamente, en el ámbi-
to de la privacidad, con los morosos
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ritmos cotidianos de su labor específi-
ca, particularmente asociada al cuerpo.
Al abrirse los campos de la historia en
que sí se encuentra la mujer, su presen-
cia deviene insoslayable. No obstante,
muchos problemas giran alrededor de
los cómo ha de hacerse esta historia.
Quisiera apuntar aquí algunos de ellos.

En el tema se han engarzado las ra-
zones académicas con las de la militan-
cia y por eso puede darse el caso de
tratar de ver las primeras con los ante-
ojos de las segundas. Por ejemplo, hay
veces en que se conciben propósitos
del feminismo contemporáneo en lu-
chadoras que se movían por resortes de
sus propias vidas y tiempos, no por los
nuestros.

Común ha sido la tentación del victi-
mismo, ver el eje de la historia de las
mujeres en su ausencia de recursos, ol-
vidando los poderes alternativos que
desde su subordinación desarrolla. Tam-
bién la contraria, que lleva a destacar a
las figuras de excepción más allá de su
representatividad. Mirar, por poner un
ejemplo, a Sor Juana Inés de la Cruz
como la representante de las mujeres
novohispanas.

Otro punto peligroso es que, en el
intento por entender la especificidad de
este grupo, se le aísle de las relaciones
sociales de las que participa. La mujer
ha ocupado fundamentalmente el ámbi-
to de lo privado, pues el sistema de gé-
nero imperante cerró sus posibilidades
en lo público. Sin embargo, lo público y
lo privado ya no pueden verse como
esferas excluyentes: en la vida cotidia-
na esos asuntos tan personales de mi
más estricta privacidad se relacionan
con el afuera, con lo público, con la
moral social, con los usos y costum-
bres. Público y privado serían más bien
dos caras de la misma moneda y nece-
sitan del canto, la bisagra que las vincu-
le. Las necesidades públicas de una
sociedad y las privadas de los hombres
concretos no son diferentes cualitativa-
mente, sino en su medio y modo de
ejercicio. La cultura de la que se partici-
pa pauta un modo de vida que media
entre la sociedad y sus individuos. Los
elementos más privados de la vida coti-
diana se modifican de acuerdo a la for-
ma en que inciden, por ejemplo los
medios de comunicación de masas. Por
eso el estudio de este tema puede ser
una eficaz unidad de análisis para
entender los puentes entre ambas.

Al elegir un tema de estudio es im-
portante precisar el sistema de género
dominante tanto como el tiempo, espa-
cio, raza y clase social de los sujetos
que lo configuran. Es importante enten-
der a las mujeres concretas en sus rela-
ciones con otras mujeres, pero también
con los hombres. Si para poder analizar
con claridad su especificidad la aisla-
mos y, por descuido o convicción, la
dejamos fuera de su contexto la estaría-
mos marginando. Incorporar a las mu-
jeres en el conocimiento histórico no
debería ser -insisto- sólo rellenar
huecos, sino intentar obtener una visión
del mundo más global, que permita na-
rrar una historia en que hombres y mu-
jeres conviven, tal y como hacen en la
realidad. Seguramente esta lectura per-
mitirá una explicación más cabal de la
realidad en su conjunto.

Lo anterior implica, también, aten-
der los ritmos específicos con que, en
un momento dado, ese grupo social par-
ticipa en la historia: ¿lo hace sincróni-
camente con otros compañeros de ruta?

II/A\\\'\'jl/A~I/IA~I
66-



H S T o R A

Mucho se ha insistido, por ejemplo, en
que el Renacimiento representó, para el
sector femenino de la sociedad, un re-
troceso. Naturalmente este punto requie-
re precisarse en función de cada trabajo
concreto, por ejemplo: en los primeros
estudios europeos, el tema del cuerpo
tuvo una enorme fuerza: se atendía la
maternidad, la lactancia, etcétera. Este
énfasis acercaba a la mujer a ritmos muy
cercanos a la naturaleza y debía hacer la
periodización más larga que, por ejem-
plo, la referida a su incumbencia en los
movimientos sociales. Es fundamental
no olvidar las relaciones entre los rit-

mos específicos por género con los de
su contexto amplio.

Los temas son muchos. Es una pro-
vocación invitarlos a hacer un sumario
de posibilidades. Pasan desde lo cuan-
tificable a lo simbólico. Desde su
participación en la economía o los mo-
vimientos sociales a su papel como
artista o la imagen-imaginación que de
ella tiene una sociedad determinada.

Un problema importante es el de las
fuentes: ¿en dónde encontramos a las
mujeres? ¿cómo rescatarlas de un acer-
vo documental que no las contempla
específica mente porque se conformó

cuando la historiografia no se refería a
sus ámbitos de actuación? En los archi-
vos y bibliotecas el rubro de la mujer se
ha abierto apenas, pero su acervo, gros-
so modo, lo constituyen obras de veinte
años atrás, o sea obras que responden a
las nuevas inquietudes, que ya se han
hecho de un lugar en el conocimiento.
Tradicionalmente su presencia queda-
ba dispersa en los diferentes temas, a
menos que se tratara de las excepcio-
nes.

Verdad de perogrullo, olvidada no
pocas veces: al sector femenino hay que
buscarlo en sus mundos. Parece funda-

IqA\\\"1IIf.\~I/IA~1
67-



H S T o R A

mental hacer énfasis en lo cotidiano,
pero esto tiene sus bemoles. Paul Vey-
ne ha dicho:

Cada sociedad considera su discurso algo
obvio. Es tarea del historiador restituir
esta importancia, que vuelve la vida co-
tidiana secretamente aplastante en todas
las épocas: esa banalidad o lo que es lo
mismo, esa extrañeza que se ignora. 1

Así como hoy en día tendríamos que
hacer un esfuerzo para rescatar de los
documentos que nosotros mismos deja-
mos la estructura de minucias, actos,
rituales, objetos e ideas que sustentan
nuestra vida, al atender un tema del pa-
sado (como suelen ser los de historia)
tenemos que elegir bien nuestra fuente
y luego forzarla. En eso la historia de
las mujeres exige, como cualquier otro
tema, la necesidad de ser suspicaz, ima-
ginatívo, cauto, preguntón, serio lo su-

I Francoís Ewald, "Una nueva etapa de la nueva
historia: entre lo privado y lo público. Entrevista a
Paul Veyne",/lis/Orias, Revista de la Dirección de
Estudios 1Iistoricos del INAH, núm. 14, jul-sep.,
México, 1986, p.7.

ficiente para buscarla entre líneas, dise-
ñar preguntas y problemas, escudriñar
en textos que no suelen regalar la
información suficiente. Casi nunca lo
hacen.

Como para otros temas hemos de
preguntarle al documento que analiza-
mos, sea visto, leído u oído. Preguntarle
básicamente qué dice, quién dice eso, a
quién se lo dice, por qué, desde dónde,
en qué momento particular y general,
qué significa eso para quien habla y
para quienes lo reciben, por qué signifi-
ca eso, y confrontar las respuestas con
las que fuentes paralelas puedan ofre-
cer o sugerir.

Sólo hasta recientes tiempos encon-
tramos a nuestro sujeto en los libros de
historia, en las elaboraciones ya hechas
sobre determinado tema por nuestros
colegas. Así, en el caso de la mujer es
particularmente importante acceder a las
fuentes de primera mano. Ahí, revisan-
do material en bruto, ellas aparecen
muchas veces. Suele suceder que, al
hallarla, no sepamos que hacer con ese
material: carece del fulgor evidente que
se adquiere con sólo estar en el análisis
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impreso de equis tema: por ejemplo,
encontrar listas de mujeres que dan di-
nero a favor o en contra de la guerra de
Independencia o de Reforma parece
menos importante que si leémos el aná-
lisis de su participación en los conflic-
tos. Eso puede desanimar, pero puede
ser también un reto, pues hace evidente
que falta mucho por hacer. Es necesa-
rio, para empezar, realizar ese trabajo
que Michelle Perrot ha llamado "acu-
mulación originaria de información".'

Configurar un banco de información
es el mejor conjuro contra la tentación
de asimilar modelos de análisis ajenos a
la realidad que trabajamos. Es necesa-
rio atender esos acervos que no son his-
toria, sino tan sólo el material para que,
mediante el análisis y la interpretación
puedan devenir en historia y adquirir
ese fulgor especial de los libros.

En la historiografía su presencia es
escasa, pero, en cambio, es común
encontrar a la mujer en esa suerte de
fuentes de primera mano que para el
historiador es la novela, la poesía, el
cine, la historieta. En estos casos suele
existir una sobreabundancia de infor-
mación. Se trata de la mujer imaginada
que tiene, por supuesto, muchos ele-
mentos de realidad. El arte y la imagi-
nación tienen una materia propia y la
información que nos ofrecen está pau-
tada por ese propósito y naturaleza. Al
enfrentamos a ese tipo de fuentes debe-
mos preguntarles-preguntarnos, ade-
más, otras cosas: ¿tiene que ver el arte
con la vida cotidiana?, ¿son reales los
deseos? ¿influye en la realidad el "de-
ber ser"? ¿cómo se relaciona la ideolo-
gía dominante con la práctica social y
cómo se distinguen entre sí en una obra
artística o comercial? Generalmente este
tipo de fuente muestra, además de su
propia intención, elementos de la reali-
dad objetiva, concreta y el historiador,
ahí, debe buscar por el revés de la tra-
ma, por el negativo de la fotografía para
precisar su sentido. Sabemos que su rei-
no es lo subjetivo pero ¿debemos des-
echarlas por mentirosas? Creo que no,
creo que en historia no existe algo así
como una fuente mentirosa: aun lo muy

, Une histoire des femmes, cst-el!a possible, Ed.
Rivage,Pans, 1985.

parcial o francamente falso nos puede
ofrecer otro nivel de la realidad.

Sería el caso del cine, fuente primor-
dial de mi investigación acerca de las
mujeres a través de su imagen en Méxi-
co durante el periodo comprendido en-
tre 1939 y 1952. Se trata de un medio
complejo que forma parte de la produc-
ción económica (es una industria que
ocupa a muchas personas), del arte, de
la cultura popular, de la ideología
dominante. El cine cuenta ficciones pero
¿por eso cuenta falsedades? El cine tras-

mite un sueño, pero un sueño peculiar:
debe tener los elementos necesarios para
procurar la identificación del público y
también aquellos para lograr su eva-
sión. Debe, entonces, conjugar el deseo
con el retrato. Esta contradicción impli-
ca un reto: ¿hasta dónde el cine retrata
un ser o un querer ser? El cine muestra
el orden de lo cotidiano de una manera
pri vi legiada: los objetos, los decires, las
modas, pero también muestra el ima-
ginario. Alude al mundo público, y
también a lo más privado, que son los

IqA\\\\:í'II/.\~//IA~1
69-



H S T o R A

anhelos. Así pues, es importante con-
frontar la fuente, no para restarle vali-
dez a su información, sino para
contextuarla. No para rellenar los datos
que el cine no ofrece con información
de otro nivel e intención, sino para darle
una dimensión más completa. En mi
caso he buscado a mi sujeto en la pren-
sa, particularmente la nota roja, los con-
sultorios sentimentales, los anuncios
comerciales y los de ocasión. La prime-
ra ofrece un inventario de realidades,
expresadas en los casos límite, los de su

violación, permite acceder a lo usual a
través de lo extraordinario y trasmite,
además, el código moral dominante,
pues suele aprovecharse para dar lec-
ciones de comportamiento. El con-
sultorio sentimental permite ver, en las
preguntas, una serie de problemas coti-
dianos que vivían las mujeres y, en las
respuestas, los paradigmas de la moral
dominante. Los anuncios remiten a lo
más público, se relacionan con el mun-
do del comercio y se inscriben en el
deber ser, asimilándolo a lo que se debe

tener. Los anuncios de ocasión ofrecen
un mapa de las demandas y ofrecimien-
tos de la sociedad de muchos terrenos.
También he atendido la prensa de tema
fílmico, la propaganda y las historias
acerca del cine mexicano, para enten-
der el ámbito inmediato en que esta
imagen se genera. Las entrevistas de
historia oral permiten acercarse a la par-
te más personal de los recuerdos, a la
visión propia, la interpretación perso-
nal de una serie de sucesos con múlti-
ples lecturas.

No existe algo así como la fuente
absoluta, de manera que se impone aten-
der varias de ellas. Por ejemplo, si bus-
co a la mujer trabajadora la estadística
me dará una información, pero la ima-
gen, que actúa en otro nivel, otra. No
son contradictorias, pero sí diferentes,
y así se impone trabajarlas. Se comple-
mentan, sí, pero cada una desde su muy
precisa idiosincrasia y no puedo empa-
tar mi mirada sobre ellas. En la imagen
veré encarnados en figuras de luz y som-
bra muchos de los datos de las estadís-
ticas, por ejemplo la frecuencia de
mujeres que trabajan como sirvientas o
el incremento de las secretarias. A tra-
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vés de la anécdota, puedo atisbar
problemas que no son claros en los
números: de la doble jornada o del hos-
tigamiento sexual, por ejemplo. La
entrevista de historia oral alude a los
recuerdos concretos de las personas.
Cada fuente tiene sus límites y atender a
varias puede proponer sugerencias in-
teresantes. Sin embargo -insisto-, es
importante no perder la especificidad
de su propio contenido.

Recapitulando: las fuentes se han
abierto yeso puede ser muy positivo.
Lo importante es precisar bien sus lími-
tes y nuestro problema concreto. Imagi-
nemos cómo hacerla: he diseñado un
problema, un modelo que incluye la
categoría género, que contempla los rit-
mos del tiempo histórico en que se de-
sarrolla el tema elegido, he tratado de
precisar las relaciones entre los distin-
tos niveles de la realidad, he sondeado
las fuentes que me prometen informa-
ción, he de llegar a ellas, entonces, con
imaginación, apertura y modestia; en-
tendiendo las posibilidades de las mu-
jeres que estudio para evitar leerlas con
mis concepciones (¿eran feministas las
redactoras de Hijas del Anáhuac'Ts. De-
jando encerrado el victimismo (¿qué ha-
ría cuando me encontrara con que las
prostitutas no siempre eran unas vícti-
mas sociales') pero también echando
llave a la tentación de convertir las ex-
cepciones en lo común (¿qué haría cuan-
do me percatara de que para muchas
mujeres las heroínas del FUPDM

-Frente Unico Pro Derechos de la
Mujer- no eran paradigma de libertad
sino alboroto de viejas locas'). Cuidan-
do de no aplicar modelos teóricos dise-
ñados para otras latitudes (¿qué haría
ante la evidencia de que lo público y lo
privado no siempre son campos definí-
dos"), Devolviendo a las mujeres a su
sociedad concreta, una vez analizada su
especificidad (para poder entender, por
ejemplo, que cuando Sor Juana, la déci-
ma musa, hacía préstamo a interés no
violaba su etérea naturaleza, sino sim-
plemente ejercía una práctica común
entre las monjas ricas de esos años).
Apuntando una periodización propia
que no excluye la de su tiempo histórico
global (para ver, por ejemplo, las
continuidades entre el siglo XVIII y el
XIX respecto al sentido de la familia y
los cambios que, al respecto, implica la
Reforrna).

Con todo lo anterior, la historia de la
mujer podría permitir, efectivamente,
más que rellenar huecos, dar una inter-
pretación global de la historia que las
incluya como actoras de un proceso que
ha sido también el de ellas. Clio no era
mujer, era musa (hija de Júpiter y Mne-
mosine, iluminadora de la historia), pero
era del género femenino. Y en la histo-
ria, hoy, queremos rescatar a los seres
humanos más que a los mitos. Me gus-
taría darle a Clío cara de persona, cara
de mujer y pedirle que nos guíe por ese
camino en que tan a menudo nos perde-
mos.
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FRANC;OISE VATANT

LA "AUTORIDAD MORAL": SIGNIFICANTE EN LA
ENCRUCIJADA DE DOS DIMENSIONES IRRECONCILIABLES,

LO POLlTICO y lO ETICO

La sola mención de "autoridad moral" evoca de inmediato la integridad personal
y/o profesional de la persona que la pronuncia, o a quien se alude, ésta debe ser

creída y obedecida sin necesidad de acudir a ninguna prueba o medio de coerción físico
o argumentativo, sino por la única razón de su prestigio (del latín praestigium,

embaucamiento; o sea "engaño realizado por artes de magia "). Lo más desconcertante
en un primer momento podría ser la falta de escrúpulos y el descaro con que actúan, en

las esferas pública y privada, los que tienen vínculos con el poder.
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J'aimerais tenir J'enfant de Marie
Qui a fait graver sous mo stotue

'11o vécu toute so vie
Entre J'honneur et lo vertu'

Moi qui ai trompé mes omis
De faux serments en faux serments

Moi qui oi trompé mes omis
Du jour de IAn ou jour de J'An

Moi qui oi trompé mes maitresses
De sentiment en sentiment

Moi qui ai trompé mes maitresses
Du printemps jusques au printemps
Cet enfont de Marie je J'aimerois la
Etj'aimerais que les enfonts ne me

regordent pos.

(Canción de Jacques 8rel)'

En cada época, con variaciones lo-
cales más o menos marcadas y
durante periodos más o menos

largos, imperan ciertos significantes re-
conocidos, en el sentido que le dan Al-
thusser y sus seguidores al mecanismo
ideológico de reconocimiento, por los
sujetos así cohesionados bajo la hege-
monía que presenta grados diferentes
de integración según los diferentes mo-
mentos; son, pues, "dados por supuesto",
y por eso mismo generalmente incues-
tionables; más todavía, su mayor efica-
cia resulta de esta doble caracteristica.
En cada época marcada por tales o cua-
les significantes, coexisten igualmente
sujetos que, en casos extremos, añoran
un pasado remoto o reciente en el cual
desempeñaron o hubieran desempeña-
do un papel, o anhelan un futuro más
justo en el cual ocuparian el lugar que
les corresponde; son los que, margina-
les, redentores, chivos expiatorios,
profetas, etcétera, o simplemente dis-
conformes, cuestionan dichos signifi-
cantes desde su propio ser o desde una
parte o la totalidad de sus prácticas.' En

I J. Clouzet, Jucques Brel, EJ. Picrre Seghers,
Viennc, 1964, p. 136.

: Este punto es uno de los privilegiados para
trabajar el papel del individuo en el cambio social,
ya que tal disconformidad, mientras dure, y sobre
todo cuando dura -no olvidemos que su ubica-
ción cronologíca en la vida del sujeto bien podría

(Me gustaría tener el hijo de María
Que hizo grabar debajo de mi estatua

.Ha vivido toda su vida
Entre el honor y la virtud-

Yoque he engañado a misamigos
De falsos juramentos en falsos juramentos

Yoque he engañado a misamigos
Desde el Año Nuevo hasta el Año Nuevo

Yo que he engañado a mis amantes
De sentimiento en sentimiento

Yoque he engañado a mis amantes
Desde la primavera hasta la primavera
Este hijo de María quisiera tenerlo aquí

Yquisiera que los niños no me miren)

los espacios siempre conflictivos de la
reproducción social, dichos significan-
tes son,junto con un sinnúmero de otros
elementos socio-culturales, diferente-
mente tangibles y distintamente signifi-
cativos, donde materializan y expresan,

ser una cOIL.;;;tantc-, puede conducir en los casos
extremos a la locura del sujeto, fenómeno q\Je

sabemos es siempre social, como al cambio de su
entorno. La coyuntura social sera siempre dcicnui-
nante sobre su marguiahzación, o su socialización
por medio de la transformación de lo real.
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en mayor o menor grado, unas apuestas
de las luchas por el poder.

Desde hace algunos años, alIado de
significantes anteriores que permane-
cen, desplazados o reforzados, o en lu-
gar de ellos, se ha destacado una nueva
serie que apunta a fenómenos similares
entre sí. Al significante de "renovación
moral"difundido a nivel nacional, co-
rrespondió en la ENAH el de "autori-
dad moral", que tomó el lugar del de
"democracia", permanece todavía en
telón de fondo.' Lo más desconcertante
en un primer momento podría ser justa-
mente la falta de escnípulos y el desca-
ro con los cuales pueden actuar, en las
esferas públicas y privadas, los que tie-
nen vínculos más o menos estrechos
con... el poder, si esta contradicción
aparente no fuera precisamente parte de
su propia eficacia, que ya la sabiduría
popular plasmó en varios dichos y que
yo intentaré discernir aquí.

3 Ver mi ponencia "Más allá de la verticalidad y
de la horizontalidad, WIcaso de transversalidad ,la
ENAH en 1990", presentada en el III Congreso de
Investigadores del INAH.

Esta ponencia empezará pues por
presentar los dos niveles del significan-
te "autoridad moral" que, por lo menos
en la época actual y bajo ciertas condicio-
nes que le imponen las circunstancias
socio-culturales, son consubstanciales:
por un lado el significado que vehicula
espontáneamente; porel otro lo real que
oculta.' En la segunda parte presentaré
un primer esbozo de explicación de este
fenómeno a partir del rastreo de cada
uno de los significantes que provienen
de campos teóricos distintos, y en cuya
yuxtaposición reside la significación del
nuevo significante constituido y la efi-
cacia del mecanismo.

Las simples palabras "autoridad mo-
ral" remiten inmediatamente a la evo-
cación de tal integridad personal y/o
profesional de la persona que las pro-

• Así, este mecanismo, cuya explicación y con-
tenido son inconscientes aWIcuando su utilización
oscila entre la inconsciencia y la conciencia, es Wl8

de las concreciones de la "nustificación". Ver el
proyecto de investigación La mistificacíán: un
mecanismo de la ideologla, que presenté en Wl8

mesa de trabajo del DEAS, el 17 de mayo de 1985.

nuncia, O a quien se alude; ésta del-e ser
creída y obedecida, sin necesidad de
acudir a ninguna prueba o medio de
coerción físico o argumentativo, por la
única razón de su prestigio.' Hablo a
conciencia de creencia puesto que jus-
tamente esta persona es su propia legiti-
mación afuera de toda prueba objetiva y
que esta legitimación depende de los
fenómenos subjetivos fundamentales
imaginarios de creencia y de fe."

s No es casual si, proveníendo dellatin praesti-
gium, ernbaucamiento, el primer sentido de esta
palabra sea "engaño realizado por artes de magia".
Ver M. Molíner, Diccionario de uso del español,
Ed. Gredos, Madrid, 1981, torno II, p. 837.

• Así, si bien pienso que Gadamer, Vérité et
methode, Ed. du Seuil, Paris, 1976, reservando a la
"verdadera autoridad", que "no tiene necesidad de
afirmarse sobre el modo autoritario" (p. 119, tra-
ducción mia) lo que yo llamo autoridad moral,
acierta con uno de sus aspectos fundamentales:
"reconocemos que el otro nos es superior en juicio
y en perspicacia, que su juicio se nos adelanta, que
tiene preeminencia sobre el nuestro", yerra en la
interpretación de otro, el que sustenta, de su propio
decir, todo el mecanismo: "la autoridad de las per-
sonas no tiene su fundamento último en un acto de
swnisión y de abdicación de la razón, sino en un
acto de aceptación y de reconocimiento. (...Esta)
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En efecto, lo que llama la atención
cuando se ubica este fenómeno en un
contexto micro,? en el cual la prueba
puede ser considerada, es justamente la
ausencia preponderante de cualquier
objetivo sensible, en el sentido que pre-
cisé en la nota precedente. Cuando se
acude a las garantías objetivas, ya que
nadie puede vivir sin pruebas, no por la
búsqueda de la veracidad sino por la de
la certeza, éstas están físicamente fuera
del alcance en el momento oportuno, o
remiten a una legitimación nuevamente
subjetiva, y más específicamente con-
sensual.

Llegamos al fin a tocar algunos ele-
mentos -todavía a escala del fenóme-
no y no de sus determinaciones más
analíticas- que fundamentan y posibi-
litan, junto con otros que mi presente
enfoque me permite descartar, dicho
fenómeno, y que implican mecanismos

autoridad descansa sobre el reconocimiento, por
consiguiente sobre W1 acto de la razón misma que,
consciente de sus límites, acuerda a otros W18 ma-
yor perspicacia" (p. 118, traducción mia). AW1

cuando no me puedo extender sobre este mecanis-
mo, fundamental en el proceso de "asujetamien-
to", no puedo dejar de señalar que el reconoci-
miento no tiene nada que ver con la razón, y en
caso de que lo tenga, es siempre aprés-coup para ...
racionalizar, o sea, justificarse a si mismo.

, He aqui uno de los tantos argumentos para
recalcar la importancia del trabajo de campo en
nuestro oficio: el interés de rescatar las situaciones
micro en cuanto permiten recuperar la dimensión
sensible, tornando para esta última palabra su sen-
tido más estricto de "perceptible por los sentidos",
del hecho etnograflco; con la importancia dada,
con toda razón, a su aspecto subjetivo siempre
construido, se llegó a minimizar demasiado aquel
aspecto objetivo. Sería interesante ahondar más
sobre diferentes características contextuales en las
que interviene el signíficante que nos ocupa.

subjetivos. Esta autoridad, que descan-
sa sobre la imagen" de quien la ejerce,
es una de las tantas modalidades que
reviste la violencia, particularmente
bajo su forma subjetivo-simbólica. Con-
siste en intervenir sobre lo más propia-
mente subjetivo, es decir lo imaginario
de los sujetos, por medio de símbolos y
representaciones significativos de su
historia? que actúan en última instancia
sobre el principio de placer: en el senti-
do de su satisfacción provocando su
adhesión; en el sentido de su impedi-
mento, llevandolo a su evasión; la zana-
horia y el bastón transpuesto a nuestro

, Con esta palabra quiero sobre todo destacar la
distancia que se da ineludiblemente entre uno y su
aprehensión por el otro. Así, debajo de este térmi-
no, incluyo tanto la imagen de la propia persona
corno de sus productos susceptibles de autonomía.
Toda imagen se materializa. Entre sus múltiples
materializaciones, quiero enfatizar la del acto por
implicar siempre los dos niveles discursivo y mo-
tor, aun cuando su resultado final es siempre la
transfonnación de lo real.

• Desde ahora es importante diferenciar entre
historia social e historia "individual", ya que su
congruencia a nivel de cada individuo sení uno de
los pivotes del mecanismo que estudiamos.
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universo humano civilizado. Esta ac-
tuación, raras veces inocente aun cuan-
do no siempre perversa, es una forma
de violencia en cuanto se da "contra la
voluntad" de los sujetos a los que así se
somete, es decir sobre la base de des-
acuerdos entre diferentes niveles obje-
tivos y subjetivos (sobre los cuales
regresaremos) para edificar o consoli-
dar el poder de quienes someten. En
efecto, cualquiera sea su nombre, lo que
llamo poder, autoridad, violencia, etcé-
tera, implica siempre dos componentes
complejos: el que lo ejerce y aquel so-
bre el cual se ejerce, para bien o para
mal, dependiendo de los "intereses" que
comparte con el primero. La inclusión
del segundo término, "moral", especifi-
ca el medio del poder ejercido y precisa
la mediación entre los dos componen-
tes mencionados, que ya vimos son la
imagen de quien ejerce la autoridad;
para descomponer los momentos que
incluye la formularé ahora como ima-
gen-modelo: la que se impone y la que
se avala, con sus dobles dimensiones de
imagen y de modelo.

Complejizando mucho, puesto que
pasamos de obras, subjetivas por cierto
pero ya configuradas, a sujetos en ac-
ción, recordaré que

por más paradójico que parezca, es sólo
a partir de la imagen que la imagen-
modelo deviene en imagen -y sin em-
bargo, la imagen no es otra cosa que la
manifestación del modelo. 10

Podemos reconocer aquí tres niveles-
momentos de esta mediación: imagen
modelo en cuanto tal mediación; modelo
desde el componente que ejerce el poder
y manifiesta su propia persona a partir
de su propio cuerpo, físico y social, de
sus decires y de sus haceres que
conformarán justamente la imagen-
modelo, e imagen desde el componente
sobre el que se ejerce el poder y que
debe corresponder a los ideales y valores
de sus diferentes miembros, deter-
minados en sus características más
generales, por su cultura, o sea, lo que
Freud llama ideal del yo en Psicologia
de las masas y análisis del yo, instancia
que cambia dependiendo del contexto
social específica mente estudiado.

lO Gadamcr, op.cit., p. 70, traducción mía.

Como nos lo dice la primera parte de
la cita que me sirvió de punto de parti-
da, sólo si la imagen-modelo corres-
ponde a la imagen-ideal del yo" podrá
ser eficaz la autoridad moral del mode-
lo subyacente; dejando sin profundizar
más lo que implica y permite, me limi-
taré a recalcar por lo tanto la correspon-
dencia, para no decir la identidad,'?
constitutiva de ambas imágenes, sin
pasar por alto dos comentarios:

l. si bien según los diferentes contex-
tos y momentos el antagonismo entre los
dos grupos que delimitan el ejercicio del
poder es más o menos marcado, aun en
los casos de mayor incompatibilidad,
como podría serio el de las clases
antagónicas, debe existir un espacio co-
mún en el cual prevalecen unas mismas
caracteristicas de dichas imágenes. Esta

II Dejaré de lado la influencia que puede ejercer
aquélla sobre ésta por 110 afectar -lo que 110 de-
mostraré- mi objetivo central.

11AUII cuando no sería grave obviar aquí que la
imagen-modelo es siempre concreta mientras la
imagen-ideal del yo es una categoría abstracta, tal
reducción podría consistir CIIIIIl obstáculo en otro
momento.

observación me parece particularmente
importante para relacionar esta temáti-
ca específica con la problemática ma-
yor, de la cual constituye un elemento
de la ideología, esencialmente en el de-
bate todavía candente sobre la relación
entre ideología dominante e ideología
dominada. Sustituyendo la parte al todo,
o sea "imagen" a "cultura", no para re-
lacionarlas unilinealmente sino para es-
tablecer homología del tipo imágenes
dominantes: imágenes dominadas; cul-
tura dominante: dominada, suscribiría,
tanto para aportar un nuevo elemento
en su apoyo como para delinear una
cierta vertiente de investigación, esta
tesis todavía vigente!' de R. Establet:

Se concibe entonces lo que significa
exactamente cultura dominante = cultu-

II Ver, por ejemplo, "la universidad ée la ideolo-
gía dominante (...) se arraiga en la necesidad de
construir, a pesar de su antagonismo, un 'mundo'
ideológico común a los exploradores y a los explo-
rados" (E. Balibar e 1. Wallerstein, Race, nation,
classe, Les identités ambigües, Ed. La Découverte,
París, 1990, p. 12, traducción mia).
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ra de la clase dominante. No se trata de la
difusión universal, de los modelos de
comportamiento de la clase cultivada,
sino, por el contrario, de la posición de
estos modelos como punto de referencia
exclusivo en función del cual los otros
modelos deben definirse necesariamen-
te, y en función de los cuales (es decir, de
los modelos de comportamiento de la
clase cultivada) se definen hasta en sus
inadecuaciones. Culturalmente domi-
nante es la clase que impone su "cultura"
como referencia, definiendo de este
modo todas las "relaciones de sentido"
derivadas en una formación social defi-
nida ("Cultura e ideología", Cahiers
marxistes-leninistes, publicados por el
Círculo de Estudiantes Comunistas de la
Ecole Normale Supérieure, N°12-13,
julio-octubre de 1966, traducción de G.
Giménez M.).

2. la factibilidad de este mecanismo
de poder, específico en cuanto éste se
ejerce por medio de una imagen, siem-
pre presente aun cuando más o menos
determinante, descansa sobre la selecti-
vidad propia del modo de aprehensión
humana de lo real que consiste en privile-
giar ciertos elementos sobre la infinidad
de los que constituyen una situación o
una caracteristica. En el caso que nos
ocupa -y por aquí relacionamos este
tema a otra problemática más amplia de
la cual constituye igualmente un ele-
mento, la de las identidades- se privi-
legiará siempre los elementos comunes
a estas dos imágenes, descartando por
deformación o simplemente silencio que
puede ser omisión u olvido, los que po-
drian señalar diferencias; a eso se añade
la yuxtaposición de valencias positivas
o negativas, atribuidas a estos rasgos,
según los casos. Así, los diferentes ras-
gos "positivos", capaces de cohesionar
unas partes, vienen acompañados con
su contrapartida: el desprestigio, la ca-
lumnia, etcétera, aunados a su cortejo
de chismes y rumores de los que no'
pertenecen al grupo de referencia o que,
más allá de la mera fe ciega, piden res-
paldo objetivo, material o racional de
los dichos.

Por el contrario, en la segunda parte
de esta misma cita, si bien la imagen es
la manifestación del modelo, no hay
forzosamente correspondencia entre
éste, no unitario por ser sujeto, y su
manifestación, la imagen-modelo. Más

todavía, es tal discordancia real, y, creo,
normalmente." factible, subyacente a su
equiparación discursiva, lo que permite
la eficacia del mecanismo, posibilitan-
do el ejercicio de la autoridad moral en
detrimento de toda ética.

Regresamos pues sobre la compleji-
dad, ya señalada, que implica pasar al
nivel de sujetos que el psicoanálisis nos
enseña estructuralmente divididos por
la Spaltung, 15 mientras que nuestra expe-
riencia, y el sentido común que la insti-
tucionaliza, enfatizan el hecho, por más
paradojal que parezca, que son sujetos
"sueltos", en el sentido justamente de
"no sujetos", 16 o sea que ejercen un cier-
to dominio sobre sus actos. Esta doble
característica que tienen los sujetos de
ser a la vez divididos y "sueltos" es la
que da pie a la no coincidencia del mo-
delo y de la imagen-modelo por la do-
ble posibilidad de hiato que encierra la
manifestacián del modelo según preva-
lece en éste uno u otro de sus compo-
nentes.

Por el lado subjetivo, el hiato que
posibilita la dehiscencia entre el sujeto
de la enunciación, el je, sometido al
principio de placer y a su más allá, la
pulsión de muerte, que el propio sujeto
desconoce, y el sujeto del enunciado, el
moi de las identificaciones narcisistas,
pero también del principio de realidad,
el yo, fuente de todo desconocimiento.

Por el lado intersubjetivo, el hiato
que implica el dominio incontestable, si
bien limitado, que éste tiene sobre sus
enunciados que es el único en poder

14 Este "normahncnte" podría apuntar a la pcrso-
nulidad de base. tan preciada por algunos reprcsen-
tantcs de la Escuela de Cultura y Personalidad. Es
otra forma de retornar el sentido mas vulgar que
implica hablar de "persona norma!". de "norruali-
dad", o sea de calificar así al tipo de persona que:
responde a lo que la mayoría presente espera de
lodo ímcgrante para poder seguir funcionando
COIIIO tal, o sea al tipo de sujeto que toda unidad
social requiere para reproducirse. En este punto SI'

abre una vía para abordar el problema del "anor-
mal", estrechamente relacionado con el problema
de la enfermedad mental, recordando que les 1/01/

dupes errent (ver J. Lacan, "El amor, 'Les Non
Dupcnl Errcnt ..·. 1./151, N°I, sin fecha).

"Me limitaré a scüalar qur- en este punto se abre
una IIUCVét via <te investigación de ~()S mecanismos
<¡ue pcrmitcu explicar el ejercicio del poder que
ejercen las personalidades carismaucas a partir ,Ir
S\I caractcnsuca de presentarse COI\\O vehículo ,le
la unicidad.

,. M. Moliner, op, cit., IOIBO JJ, p. 1225:
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garantizar ... o no; para repetir libremente
un chiste judío utilizado por Freud: ¿por
qué me dices que vas a Cuerna vaca para
que yo crea que vas a Morelia cuando
efectivamente vas a Cuerna vaca?

Así, este modelo siempre doble'? y
árbitro de su exteriorización tiene va-
rias modalidades de manifestación
cuando se toma en cuenta el triple regis-
tro de las imágenes que de él se pueden
desprender a partir de sus tres niveles
SUJETO (DE LA ENUNCIACION/DEL ENUN-
CIADO)/OTRO. Esta última denomina-
ción, Otro, nada arbitraria para el

17 Al privilegiar la división subjetivajejmoi, po-
dría parecer que se trata de dos unidades compara-
bles y articuladas homotéticamente. De hecho, a
nivel de una de sus manifestaciones enunciación!
enunciado, en la cual me quedaré aquí, podría
sostenerse tal reduccionismo. Pero es importante
hacer observar, particularmente para todo estudio
posterior de las identidades, que el /1/0;, yo, lejos de
ser homogéneo, o sea de constituir una unidad, no
es una expresión mecánica y unilineal delje, que a
su vez es más sugestivo -si bien igualmente
inexacto como lo es toda representación- repre-
sentar corno un dispositivo que no es muy atrevido
caracterizar como deseante.

psicoanálisis lacaniano, en el cual me
veo obligada a transitar cada vez más,
es otra forma de la palabra imagen cuan-
do ésta corresponde a la imagen-ideal
del yo y está determinada por la cultura
contextual; es, pues, igualmente, el lu-
gar del reconocimiento social.

Esta triplicidad de niveles marca las
bisagras a partir de las cuales se posibi-
litan las concordancias o divergencias
entre las manifestaciones de las tres par-
tes constitutivas del modelo. La carac-
terización puntual de estos diferentes
casos nos regresará a nuestro punto de
partida, la autoridad moral, después de
haber dado el último rodeo para intro-
ducir, desde una perspectiva ligeramen-
te diferente, ya que centrada ahora sobre
las relaciones teóricas "individuo - so-
ciedad", la problemática de la ética.

Los tres niveles explicitados nos per-
miten destacar el nivel nodal de articu-
lación que tiene el sujeto del enunciado,
el moi, yo, entre las dos dimensiones,
"individual", representada por el sujeto
de la enunciación, y "social", represen-
tada por el Otro. Las tres características
del yo; el ser un sistema ideacional, el
ser el criterio de realidad, y el haberse

constituido imaginariamente a partir de
identificaciones, todas supeditadas a la
lógica del significante, son las media-
ciones privilegiadas entre ambas dimen-
siones, en general, y en lo que las
caracteriza específicamente: la noción
de placer, realización de la satisfacción,
en lo que se refiere a la dimensión "in-
dividual", y la noción de bien,legitima-
ción ideológica de todo lo que coadyuva
a la reproducción social, en lo que se
refiere a la dimensión "social"." La
problemática de la ética se ubica justa-
mente en el campo teórico delimitado
por estas dos categorías del placer y del
bien, que me limitaré a precisar un poco
más a partir de dos preguntas formula-
das por J. Lacan, quien, en mi opinión,
posibilitó un nuevo acercamiento, más
acá de la filosofía, a este viejo problema
filosófico de la ética: ¿"Qué debemos
hacer para actuar de una manera dere-
cha, siendo lo que es nuestra condición
de hombre?",'? y, además,

¿Por qué, después de todo, los estudio-
sos de la ética deben regresar siempre al
problema enigmático de la relación del
placer con el bien último, en lo que diri-
ge la acción humana en cuanto es moral?
¿A qué se debe la exigencia interna que
constriñe a este estudioso a intentar re-
ducir las antinomias que se enlazan con
este tema? -tomando en cuenta que el
placer aparece en muchos casos como el
término opuesto al esfuerzo moral, y que,
sin embargo, debe encontrar en éste la
referencia última a la que el bien que
orientaría la acción humana debe redu-
cirse."

Regresemos pues a nuestros tres ni-
veles. Sujeto (de la enunciación/del

l' Es importante precisar que cada uno de estos
términos puede ser igualmente considerado desde
la dimensión que no es propiamente la suya, aun
cuando el alcance de esta precisión es diferente
para cada caso. Así, el placer tiene una dimensión
social puesto que si bien sólo un sujeto puede
sentir placer,las fuentes de éste serán determinadas
en gran parte socialmente. Paralelamente, el bien,
a nivel del individuo que se desenvuelva en varios
contextos, a veces contradictorios, no es homogé-
neo y puede ser, para cada individuo, fuente de
conflictos entre diversas lealtades.

19 Le Séminaire. Lívre VII. L 'ethique de lo
psychanalyse, Editions du Seuíl, París, septiembre
1986, p. 28, traducción mía.

lO Ibid., p. 46, traducción mía,
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enunciado )/Otro. La coincidencia de sus
manifestaciones es premisa de toda éti-
ca en donde el placer, adecuación de los
dos primeros niveles en la realización
de la tendencia corresponde al bien, en
la adecuación de los segundos dos nive-
les en la persecución de lo que cada
sociedad y/o grupo humano defme como
favorable a su reproducción; lo que "yo"
dice concuerda con lo que "yo" hace, y
corresponde tanto a lo establecido por
los demás miembros del grupo en el
cual "yo" dice y hace, como a su deseo
más primario. Toda consideración cui-
dadosa sobre tal aseveración nos con-
duciria a considerar la ética como un
concepto que designa una realidad ten-
dencial y a privilegiar su actualización
en el acto. Es el único contexto en el
cual la "autoridad moral" deja de ser un
artificio, consciente o inconscientemen-
te formulado, para limitarse a expresar
una situación hipotética, ya que cabe
preguntarse si no se invalida entonces
la realidad que denota el significante
"autoridad". Es, asimismo, uno de los
pocos casos en los cuales lo real vuelve
sobrante la eficacia de sus denotacio-
nes.

La discordancia entre las manifesta-
ciones de los primeros dos niveles,
acompañada por la coincidencia de los
segundos dos en la búsqueda del bien,
remite al campo de la moral en el cual el
sujeto actúa de acuerdo con las normas
establecidas en detrimento de su placer.
Si bien en función de esta adecuación se
puede efectivamente hablar de autori-
dad moral, dándole todo su peso a la
primera palabra, el desacuerdo subjeti-
vo implica que el equilibrio inestable
conduzca, a corto o largo plazos," a la
segunda variante del caso siguiente que
contempla la divergencia entre los se-
gundos dos niveles.

Si bien esta divergencia entre los se-
gundos dos niveles puede llevar apare-
jada la correspondencia de los primeros
dos, 2210 más común, lo que nos caracte-

21 Bienio sabe el sentido común y lo expresa bajo
varias formas. Entre éstas me parece particular-
mente significativo recordar un dicho, que por cier-
to me fue muy difícil reconstruir, aun con la cola-
boración de un número sustancial de compañeros:
"El que no es revolucionario a los veinte años es un
imbécil, el que los sigue siendo a los cuarenta lo es
doblemente"; pero quizá es más alentadora esta
otra versión: "Todo joven de veinte años se cree
revolucionario; sólo él que lo es a los cuarenta lo
era".

" Por rayar este fenómeno con los de cinismo y
kinismo,les remito al texto de Slavoj Zizek, uAcer-
ca del poder político y de los mecanismos ideoló-
gicos", Cuicuilco, N°2l, abril-junio de 1988,
ENAH, México.

riza como animales simbólicos socia-
les, sujetos por y en la ideología, es
justamente que esta inadecuación sea
fundada en la inadecuación de los pri-
meros dos niveles que ya presenté. Es
éste el dominio del engaño, campo pri-
vilegiado de la vida social, que se agu-
diza todavía más cuando empieza a
fallar el orden simbólico que regula lo
imaginario de los sujetos y que las dife-
rencias socioculturales tienden a borrar-
se mientras se agudizan las diferencias
económicas. Me atreveré a afirmar que
la situación bien conocida que privile-
gia la negociación, la que presupone a
su vez el estandarte de democracia,
como mecanismo político regulador de
todo conflicto, es particularmente pro-
picia para que se dé este caso. Se podría
decir que mientras que en el campo de
la ética los medios justifican el fin, en
éste el fin justifica los medios, general-
mente no explicitados. Es cuando
empieza a imperar el significante "au-
toridad moral" sin respaldo o, más exac-
tamente, sin necesidad de respaldo en
lo real. Es cuando, en tanto significante
compuesto por dos unidades, se subsu-
me por entero a la primera.

Pero ya es tiempo de concluir y por
eso dejaré de nuevo la palabra a J. La-
can, aun cuando la cita será libremente
reconstruida:

Todo juicio ético descansa sobre la pre-
gunta: ¿has actuado conforme al deseo
que en ti se aloja? A este polo del deseo
se opone la ética tradicional que pasa de
la búsqueda del bien al servicio de los
bienes. Envilecimiento del deseo, mo-
destia, tibieza; se trata de saber sobre
qué medir esta vía mediana. Un examen
cuidadoso muestra que su medida es
siempre profundamente ambigua. En fin
de cuentas, el orden de las cosas sobre el
cual pretende fundarse es el orden del
poder, de un poder humano, demasiado
humano. En lo que concierne al deseo, la
posición del poder, cualquiera sea, en
cualquier circunstancia, en toda inciden-
cia, histórica o no, siempre ha sido la
misma. La moral del poder, del servicio
de los bienes es: En cuanto a los deseos,
no pequen de ingenuos.¡Que se espe-
ren!"

lJ Op. cit., pp. 362 Y 363, traducción mía.
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Páginas que no se leen,
secantan*

300 Boleros de Oro. Antología
del repertorio cubano, ensayo intr oductorio
y compilación de Helio Orovio, Presencia
Lat inoamericana/Union de Escritores y
Artistas de Cuba/Instituto Nacional de
Antropologia
e Historia, México, 1991.

Margo Su

E S muy agradable para mí, muy gra-
. tificante, estar esta noche con us-

tedes. Este encuentro se debe a un
llamado telefónico de Carmen Gaitán y
el envío de este libro invitándome a una
charla informal sobre el Bolero. Como
no soy formal en ninguna de mis activi-
dades por la vida, la sola palabra infor-
mal me hace sentir como pez en el agua,
como Pedro por su casa; sé que puedo
decir y hacer tonterías sin inhibición y
que éstas permanecerán impunes. Pero
el pensar en llevar a cabo una charla me
hace consciente de mi falta de memoria
y de mi enorme capacidad de síntesis,
combinada con una timidez muy, pero
muy oculta. Reunidas estas cualidades
sólo podría decir: "Buenas noches, muy
buenas las tengan todos, deveras. El li-
bro 300 Boleros de Oro está super, a
todo meter, ma-ra-vi-llo-so, como dije-
ra Guadalupe Loaeza, es un 'nice traba-
jo', no dejen de leerlo. Tuve mucho gus-
to de estar con ustedes. Buenas, buenas,
deveras muy buenas.

* Texto leido durante la presentación del libro 300
/loINOS de Oro, el lOde septiembre de 1992, en
el restaurante "Mamá Rumba"

Por eso tengo que auxiliarme de pe-
queñas notas que no pasan de unas
ochenta cuartillas, que me permitiré leer
rápidamente ante su amable atención.

Un ratito en serio, les diré que me
parece muy importante que la publica-
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ción de este libro esté auspiciado por el
Consejo Nacional de Cultura, Presen-
cia Latinoamericana, La Unión de Es-
critores y Artistas de Cuba y el INAH,
Es un estudio muy completo sobre el
bolero en Cuba, escrito por Helio Oro-
vio, erudito cubano conocedor de la
música popular. Su título es 300 Bole-
ros de Oro y está editado aquí, en Méxi-
co. Inmediatamente uno se pone a idea-
lizar sobre el sueño bolivariano hecho
realidad a través de la cultura popular, o
en el peor de los casos, una respuesta
cultural transnacional a las transnacio-
nales que nomás se ocupan de los ali-
mentos básicos y las tecnologías de pun-
ta.

A través del libro de Helio Orovio,
uno se entera que el primer bolero nace
en Santiago de Cuba. Y luego luego
surge la pregunta: ¿cómo se mueve la
cultura popular? ¿cómo le hace para
viajar en los tiempos premodernos, sin
la presencia de las ondas hertzianas, sin
la llegada de la maravilla de la televi-
sión acompañada de satélites y repeti-
doras? Sin télex y sin fax., Esa vasta y
eficiente difusión sólo se explica gra-
cias a los marinos mercantes armados
de una guitarra que pulsar entre sus
manos en las noches plácidas y tibias
del Caribe, a los tenaces vendedores de
listones y botones de colores, armados,
a su vez, de voces afinadas, de tonos
agradables y memoria musical privile-
giada. La cuestión es que el bolero viaja
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de voz en voz, de guitarra en guitarra y
se adapta y se adopta en tierras ajenas,
se identifica con los pueblos cantores,
evoluciona, se desarrolla y iya está! Si-
multáneamente lo encontramos en
México, en Panamá, en Colombia y,
como mancha de tinta incontenible, se
extiende por toda la América Latina.

Uno abre el libro y se sienta. Preten-
de leerlo y entonces imagina que suena
una nota de piano. Esa sola nota es sufi-
ciente para transformar la atmósfera del
cuarto, ese sonido, elemento de la mú-
sica, es un elemento poderoso, miste-
rioso, lleno de magia al que hay que
tomar muy en serio, si no queremos
parecer tontos. Avanza entre las pági-
nas que no se leen, se cantan. Y al can-
tarlas nosotros también vamos viajando
entre atmósferas e imágenes distintas,
variadas e infinitas, en bellas escenas
con aromas que salen fácilmente de las
telarañas de la memoria, atraídas por la
música. El atractivo del sonido es una
fuerza poderosa y primitiva, y en el bo-
lero representa una fuerza sensual acen-
tuada aún más por la poesía de las le-
tras.

y nos vamos poniendo tristes, con
toda la gama de distintas tristezas que
poseemos: la tristeza sonriente, la tris-
teza resignada, la tristeza fatal, la triste-
za pesimista ...

Porque no sólo recordamos a los
amores perdidos sino también a los nun-
ca encontrados. León García Soler me

Antonio Machín

regañó el otro día cuando le dije que
Poza Rica era precioso. Dijo que mi
definción era incorrecta, que el olor a
azufre es insoportable y que los flama-
zos permanentes de gas son espantosos.
y no pude explicarle que, en mi memo-
ria, Poza Rica es un lugar de ensueño:
su recuerdo va siempre musicalizado
por la Vereda tropicaL, de Gonzalo Cu-
riel; los flamazos de gas pintan el paisa-
je de rojo y en las noches tibias enrique-
cen la lujuriosa vegetación tropical, ante
lo cual, el sentido olfativo se desvane-
ce, imperando la riqueza visual y la fan-
tasía de la pubertad que despierta a la

sensualidad prometedora arrullada por
las notas del bolero inmortal.

Déjese invadir por la música de Be-
same mucho y allí está de inmediato la
imagen. Estación de Buenavista. La lle-
gada de trenes que descargan acaudala-
dos y notables nombres europeos que
vienen huyendo de la terrible guerra y,
al mismo tiempo, bajan también jóve-
nes soldaditos gringos, guapos, de uni-
forme color chocolate, sonrisas cál idas,
anchas y brillantes, ansiosos de vivir el
amor y el romance en los que' .uy iien
pueden ser sus días de despedida a la
vida. Guerra fatal a la que le reprocha-
mos con bolero: "Humanidad, ¿hasta
dónde nos vas a llevar?"

Así, cada bolero despierta nuestro
sentimiento particular. No es injustifi-
cado el éxito de "La Hora Azul" y de las
estaciones de radio de gran auditorio
que reviven el amor dolorido con harta
melcocha de los trios, y en esa atmósfe-
ra reaparecen los cadillacs larguísimos
saturando las calles de la ciudad, y las
mujeres seductoras y elegantes y cuaja-
das de joyas brillantes asistiendo a la
romántica hora del cocktail, [oh! el cock-
tail con sus promesas de aventura yen-
sueño ... La transformación paulatina
pero implacable del paisaje urbano: ver
caer las majestuosas residencias porfi-
rianas y en su lugar erigirse los rasca-
cielos ambiciosos, sueños cosmopoli-
tas de una ciudad que se negaba a seguir
siendo pueblote.

El buen bolero se dice con la entraña, no
con el razonamiento intelectual y frío,
no con la superficialidad frívola del tó-
rax. Desgarra cuando sale de la entraña,
y entonces es cuando adquiere su fuer-
za verdadera, su magia enorme. Surgen
entonces las imágenes de los rostros
que alguna vez amamos, la melancolía
de los desencuentros, los caminos que,
por miedos, dejamos desandados, y en
el viaje de canciones del libro vamos
quedando con muchas lágrimas llora-
das por amores infinitos, conocidos o
ignorados, realizados o frustrados.

Luego, una duda nos asalta: no es
ningún secreto que la preponderancia
masculina, en mayor o menor grado, se
impone en nuestra América Latina. Sin
embargo, las letras de las canciones
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Septeto Habanero Trio Talcuba

siempre se refieren a la ingratitud, la
deslealtad, la frivolidad y la infidelidad
de la mujer hacia el hombre. Esta mujer
inconstante es la que eternamente trai-
ciona el amor entregado y noble del
varón poeta. Los machos también llo-
ran. Preguntas para sociólogos, psicoa-
nalistas y antropólogos sociales: ¿Es
premio de consolación éste que el poeta
cantor regala al sexo femenino? ¿D es
una manera de trastocar la realidad dán-
donos el papel protagónico, pero tam-
bién la culpa de las desdichas del amor
humano? ¿D es que en realidad goza-
mos de estos pequeños desquites que
no llegan a una venganza plena en la
intimidad de las noches amorosas? Vaya
usted a saber. Lo cierto es que la poesía
popular del bolero nos gratifica, nos da
el placer de sentimos manantial-origen
de dolores de amor y desesperanzas y
esperanzas primordiales del bigotón
macho que nos acompaña en estos mo-
mentos.

Helio Orovio sitúa las modificacio-
nes que sufre el bolero a través del tiem-
po. Fija la fecha de aparición del pri-
mer bolero, Tristezas en 1883. Luego
relata su popularidad y expansión con
Sindo Garay y sus hijos, Hatuey y Gua-
rionex, de nombres sonoros, ricos, eufó-
ricos, sólo comparables a los tabasque-
nos nuestros. Esta popularidad coincide

con la de nuestra Trova Yucateca; más
tarde, el auge de fines de la década de
los años veinte en Cuba tiene como
destacados intérpretes al Trío Matamo-
ros, compositores notables como Bien-
venido Julián Gutiérrez, Virgilio Gon-
zá lez, Chicho Ibáñez y otros, y
encuentra respuesta en México con Jor-
ge del Moral, Guty Cárdenas y Agustín
Lara, que ganaron un concurso en el
teatro Lírico. Guty con Nunca y Agus-
tín con Imposible. La evolución del bo-
lero en los años cincuenta y el movi-
miento del feeling de José Antonio
Méndez y Portillo de la Luz, que se
repiten acá con Alvaro Carrillo, Rober-
to Cantoral, Armando Manzanero, Luis
Demetrio ... y si allá se hace el bolero-
son y el bolero-chá de los Hermanos
Rigual, no nos quedamos atrás y los
seguimos con el bolero ranchero de
Rubén Fuentes.

No se puede ignorar que uno de los
apoyos que dan origen a la época de oro
del cine mexicano es precisamente la
música, y uno de sus grandes ciclos,
denostado en su tiempo y hoy revalora-
do por su gran fuerza popular, es el cine
de rumberas, inspirado en los boleros
de Agustín Lara, principalmente. Can-
tos a la mujer capaz, a la mujer fuerte, a
la mujer que desafía al destino y a la
moral. Rosario inacabable dedicado a

\\-
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Bacallao, Pepe Ólmo y Rafaellay (hijol. con la orquuta Aragón

hipócritas, aventureras, perdidas, coque-
tas y cuanto hay.

El libro, que aporta pequeños datos
biográficos de los compositores, es in-
teresante y rico para los estudiosos de la
cultura popular. Pero para los mortales,
es un libro para ser cantado. Entonces
se disfruta hasta el infinito. Entonces
me duele, más que nunca, el que Carlos
Monsiváis y yo hayamos sido rechaza-
dos por la maestra foniatra Consuelo
Guzmán, que tenía fama de hacer can-
tar hasta a las mismas piedras y quien
encontró en nosotros su Peñón de Gi-
braltar. Sordos como artilleros, incapa-
ces de alcanzar la tercera nota de la
escala musical. En serio, ya se veía ve-
nir la ola arrolladora de los palenques
que sólo contrataban cantantes. Carlos
estaba harto del cubículo y buscaba
fama y riqueza fácil. Yo lo único que
sabía hacer era bailar, por lo que mi
futuro se encontraba cancelado. Fue
imposible el menor gorgorito salido de
mi garganta fumadora y el destino me
empujó a la producción de espectáculos
y de teatro en un esfuerzo por sobrevi-
vir a la industria cultural. Carlos volvió
a su cubículo, con los resultados por
todos conocidos.

Hoy, canto mi libro, pero teniendo
ciudado de cerrar las puertas. Es decir,
en la intimidad solitaria de mi recáma-
ra, sin testigos oyentes a quienes lasti-
mar. Porque siempre tengo presente la
época en que se ponían letreros en las

puertas de las casas que decían: "Solici-
to sirvienta que no cante Amor Perdi-
do". Ese, pues, es mi consejo: los que
puedan canten su libro frente a los ami-
gos. Los privilegiados, libro en mano,
lleguen cuanto antes a las disqueras.
Los de mi especie, enciérrense a piedra
y lodo para cantarlo. Pero de ninguna
manera se abstengan. Es un placer al
que no se debe renunciar.

¿Qué pasa, pues, con el bolero, que

se niega a morir? Su música tiene esa
fuerza sensual que despierta nuestras
emociones, pone la sensibilidad a flor
de piel. Y su poesía encuentra eco en las
muy especiales maneras latinoamerica-
nas de sentir pasión, el erotismo, la
sexualidad. No sólo en los que ya cum-
plimos los 28 años, el bolero, en todo lo
que va del siglo, es redescubierto conti-
nuamente por las jóvenes generaciones,
que encuentran en él el vehículo ideal
para expresar los sentimientos íntimos
que traían encerrados en el pecho y no
sabían cómo sacarlos. Lo interpretan de
otro modo, y llegan las voces frescas,
nuevas, recreándolo con su peculiar for-
ma de decirlo, de cantarle al amor.

Yen las calles, en las cantinas, en los
barrios y fiestas de vecindad, no dejan
de aparecer los trios de cuatro, los cuar-
tetos de cinco, armados de guitarras,
maracas, corbata de moño y el senti-
miento en la voz para ofrecemos el re-
galo siempre grato del bolero más cer-
cano a nuestro corazón.

Damos pues la bienvenida a este li-
bro con sus 300 boleros inmortales,
aplausísimo a Conaculta, INAH, Pre-
sencia Latinoamericana, Escritores y
Artistas de Cuba por este impulso a la
cultura popular común, a la cultura tras-
nacional de América Latina.
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No todo lo que
relumbra es oro

Gilda Cubillo Moreno
Los dominios de la plata, el precio del auge,
el peso del poder. Empresarios y trabajado-
res de las minas de Pachuca y Zimapán,
/552-1620, INAH, Colección Divulgación,
México, 1991, 355 pp. incl. ilust. y mapas.

Jesús Monjarás-Rui;

El libro que se presenta, como lo
señala su autora, tiene su propia
historia ligada a la culminación

de una etapa de su formación. Intere-
sante, aunque escarpada, senda de acceso
a la investigación, cuyos resultados (no
obstante haber sido premiados) lejos de
satisfacerla, al ampliar su formación, le
hicieron, una vez retornado el tema,
plantearse nuevas interrogantes. Resul-
tado de este laborioso y enriquecedor
proceso es el libro que nos ocupa.

Excelente muestra de una metodolo-
gía que combina el análisis historiográfi-
co con la investigación de archivo y los
recorridos de campo. Bien estructurado
en su forma y desarrollado en su conteni-
do, con un amplio aparato critico, refor-
zado por cuadros, un glosario, mapas e
ilustraciones, a lo que debe agregarse el
consecuente manejo de supuestos teó-
ricos.

Terminada la posibilidad de rápido
enriquecimiento mediante el "rescate"
o saqueo del oro prehispánico, propi-
ciador de la riqueza de algunos de los
más importantes conquistadores, una
vez que se tuvo un mayor conocimiento

de la tierra; pronto la plata, un poco
menos valiosa pero de sorprendente
abundancia, ocuparía su lugar para vol-
ver a enriquecer a otros tantos. De he-
cho la producción argentífera fue el
motorde la economía novohispana, seg-
mento colonial dependiente de su me-
trópoli: España, irunersa (e impulsora
indirecta) a su vez dentro del primer
sistema económico mundial.

En este contexto general, desde la
perspectiva regional, la autora busca
desentrañar el proceso de formación y
la primera etapa de desarrollo de la ac-

tividad minera. Geográficamente se
ocupa de los reales de Pachuca, Ixmi-
quitan y Zimapán (actualmente en el
estado de Hidalgo) y temporalmente del
lapso comprendido entre 1552 y 1620.
El área abarca un ámbito interrelacio-
nado dentro de la actividad minera y el
periodo señalado cubre el primer flore-
cimiento de dicha industria.

Tomando como base la extracción y
producción de plata, producto y activi-
dad que caracterizaría el desarrollo
socioeconómico de la región, que si bien
estaría dedicada fundamentalmente a la
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exportación, generaría internamente una
dinámica que imprimiría a ésta ciertas
características propias, las cuales, en
buena medida, persisten en la actualidad.
Por ello, para la autora el desentrañar las
condiciones del desarrollo y funciona-
miento de la industria minera es condi-
ción indispensable para conocer el
proceso histórico colonial y su dinámi-
ca. Básicamente busca esclarecer:

a) la constitución y el carácter del
sector minero y su integración regional
y sus relaciones de dependencia en tan-
to que parte de un segmento colonial y,

b) los efectos de la dominación colo-
nial sobre la población indígena.

O sea estudiar por un lado el decisi-
vo papel de la minería en la configura-
ción socioeconómica de la región y ias
profundas consecuencias que tuvo la
acción de dicho sector en la población
conquistada, sus formas de organiza-
ción, sus tipos de relaciones tanto so-
ciales como con el medio ambiente y la
existencia y sobrevivencia o desapari-
ción de la comunidad. De hecho, la
transformación operada en éstos como
consecuencia de su inmersión, subordi-
nada a un nuevo orden social, político y
económico.

Según creo, de la serie de interro-
gantes que la autora busca aclarar la
central seria: "¿Cómo fue posible que
la minería se impusiera en pocos años
como el sector dominante de la econo-
mía y alcanzara un auge insospechado
en un contexto de crisis demográfica y
frente a los problemas de inmersión y
abasto?".

Interrogantes a las que ofrece una
respuesta en los capítulos 3, 4 Y5 de su
estudio, los dos primeros, precedidos
por la sentida dedicatoria, el prefacio y
la introducción, están dedicados, el pri-
mero, a analizar los elementos que dieron
forma a la unidad espacial de análisis y a
establecer sus características geográfi-
cas y ecológicas. El segundo se ocupa
de los antecedentes históricos de los
grupos indígenas de la región, la com-
posición y características de cada uno.
Aspecto importante, ya que, como se ve
con el desarrollo de la obra, sus formas
de adaptación-asimilación y respuesta
serán diferentes.

La parte medular del trabajo se cen-
tra en el capítulo tercero y se refiere a la
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conformación del sector minero, su pa-
pel en la estructuración de un espacio
productivo diversificado y el fenómeno
urbano de los centros mineros. En el
cuarto se ocupa de la formación y diná-
mica del sector minero, sus relaciones
internas y sus vínculos con la Corona;
haciendo hincapié en la diversificación,
como empresarios, de los mineros más
poderosos; analizando las ligas entre el
poder económico y el poder político
manteniendo en buena medida median-
te las alianzas matrimoniales.

Finalmente, en el quinto y último de
los capítulos de su estudio, Cubillo
Moreno analiza un problema fundamen-
tal: las formas de reclutamiento, control
y explotación de la mano de obra indí-
gena, el carácter del sistema laboral y
las repercusiones de todo esto sobre las
comunidades indígenas.

De hecho, señala la autora, la mine-
ría, en el ámbito y periodo estudiado, se
consolidó y desarrolló merced a una
política proteccionista y a base de la
sobreexplotación de la mano de obra

ta, es un valioso aporte al estudio de la
minería en el área y periodo señalados.
Muestra la importancia de los estudios
regionales sobre un tema concreto, apo-
yadas no sólo en un análisis crítico de la
bibliografía existente sino, como ya se
señaló, en una muy amplia revisión de
archivos y en el enriquecedor trabajo de
campo.

Como lo señala la autora, queda mu-
cho por andar, pero trabajos como el
suscintamente presentado y otros rela-
tivos también a aspectos económicos,
urbanísticos y sociales sobre el siglo
XVI y principios del XVII, nos permi-
ten tener una mejor idea de la gestación,
consolidación y dinámica de la socie-
dad colonial, antecedente fundamental
del México actual.

Por último, es importante señalar
que estudios como el de Cubillo More-
no, sin dejar de considerar los puntos
de vista de los investigadores extranje-
ros que se han ocupado del tema, ofre-
ce una respuesta propia sobre éste.

indígena. No obstante, la industria ad-
quirió formas particulares de organiza-
ción y funcionamiento.

Si bien en un principio contó con
innovaciones tecnológicas, básicamen-
te el "método de patio", las dificultades
presentadas por la explotación de vetas
profundas y la falta de respuesta para
superarIas contribuyeron al estanca-
miento de la industria.

Indudablemente, la investigación de
Gilda Cubillo, Los dominios de la pla-

1.,
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NOTAS

Pinturas rupestres
de Zitácuaro y Tuxpan,
Michoacán

Gilberto Ramire: Acevedo

La Subdirección de Salvamento Ar-
queológico del INAH acudió, en la
persona de quien esto escribe, como

personal técnico a Zitácuaro y Tuxpan,
estado de Michoacán, luego de la de-
nuncia (85\18) de daño a pinturas ru-
pestres según reportó el profesor Juan
Cambrón. Están en riesgo de ser des-
truidas pinturas rupestres por el vanda-
lismo; en parte ya han sido dañadas al
haber sido pintados gra./fittis contempo-
ráneos junto a ellas y sobre las mismas en
un sitio, encontrándose en peligro de ser
desprendidas en otro.

Antecedentes

De acuerdo a Harrejón Peredo (1978)
existe una doble cadena de fortificacio-
nes sobre un mapa de orografía e hidro-
grafía y en varios puntos una división
natural, como la misma Sierra de Zitá-
cuaro. Afirma también que es notable el
influjo matlatzinca en la cerámica de
San Felipe Ocurio al noroeste de Zitá-
cuaro. En la Relación de Michoacán
(1977: 166) se menciona que Tzitzispan-
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dacuare traspone la Sierra de Aculco a
Zitácuaro y con variada suerte entabla
pelea con los matlatzincas de Toluca.
Durante el Horizonte Postclásico el área
fue corredor natural de paso de grupos
mexicas y tarascos hacia la tierra ca-
liente o Costa Grande del estado de Gue-
rrero. Debido a las rivalidades entre
estos dos grupos, la región puede consi-
derarse frontera dura o rígida según se
puede constatar por la fortaleza de con-
trol mexica de San Felipe los Alzati;
quedando así los tarascos hacia la re-
gión noroccidental, los matlatzincas en
la región al norte del Valle de Toluca y
en el mismo valle y los pirindas entre
ellos.

MetOdología

Nos guiaron a los sitios arqueológicos
con pinturas rupestres los señores pro-
fesores Ornar Gutiérrez Herrera y
Samuel Ruiz Madrigal, vecinos de Zi-
tácuaro y Tuxpan, respectivamente.

Las pinturas rupestres se registraron
mediante dibujos y fotografías. Los di-
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UBICACION DEL SITIO

bujos se calcaron colocando sobre la
superficie rocosa, un pliego de papel
albanene delgado copiando los dibujos
con un lápiz. Para llegar a las pinturas,
por su altura, usamos una escalera
telemétrica.

Los términos que usamos en la des-
cripción de las pinturas son los sugeri-
dos por la comisión de terminología del
Comité Ejecutivo del II Simposio Inter-
nacional Americano de Arte Rupestre
(1973) publicado por Hemández Re-
yes.

SitioCamémbaro
O "la Guacamaya"

Aproximadamente a cinco kilómetros
por brecha al suroeste de Zitácuaro y a
cinco kilómetros al noroeste del pobla-

Mx'elio
o

GUERRERO

do de San José Purúa se localiza, frente
a una cañada, un abrigo rocoso que se
conoce como "Camémbaro" o "Cueva
de la Guacamaya ''. El sitio es, eventual-
mente, usado por los lugareños como
lugar de recreo.

El abrigo o refugio muestra, sobre
una pared de basalto, pinturas rupestres
correspondientes a dos tradiciones o eta-
pas de ocupación diferentes (en algunas
secciones aparecen las de pigmento
blanco sobre las de color rojo); las más
antiguas o de color rojo (valor Munsell
HUE 5 R 3\4 al 4\4 y 4\6) son de técnica
de cuerpo lleno y líneas continuas con
diseños zoornorfos y geométricos en
grupos.

Las tardías son de color blanco (va-
lor Munsell HUE 2.5 y 8\2 al 8\6) y
tienen un estilo que recuerda al usado
en representaciones de códices prehis-

pánicos del Horizonte Postc1ásico Tar-
dío, principalmente, un chimalli (escu-
do de guerra), un ovoide, y figuras que
parecen ser representaciones de huellas
de pies, un grupo de círculos y puntos
rodean una figura que se asemeja a las
representaciones del símbolo de la luna
y dos estructuras arquitectónicas, una
casa con plataforma escalonada y otra
un templo con plataforma circular
(como yácata) sobre el escudo, los per-
sonajes representados tienen diferencias
que se refieren, al parecer, a rasgos
antropométricos, dos son solamente
cabezas y el personaje completo parece
ser la representación de un chamán (bru-
jo) una de las cabezas es el tocado de la
figura completa. En los personajes y
edificios se delinearon los detalles con
líneas continuas. Por sus características
y elementos creemos que se refieren a
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sucesos de guerra o batallas entre dife-
rentes grupos (ver lámina 1). En este
sitio han sido pintados graffittis con-
temporáneos hasta una altura siempre
inferior a dos metros, algunos sobre las
pinturas rupestres.

Sitio Cerro Patámbaro

Partiendo desde Tuxpan por un camino
de brecha que lleva al poblado de Pa-
támbaro a ocho kilómetros se llega a la
sección sur de la ladera del cerro epóni-

mo del poblado donde, sobre un fara-
llón basáltico, se encuentran pinturas
rupestres monócromas de pigmento rojo
(valor Munsell HUE 5 R 3\4) de cuerpo
lleno y líneas continuas (solamente una
es de pigmento negro; la de líneas que
forman una figura antropomorfa, ver lá-
mina 2). Las pinturas tienen formas:
antropomorfas, zoomorfas y geométri-
cas en grupos y aisladas que represen-
tan escenas de caza de grupos, quizá
arcaicos o preclásicos; restos líticos y
figurillas del área corresponden a esas
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LAMINA 1
etapas. La masa rocosa sobre la que se
pintaron presenta cuarteaduras, por lo
que existe el peligro de que puedan ser
desprendidas en alguna de sus seccio-
nes.

Queremos señalar que los señores
Gutiérrez H. y Ruiz M. donaron a la
Subdirección dos importantes figuri-
llas preclásicas (una incompleta) he-
chas mediante la técnica de pastillaje.
Una de ellas destaca por tener restos de
pigmento negro semejante al "encha-
popotado" que se usaba en la costa del
Golfo de México, aunque en este caso
es soluble al agua. Las figurillas repre-
sentan desnudos femeninos con tocado
y collar. También donaron cuatro
importantes puntas de proyectil (dos
fragmentadas) de obsidiana gris ve-
teado, dos correspondientes al Hori-
zonte Preclasico y dos al Clásico.
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Internacionalización de la fuerza de trabajo y
acumulación de capital: México-Estados
Unidos (1970-19BO).JesúsAntonio Rami-
rez Machuca. Colección Científica.

Una religiosidad popular: el espiritualismo
trinitario mariano. Silvia Orti: Echániz.
Colección Científica.

Arqueologia y arquitectura en el exconven-
to de San Jerónimo. Ramón Carrasca
Vargas. Colección Científica.

Huandacareo: lugar de juicios, tribunal.
Angelina Macías Goytia. Colección
Científica.

•
Historia de la arquitectura en Chiapas. Ma.
Trinidad Pulido Salís. Colección Cien-
tífica.

Familia y poder en Nueva España. Memoria
del Tercer Simposio de Historia de las Men-
talidades. Seminario de Historia de las
Mentalidades. Colección Científica.

Misiones en la península de Baja Califor-
nia. José Luis Aguilar Marco et al. Co-
lección Científica.

Zempoala: el estudio de una ciudad prehis-
pánica. Jürgen K. Brüggemann et al.
Colección Científica.

El lienzo de Tiltepec. Extinción de un seño-
río zapoteco. Jorge Guevara Hernán-
dez. Colección Científica.

LIBROS
H

Las ruinas de Palenque, Xupá y Finca En-
canto. Fran; B/om. Colección Biblio-
teca del INAH.

N A

Economía y vida de los españoles en la
Mixteca Alta: 1519-1720. Ma. de los An-
geles Romero Friai. Colección Re-
giones de México.

Los hombres de la selva. Un estudio de
tecnologia cultural en medio selvático.
Marie-Odile Marion Singer. Colec-
ción Regiones de México.

Veracruz, un tiempo para contar ... Memoria
del primer seminario de historia regional.
Mirna Benitez; Carmen Blázquez; Abel
Juárez, Gema Lozano y Nathal. Co-
lección Regiones de México.

•
Fondo conventual de la Biblioteca Nacio-
nal de Antropología e Historia. Catálogo de
la biblioteca del convento de Santo Domin-
go de la ciudad de México l. Ma. Alejan-
dra Valdés Garcia, Ma. de los Angeles
Ocampo V Colección Fuentes.

Fondo conventual de la Biblioteca Nacio-
nal de Antropología e Historia. Catálogo de
la biblioteca del convento grande de San
Francisco de la ciudad de México 11I.Sal-
via Carmen Segura Martinez: Colec-
ción Fuentes.

Imaginería virreinal. Memorias de un semi-
nario. Obra Diversa.

El álbum de la mujer. Antología ilustrada de
las mexicanas. Vol. l. Epoca prehispánica,
Enriqueta Tuñán Pablos. Vol. 11.Epoca
colonial, Marcela Tostado Gutiérrez: Vol.
11I.Siglo XIX (1B21-1BBO), Julia Tuñán. Vol.
IV. El porfiriato y la Revolución, Martha Eva
Rocha. Colección Divulgación.

Comunidad, cultura y vida social: ensayos
sobre la formación de la clase obrera. Semi-
nario de Movimiento Obrero de la
Revolución Mexicana. Colección Divul-
gación.

Los dominios de la plata: el precio del auge,
el peso del poder. Empresarios y trabajado-
res en las minas de Pachuca y Zimapán, 1552-
1620.Gilda Cubillo Moreno. Colección
Divulgación.

Conflictos de trabajo de una empresa minera
Real del Monte y Pachuca, 1B72-1 Bn. Eduar-
do Flores Clair. Colección Divulgación.

Historia de la venida de los mexicanos y otros
e historia de la conquista. Federico Nava-
rrete Linares (traducción y nota intro-
ductoria). Colección Divulgación.

•
La fauna en el Templo Mayor. Oscar J.
Polaco (coordinador). Colección Di-
vulgación.

Solares y conquistadores. Orígenes de la
propiedad en la ciudad de México. Ana Rita
Valero de Gorda L Colección Divul-
gación.
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COMO SE ESCRIBIO
LA HISTORIA DEL LIBRO*

Henri-Jean Martin
(Traducción de José Abel Ramos Soriano)

Fotografías: Palie Pallesen

E ste texto, puesto a pUnTO en el curso de mis conferencias de la Escuela Práctica de Altos
Estudios, retorna y desarrolla cierras remas de una conferencia impartida en Tours en

1985. Para U/la visión más general sobre el nacimiento y desarrollo de la historia del libro,
ver la introduccián a las actas del Coloquio Sobre el Libro de la Europa del Renacimiento.
realizado en julio de 1985 en el Centro de Estudios Superiores del Renacimiento de Tours,

de próxima aparición
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La historia del. libro est.á hoy de moda. Surgida de
los trabajos de una larga descendencia de cronis-
tas, humanistas, eruditos y también de escritores

y poetas, esta disciplina es el niño que llegó demora-
do al encuentro de la universidad y las bibliotecas,
por lo que debe esperarse que no sea pasajera. Y nadie
ha olvidado que esta unión fue provocada y bendeci-
da por un "papa" de las ciencias humanas: Lucien
Febvre, quien escribía en 1954, hace más de treinta
años, en los Anales, una nota en la que lamentaba el
desinterés manifestado con respecto al estudio del
libro, tanto por los historiadores "literarios" como
por los de la economía o de la religión. i También nos
pareció interesante buscar en las obras más antiguas
qué visión pudieron tener nuestros ancestros de los
siglos XV al XIX, de la invención de la imprenta y de
sus consecuencias, y retroceder, a fin de comprender
mejor, a través de las posturas adoptadas en otros
tiempos, nuestras propias actitudes y nuestras pre-
ocupaciones a veces inconscientes ante el libro, obje-
to tan admirado, pero por mucho tiempo tan poco
estudiado en él mismo.

De entrada, una primera comprobación se impone.
La literatura concerniente a la aparición del libro
impreso es inmensa y se refleja, de generación en
generación, como una obsesión. De igual manera que
cada vez que se da una revolución en el campo de la
comunicación, no se plantean al principio muchas
cuestiones. Después se comienza a entusiasmar y a
interrogar sobre los orígenes del nuevo arte, en parti-
cular en los medios más abiertos. Así, Guillaume
Fichet, quien había hecho venir de las orillas del Rhin
a los tres primeros impresores de París, indicaba, en
una carta a Robert Gaguin, incluida en ciertos ejem-
plares del segundo volumen salido de las prensas de
la Sorbona, que

el estudio de las humanidades deberá ser un poderoso
foco de luz a una nueva especie de editorial salida de
Germania como de un Caballo de Troya para expander-
se por todos los puntos del mundo civilizado. Se cuenta
un poco por todas partes que es en los alrededores de
Maguncia -donde vivía este Juan llamado Gutenberg,
quien primero había inventado el arte de la tipografía
gracias al cual, sin empleo de caña ni de pluma, sino por
medio de caracteres metálicos-, los libros son fabrica-
dos rápida, correcta y elegantemente ... la invención de
Gutenberg ... nos ha dado caracteres con la ayuda de los
cuales todo lo que se dice o se piensa, puede ser escrito
inmediatamente, reescrito y entregado a la posteridad.'

lAnllfl/es, 1952, p.309, nota I
'Gasparino Barzizza, Orthographia, París, 1471; ct. GW 369;

Goff, B 269: ed. L. Delisle, Epitrc adressee d Roben Gaguin le 1er.
janvier 1472 (sic pour 147]) par Guillaume Fichet sur / 'introdurrion

Después llegó el turno de los cronistas, quienes se
dirigieron, un poco tardíamente como siempre, a los
testigos sobrevivientes. El autor de las Crónicas de
esta ciudad indica por ejemplo en 1499, a fe de Ulrich
Zell, el prototipógrafo de Colonia, que

el arte admirable de la imprenta fue inventado primero
en Alemania, en Maguncia, sobre el Rhin ... Esto suce-
dió hacia el año del Señor de 1440, y desde entonces
hasta el año de 1450, este arte y todo lo que se refiere a
él, fue perfeccionado ... Aunque este arte haya sido des-
cubierto en Maguncia, como lo hemos dicho, el primer

de / 'imprimerie d Paris, París, 1904, Documento 11,facsímil, 5-14;
A. Swicrk, "Johannes Gutenberg als Erfinder in Zeugnis semer
Zeit", Der Gegenwartige Stand der Gutenberg-Forschung, ed. H.
Widmann, Stuttgard, 1972, p.81. La carta de Fichet a Gaguin no se
encuentra en todos los ejemplares de este libro. Ver sobre este tema
J. Veyrin-Forrer, "Aux origines de I' imprimcrie francaíse. L 'atelícr
de la Sorbonne et ses mécénes, 1470-1475", L'art du livre a
/ 'lmprimerie nationale, París, 1973, pp.38-53 (principalmente p.39.
La traducción de lll1 pasaje de la carta de Fíchet reproducida aqui).
Señalamos además que el mismo Peter Shoefer había indicado, o
hecho indicar por medio de su corrector Johannes Fans, los méritos
de los "dos Juanes" (Gutenberg y Fust) después de los suyos, en dos
versos puestos en una edición de los Institutos de Justiniano de 1468
(GW 7580). Ver sobre este tema A. Swierk, arto cit., pp. 80-81.
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esbozo fue realizado sin embargo en Holanda, en los
primeros Donato* que se imprimían antes de esa épo-
ea.'

Después de lo cual el erudito alsaciano Wimpfe-
ling escribió en 1501, en su Germanía, que la impren-
ta nació en Estrasburgo y precisa en 1505, en su
Epithoma rerum Germanicarum, que Gutenberg ha-
bía realizado su invento en la gran ciudad alsaciana
hacia 1440, antes de mejorar su procedimiento en
Maguncia."

Como se observa, estos hombres se mostraban
preocupados ante todo por saber dónde y por quién
había sido realizada la invención, sin preguntarse
mucho por medio de cuál procedimiento había podi-
do ser posible. Si los textos de los siglos XV y XVI a
veces hacen alusión a tentativas hechas primeramen-
te a partir de planchas o de caracteres de madera,
ningún autor une por ejemplo la aparición de la im-
prenta a la puesta a punto, hacia el mismo momento y

.en las mismas regiones, a un proceso de grabado en
hueco sobre planchas de cobre. Y ninguno de ellos
tampoco parece haber concebido la importancia que
revistieron en los dos casos los progresos obtenidos
en materia de metalurgia a partir de Nuremberg.'

En estas condiciones sorprende sobre todo ver que
se repite sin interrupción en los primeros relatos el
nombre de Gutenberg, quien sin embargo no había
firmado impresión alguna, y no los de Fust y Scho-
effer, quienes sí habían puesto los suyos en los colo-
fones de tantos libros a partir de 1457. No hay duda,
entonces, de que él haya aparecido primero como el
inventor del nuevo arte. Esta forma de reconocimien-
to desembocó muy pronto en la consagración oficial,
puesto que desde 1504 se fijó una inscripción en su

* Libros de texto para los estudiantes de colegios y universidades
de los siglos XIV y XV. Tomaron su nombre de Elio Donato,
gramático latino del siglo IV preceptor de san Jerónimo. entre otros
(N. del T.).

JK6lnischer Chronik: Cronica \Ion der Heiligen Sradr \1011 Coelen,
Colonia. J. Koelhoff, 1499. F.311 v.: GW 6688. Goff C 476; el. S.
Corstens, Die Kolnische Chronik \1011 1499. Hamburgo, 1982; ed. A.
Swierk, arto cit., pp. 86-87; trad. A. Bernard, De l'origine de
l'imprimerie en Europe, París, 1853. tomo l. p. 139.

"Wímpfeling, quien indicó durante su residencia en Heidelberg
que la imprenta había sido inventada en Maguncia. revisó su posi-
ción después de su retorno a Estrasburgo. Cf. Germanin. libro II, en
Filippu Beroaldo, Declamatio de rribusfrarribus .... Estrasburgo, 1.
Pruss, 1501 y Epithoma rerum Germanicarum, mismo lugar. 1505.
cap. 65. "De inventione cclebemmae artis impessoriae", ed. A.
Swierk, arto cit., pp. 88-89. Ver sobre este tema K. Schorbach, Der
Strassburger Frühdrucker Johann Mentelin (1458-1478). Magun-
cia, 1932. pp. 229-231 Y F. Ritter, Les origines de i'itnprimerie en
Alsace ...• Estrasburgo, 1955. pp. 10-13.

'Ver sobre este tema las hipótesis controvertidas de H. Lehmann-
Haupt, Gutenberg and the master o/ the playing carts, Yate. 1966. y
sobre todo los trabajos de W. Von Strorner, notas 9 y 62.

casa natal." Pero al mismo tiempo, el debate se des-
plazaba. Después del entusiasmo unánime del princi-
pio, los tradicionalistas comenzaban a temer. No se
habían inquietado cuando las prensas del sur de Ale-
mania habían comenzado a difundir, en las ciudades
comerciantes de esta región, traducciones de textos
sagrados en alto alemán. Pero se trastornaron cuando
el movimiento ganó la Baja Alemania, en particular
Colonia, donde un poderoso grupo financiero lanzó

'A. L. Reitzel, Die Renaissance Gutenbergs ...• Maguncia, 1968.
pp. 8-9. Ver también las inscripciones maguncianas relativas a la
imprenta: P. Marchand, Histoire des origines er des premiers pro-
grés de l'imprimerie ..., La Haya. 1740. pp. 24-28
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una traducción ilustrada de la Biblia. Desde 1479 el
control de los textos por imprimir fue instaurado en
esta ciudad universitaria con la aprobación del papa y
algunos obispos comenzaron a denunciar a los tipó-
grafos que multiplicaban inconsideradamente los tex-
tos en lenguas vulgares o incluso las ediciones
clásicas. De suerte que Roma no esperó la Reforma
para instaurar el principio de la censura preventiva.'

Muy diferente fue al principio la actitud de los
humanistas, y muy pronto la de los reformados que
durante siglos iban a magnificar la imprenta.

De los textos que los primeros consagraron al arte
tipográfico, retendré sólo el más célebre, porque el
topos mas clásico reúne, simbólicamente, una reali-
dad de las más precisas sin que se haya puesto, creo,
mucho cuidado en ello hasta ahora.

'Sobre las dos ediciones de la Biblia en bajo renano y en bajo sajón
publicadas en Colonia en 1478/1479 (GW 4307 y 4308); H. Reini-
tzer, Biblia deutscli ..., Wolfenbüttcl, 1933, n. 43, ver F. Geldner, Die
deuschen lnkunabeldrucker "', t.I, Stuttgart. 1968, pp. 96-98; sobre
el establecimiento de la censura en Colonia, ver los trabajos de S.
Corsten, "Universitat und Buchdrück in Koln .. ", Book and text in
ihe XV,/z century (coloquio de Wolfenbüttel organizado por L. He-
llinga y M. Hartel, 19i8), Hamburgo, ¡979, pp. 189-202; Dcr frühe
3uchdruck and die Stad. Studien zurn stadtischen Bildungwesen des
spaten Mittelalters und der fruhen neuzeít, Góttíngen, 1985, pp. 9-
32. principalmente ". ¡7 nota :: (bibiiografia). Sobre el establecí-
nuento de ]a censura preventiva por el Papado, ver R. Hirsch,
'Pre-Reformatíon censorship of printed books", The library chrolll-
cle.L; (1955), pp. 100-105; H. Widrnann, "Gutenberg in Urteíl der
Nachwelt", Der Gegenwartige stand der Gutenberg Forschung,
Stuttgart, i972, p. 256: ver también Dictionnaire de droit canoni-
que. dir. R. Naz, un, 1942, col. 157-159.

Sabemos que Rabelais deja a Gargantúa procla-
mar en 1533, en su carta a su hijo Pantagruel, que la
imprenta había sido inventada por inspiración divina,
como al revés de la artillería que lo había sido por
sugestión diabólica." Todos están de acuerdo en reco-
nocer aquí uno de los paralelos clásicos y típicamente
erasmiano entre las artes de la paz y las de la guerra.
Sin embargo, el profesor Von Stromer atrajo reciente-
mente la atención sobre una personalidad cuya exis-
tencia había sido descubierta sólo a fines del siglo
pasado: la de Procopio Waldfoghel, orfebre de Praga
expulsado de Bohemia por las guerras husitas, del
cual mostró que era un metalurgista de altos vuelos,
formado en Nuremberg, y que posiblemente había
contribuido a poner a punto de ir a enseñar entre 1444
y 1448 a habitantes de Aviñón un misterioso ars
scribendi artificialiter. Ahora bien, Waldfoghel, quien
posiblemente estaba ligado a uno de los socios capi-
talistas estrasburgués de Gutenberg, se encontraba
asociado precisamente con otro ingeniero de talento,
un tal Ferrose, quien enseñó justamente en este mis-

'Rabelais, Fantagruel, Lyon, 1532, capítulo VIII. Cf. Rabelaís,
Oeuvres, ed. A. Lefranc, UIJ, p. 103 Ynotas 44-47.

51
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mo periodo el arte de fundir cañones a borgoñone-
ses." De modo que espíritus sin duda demasiado ima-
ginativos estarían tentados de ver en este episodio
relaciones a veces amistosas entre el Diablo y Dios,
como una prefigura del texto de Rabelais.

Pero fue antes que nada en Alemania donde apa-
sionó la historia de la invención de la imprenta. Des-
de 1521, Lutero, quien acababa de lanzar la primera
campaña de prensa de carácter moderno, no vacilaba
en exclamar que "la imprenta es un don supremo por
el cual Dios anuncia las cosas del Evangelio. Es una
de las últimas flamas que alumbra antes del fin del
mundo"." Desde luego, debía explicar bastante a

9Sobre los documentos de Aviñón, H. Requin, L 'imprimerie d
Avignon en 1444, París, 1890; "Docurnents inédits sur les origines
de la typographíe", Bulletin de philologie et d'histoire du ministére
de l'lnstruction publique, París, 1890, pp. 328-350. Sobre la carrera
de Waldfoghel y sus trabajos, ver W. von Stromer, "Zur 'ars artifi-
cialiter scribendi' und weíteren 'Kunsten'" der Waldfohel aus Pra-
gue und Girard Ferrose aus Trier. Nurenberg, 1433-1434, und,
Avígnon, 1444-1446", Technikgescluchte. ,49 (1982), pp. 279-289.

"Martín Luther, Werke, Tischreden, 2 Band, Weimar, 1913; trad.

menudo también su desconfianza ante un arte que
multiplicaba los libros al exceso. Pero se concibe
muy bien en estas condiciones que los tipógrafos de
Wittenberg, que difundían a través del país, año tras
año, por decenas de millares de ejemplares las traduc-
ciones de la Biblia y las otras obras del gran reforma-
dor, hayan decidido celebrar solemnemente en 1540
el primer centenario de la invención de la imprenta
fiándose sin duda en la Crónica de Colonia. Sea una
iniciativa que marcó el inicio de una serie de jubileos
que se sucedieron de siglo en siglo con un brillo
siempre creciente y que parecen haber reunido regu-
larmente en un culto común al pequeño mundo de los
talleres, los maestros de las escuelas y de las univer-
sidades que pronunciaban los discursos habituales
apoyados en sabias disertaciones, así como una mul-
titud que daba gustoso un carácter popular a estas
manifestaciones. 11

fr. J. Michelet, Mémoires de Luther ecrites par Iui-meme, t. !l,
Weimar, 1913, p. 650. Cf J. Guígnard, Gutenberg el son oeuvre, 2a.
ed., París, 1963, p.8.

IILos libros relativos a losjubileos de la imprenta en Alemania han

16
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Así se constituyó un mito, siempre vivo pero poco
después amenazado: el del libro como motor de todo
progreso a veces contra balanceado por cierta descon-
fianza con respecto a los excesos de la prensa. Al
mismo tiempo, las candidaturas al título de inventor
de la imprenta se multiplicaron. Así, Johan Schoeffer,
hijo de Peter Schoeffer y nieto de Fust por su madre,
realizó una verdadera campaña a fin de hacer pasar
los nombres de sus ancestros antes del de Gutenberg
en el Panteón de los inventores de la imprenta." Al
mismo tiempo, el monje Juan de Trittenheim, quien
declaraba tener informes de indicaciones que le había
proporcionado el mismo Peter Schoeffer treinta años
antes, precisaba en 1514, en sus Anales de la abadía
de Hirschau, que Gutenberg estaba a punto de aban-
donar sus experimentos cuando Fust había interveni-
do. Agregaba que los primeros impresores se habían
servido de planchas de madera antes de fundir matri-
ces de metal y caracteres de cobre o estaño y que
Peter Schoeffer había encontrado un medio más fácil
de fundir los caracteres." Después de ello, incluso
Erasmo ponderaba por ejemplo los méritos de Fust,
llamado Fausto en el Prefacio de un TIto Livio de
1519, salido, por cierto, de las prensas de Johann
Schoeffer."

Desde esta misma época, los estrasburgueses se
distinguían más aún en esta práctica. Muy pronto, el
impresor Schot había reivindicado, esta vez en favor
de su abuelo, Mentelin -el prototipógrafo de la ciu-
dad que posiblemente conoció Gutenberg-, el lugar
de este último entre los inventores." Muy ligado a
Sebastián Brant y a Geiler de Kaisersberg, posible-
mente intentó hacer admitir su punto de vista al docto
Winpfeling. Encontró a continuación oídos más aten-
tos alIado de diversos eruditos alsacianos que procla-

sido coleccionados por la Asociación de Libreros Alemanes en
Leipzig y en el Museo Gutenberg de Maguncia. Ver sobre este tema
L. Mohr, Die Jubilefeste der Buchdruckerkunst und ihre Literatur ...•
Viena, 1882; D. Me Murtie, The Invention of printing: a bibliogra-
phy, Nueva york, 1942. pp. 248-387; A. Tronnier, Die Jahresbericht
der Buchdruckerkunst, 1540-1940. Maguncia. 1937. Sobre el jubi-
leo de 1540 en Wittenberg, J. D. Werther, Warhafftige Nachri-
chten ...• Francfort y Lcipzig, 1721. p.6 Y E.G. Eichsfeld, Relation
von wittenbergischen Buchdrucker Jubile. J 540. Wiuenberg, 1740
(descripción de la fiesta y noticias sobre los impresores de Witten-
berg en esta época). Tal parece que Leipzig fue igualmente teatro de
una fiesta de este tipo; ef Mohr, op. cit .• p.7

12A. Ruppel, Johannes Gutenberg, sein Leben und sein Werk ...•
3te. Auflage. Níewkope, 1967. pp. 198·201.

"JoMn von Trtttenhcim, AI/I/ales Hirsaugensienses, t.II. Saint-
Gall, 1690. p. 295. Texto latino en Ch. Mortet. Les origines el les
debuts de j 'imprimerie .... París. 1922. p. 72. nota 4. Ver también
sobre las aserciones de Juan Tritemio, A. Ruppel, ob. cít., pp. 199-
200 Y A Swierk, arto cit., pp. 87-88.

',¡¡ Widrnann, arto cit., pp. 260·2tii
. '')chnrbach. ob cit.. pp. 227·254: F Riucr, c't, CIt.. P ¡2 y pp.
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maron en sus publicaciones, entre 1521 y 1536, los
títulos de su antepasado. Después de ello, la historia,
como la calumnia del Barbero de Sevilla, se infló y
enriqueció a medida que se propagaba. De tal suerte
que una Crónica de Estrasburgo de la segunda mitad
del siglo XVI contó muy seriamente que la imprenta
había sido inventada en 1440 por Mentelin, pero que
uno de los servidores de éste, llamado Juan Gensfle-
ich le había robado sus caracteres y los había vendido
a Gutenberg en Maguncia. A continuación de ello el
prototipógrafo estrasburgués moría de tristeza mien-
tras que su sirviente se volvía ciego." Esta nueva
versión, tan bien lanzada, se convirtió rápidamente
en dogma a los ojos de los alsacianos, como se puede
constatar en los discursos pronunciados durante el
jubileo de 1640. Sin embargo, Jacques Mentel, médi-
co y sabio reputado, ligado al grupo de los libertinos
eruditos, hacía aparecer poco después una obra favo-
rable a Mentelin, a quien declaraba su antepasado y
ganaba a la causa de éste un personaje ilustre de la

"El manuscrito de la Cronica de Daniel Specklin fu~ destruida
durante el sitio de 1870. Schorbacn. ob. cu .. pp. 240·24::. Ver sobre
:a pcrscnaiídad de este autor. Rutcr, ob. cit. p. 52G. apendrce 187.
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Republica litteraria, el padre Luis Jacobo. De suerte
que Leibnitz juzgó bien evocar en su Antiplagiarius
esta tesis que encontraba defensores hasta en Copen-
hague y UpsalaY

Paralelamente, otra tradición tomaba cuerpo. A
partir de 1561, varios autores comenzaban a indicar
que la imprenta había sido inventada en Harlem, en
Holanda. Pronto, un humanista bastante conocido,
Hadrianus Junius, médico reputado y director de la
escuela latina del lugar, desarrollaba esta tesis en una
obra reeditada hacia 1566 y publicada veinte años
más tarde. Apoyando sus afirmaciones en el famoso

"Jacques Mentel, Brevis excursus de loco, tempore el authore
inventionis typographiae ... , París, 1644; De verra origine typogra-
phiae ... , París, 1650; ver sobre Mentel y sus colecciones. H. -l.
Martín, Livre, puvoirs el societé d Paris au XVil-sitie/e, 1598-1701,
Ginebra y París, 1967, pp. 68,477, 484, 671 Y 923; para la difusión
en París de la leyenda según la cual Mentelín había inventado la
imprenta, ver también M. Vulson de la Colombiére, La science
heroique traitant de la noblesse, de I 'origine des armes, de leurs
blasons el symboles ... , París, J 644 (títulos de nobleza y armas que el
emperador habia dado a Mentelin en 1466 en recompensa por su
invento según 1. Schot); L. Jacob, Traites des plus belles bibliothé-
ques ...• París. 1644. p. 53!. Ver sobre estos episodios, Schorbach,
ob. cit. pp. 227-254.

texto de la Crónica de Colonia, precisaba que el
inventor del procedimiento era un tal Laurent Janszo-
on, llamado De Coster, quien había utilizado caracte-
res de corteza de haya, después de estaño. Pero un
empleado infiel llamado Juan e identificado con Fust,
le había robado su descubrimiento que había transmi-
tido a Colonia y después a Maguncia. De donde, aquí
también, la proliferación de publicaciones que des-
embocaron, en la segunda mitad del siglo XVIII, en
un sabido estudio de Meerman y en experimentos
reaiizados en Holanda para reconstituir el procedí-

('1')" ' DD
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miento que Coster habría podido utilizar. De modo
que los habitantes de Harlem también fueron un día a
fijar una inscripción conmemorativa en la presunta
casa natal de su glorioso conciudadano."

Ante tal competencia, el crédito de Gutenberg no
dejó de bajar en el mercado de los inventos. Sin
embargo, su nombre permaneció ligado a los de Fust
y Schoeffer en la memoria de los ciudadanos de la
católica Maguncia. Desde 1541, Johann Amold de
Berquell, quien era sin duda corrector en la casa de
Behem, impresor de esta ciudad, publicaba un poema
consagrado a la aparición del arte tipográfico, apoya-
do en conversaciones que había tenido en la ciudad,
en el cual explicaba que Gutenberg, después de tenta-
tivas iniciales efectuadas en Estrasburgo, había pues-
to a punto su invento de Maguncia con la ayuda de
Fust y Schoeffer cuyo papel había subrayado, pero
que enseguida un proceso había roto esta tríada.'?
Esta tradición, desarrollada por Salmuth, fue de nue-
vo retornada por Malinkrodt, deán de la iglesia de
Maguncia, en una obra publicada en ocasión del jubi-
leo de 1640 durante el cual fue casi el único de su
opinión."

Así, humanistas y eruditos multiplicaron sus es-
fuerzos para penetrar el espeso velo que siempre es-
condía la historia de los orígenes del nuevo arte.
Partiendo de los testimonios ya publicados, habían
interrogado largo tiempo a los descendientes o a los
primeros tipógrafos y así habían recogido tradiciones
de talleres cada vez más inciertos y deformados a
medida que el tiempo avanzaba. Orgullosos de sus
hallazgos, se esforzaban en defenderlos, a veces sin
mucho discernimiento. Desde entonces se tiene a
menudo la sensación de que pleitean por su pueblo o
por sus correligionarios, incluso por sus amigos o su
familia. Estamos a veces sorprendidos por la ampli-
tud de sus conocimientos: algunos de ellos se pregun-
tan, por ejemplo, desde la segunda mitad del siglo
XVI, si las técnicas chinas no habían sido transmiti-
das a Occidente por medio de navegantes bátavos o
germánicos, o incluso por el canal de los moscovitas

"Adrian de Jonghe (Adrianus Junius), Batavia, Leyden, 1588,
capítulo XVII, p. 253 Ysiguientes; texto y trad. Bernard, ob. cit., U.
p. 60. Sobre el caso Costero ver J. Zedler, Von Coster zu Gutenberg,
Leipzing, 1921. así como la puesta a punto de L. y W. Hellínga, "Die
Coster Frage ", Der Geg ensartige Stand der Gutenberg
Forshung,Stuttgan, 1972,pp. 233-242.

'9J. Amold de Berquell, De chalcographiae inventione, Magun-
cia. 1541; el autor tiene en cuenta explícitamente ensu introducción
informaciones que había recibido de boca de habitantes de la ciudad;
ef Tronnier, ob. cit .•pp. 19 Y47.

208. von Malinckrodt, De ortu ac progressu typographiae, Colo-
nia, 1640. p. 42. reproduce la narración del proceso de Maguncia
según el relato de Salmuth. Cf H. Salmuth, "Controversiae de artis
typographicae inventíone't.en G. Panciroli, Resmemorabiliae, 1631.
v.Il, pp. 311-312.

y de los "escitas"." Pero más sorprendente aún ver a
buenos espíritus apilar las referencias sin discutirlas
para hacer gala de su ciencia. Tal como Gabriel Nau-
dé que se interroga largamente en 1630 sobre las
razones que impidieron a los antiguos el uso de la
imprenta, tiene en cuenta el antecedente chino, da
una vuelta por México y diserta enseguida largamen-
te sobre los títulos de cada pretendiente en un discur-
so retórico en el cual enumera complacientemente la
lista de los humanistas y eruditos que se habían colo-
cado en talo cual partido," sin tener la idea de escu-
driñar las fuentes de las que disponía y sin tratar de
ver con una nueva mirada los libros viejos que no
obstante conocía bien. De este modo tales hombres
parecen a fin de cuentas desarmados intelectualmen-
te ante un problema que se les plantea, hace falta
recurrir a esa forma de espíritu crítico que se desarro-
llará pronto en tiempos de Mabillon. Así, el docu-
mento clave del proceso de Maguncia sólo parece
haber sido examinado seriamente a partir de 1734,23
mientras que el de Estrasburgo fue exhumado en
1745 y publicado en 1760.24Se comprende entonces
que las innumerables obras publicadas en ocasión del
jubileo de 1740 no hayan aportado gran cosa al deba-
te, y que eruditos como Maittaire y Prosper Mar-
chand no hayan podido presentar todavía en esta época
sino versiones deformadas de los hechos." Y las in-
numerables leyendas de las cuales Fust había sido

21Ver para los humanistas que evocaron antes que él. el "antece-
dente chino". el comentario de Salmuth en G. Panciroli, Rerum
memoriabilium jam olin deperditarum ... libri duo ...• t.Il. Arnberes,
160 l. título XII. pp. 578-588.

"G. Naudé, Additions d l'histoire de Louis XI conrenalll plusieurs
recherches curieuses sur diverses matiéres ... , París. 1630.

23Laprueba de procedimiento del notario Helmasperger que nos
informa sobre el "proceso "de Maguncia (Biblioteca de la Universi-
dad de Gotinga) fue publicado la primera vez por H. Senckenberg,
Selecta juris et historiarum anecdota, 1734-1742. 6v .•U. pp. 269-
277. después por D. Kohler, Hochverdiente ... Ehrenretung Johann
Gutenberg, Leipzig, 1741. pp. 21-36 Y54-57; ef F. Geldner, "Der
Helmaspergersche Notariatinstrument in seiner Bedeutung für die
Geschichte des altesten Mainzer Buchdrucks", Der gegenwuartige
Stand der Guteuberg Forschung, ed. H. Widmann, Stuttgart, 1972.
pp. 91-121. Facsímil de este documento notariado en A. Ruppel,
Gutenberg ...• Maguncia. 1967. pp. 104-105. Pero la historia de este
proceso era bien conocida desde el siglo XVI. principalmente por
Amold de Berquell, como lo hemos visto más arriba.

"D. Schoefflin, Vindiciae typographicae, Estrasburgo, 1760; ed.
según una transcripción del siglo XVIII del manuscrito de Estras-
burgo de K. Schorbach en Gutenberg Festschrift zur Feier des 25
jahrigen Bestehens des Gutenbergs Museums in Mainz, Maguncia.
1925; ed. con trad. fr. poco fiable de L. de Laborde, Debuts de
ltmprimeríe d Strasbourg, París, 1840. Ver G. Painter, Studies in
XVth century, Londres. 1964. p. 49.

HM. Maittaire, Annales tipographicae, La Haya. Amsterdam y
Londres. 1719-1741,5 tomos en 6 vols .. parece más bien inclinarse
porCoster (U. pp, 54-55); P. Marchand, ob. cit., apoya a Gutenberg
en un estudio pleno de erudición pero también lleno de lo que se
considera hoy en dia como errores.
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objeto inspiraron verdaderas novelas históricas, pues-
to que ciertos autores, sorprendidos por la similitud
existente entre el nombre de Fust y el del doctor
Fausto (Faust), y fiándose en las tradiciones difundi-
das principalmente por el teatro de las marionetas, no
vacilaron en hacer de los dos personajes un solo y
mismo hombre" -como Klinger en su Aventure du
docteur Faust et de sa descente aux Enfers." Aunque
se encuentra rastro de estos relatos hasta en libritos
ampliamente difundidos en Francia.

Sin embargo, no nos engañemos: el trabajo así
realizado no fue inútil. Los humanistas recolectaron

26Latradición según la cual el mago Fausto y el librero impresor
Fust no eran sino una sola y misma persona es desarrollada por un
letrado alemán, Johann-Konrad Dürr en IUJa"Epistola ad Georg.
Sigism.Fuhrerum de Joanne Fausto", fechada en Altdorf, 9 de julio
de 1676, publicadaen 10sAmoel/itates litterartae de J. G. Schelhom,
t.V., Francfort y Leipzig, pp. 50-80 Y 299-302. Por otra parte se
encuentra rastro de ello hacia la misma época en el teatro de mario-
netas de Estrasburgo. Ver sobre este tema:C. Dedeyan, Le théme de
Faust dans la littératureb européenne .... París. 1955. t. l. pp. 247 Y
262 Y t. 11. pp. 29-30

"F. M. Klinger, Faust Leben, San Petersburgoy Leípzig, 1790; ef
para el éxito de esta obra, H. Henning, Faust bibliographie, t. I1I,
Berlin y Weimar, 1976. núms. 37-66,418-425,2194-2196 Y4430.
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los testimonios a partir de los cuales los historiadores
han trabajado y los miembros de la Republica littera-
ria comenzaron a amasar un saber del que la erudi-
ción moderna vive aún. Las investigaciones sobre
Gutenberg, Coster y los otros incitaron además a
libreros e impresores a trazar de nuevo la historia de
sus predecesores -en particular la de los grandes
impresores humanistas que muy pronto comenzaron
a ser objeto de un verdadero culto. Sobre todo, incita-
ron a los sabios y coleccionistas a reunir y preservar
los antiguos monumentos de la tipografía y la litera-
tura.

No quisiera dejarlos con estas viejas historias. No
les contaré entonces cómo a partir de los alrededores
de 1750, tanto en Maguncia como en Estrasburgo, se
buscaron los documentos relativos a la invención de
la imprenta, con riesgo de falsificarla completamen-
te." No les explicaré tampoco cómo el descubrimien-
to de Schoepflin de los documentos del proceso de
Estrasburgo dio un golpe casi definitivo a los partida-
rios de Mentelin. Pero no puedo callar la bella arenga
que Anarcharsis Clootz, el "orador del género huma-
no", pronunció "en nombre de los impresores", el9
de septiembre de 1792, en la barra de la Asamblea
legislativa que vivía sus últimos días después de las
masacres de septiembre:

Legisladores filántropos, arquitectos de la Constitución
universal... Venimos a pedirles las apoteosis del Pan-
teón para Gutenberg, para un hombre divino, que, a
semejanza del Eterno, dijo: ••¡Hágase la luz!", y la luz se
hizo.
Toca al Senado del género humano honrar la memoria
del primer revolucionario, del primer bienhechor de los
humanos. Encontramos en la mano de Gutenberg el hilo
de la regeneración del mundo. Y ustedes, legisladores,
acelerarán el desarrollo de las felicidades humanas de-
cretando el traslado solemne de las cenizas de un hom-
bre que reúne a todos los hombres en la fratemidad
común, en la Gennania de los dos hemisferios. [Cele-
bremos a un inventor sin el cual estaríamos como mu-
dos y aislados en la tierra, sin el cual no tendríamos ni un
Voltaire, ni Rousseau, ni un Panteón!

Escuchemos ahora la respuesta que estas frases
inspiraron al presidente de la Asamblea:

El hombre por las cenizas del cual vienen a reclamar un
lugar en el Panteón francés, el hombre que, por su
sublime descubrimiento, salvó todas las verdades y re-
veló al universo los crímenes de la tiranía y los benefi-
cios de la libertad, Gutenberg tiene derecho al
reconocimiento de una nación cuyo destino es libertar a
la especie humana.

l8Laborde,ob. cit., p. 5, nota 2, y sobre todo 1. H. Hcssels, The
Gutenberg fiction, Londres. 1912.
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Cuando la imprenta fue descubierta, la Sorbona juzgó
este resorte político desconocido a los antiguos y previó
con dolor su pleno poder; persiguió a los compañeros
de Gutenberg. La Asamblea nacional que sólo tiene su
fuerza de la opinión ilustrada de sus contemporáneos y
de la voluntad de los franceses, sin duda se encargará de
satisfacer la deuda del mundo entero; y, en un momento
en que todos los ciudadanos pidan armas, consagrará la
memoria, buscará religiosamente la urna del gran hom-
bre que ha dado armas imperecederas a la razón y a la
libertad."

Así se abrió definitivamente el mito de Gutenberg,
inventor genial que dio al mundo un presente inesti-
mable. No es causa de asombro entonces el que Jean
Bon-Saint-André, convertido en prefecto del depar-
tamento del Mont-Tonnerre, haya realizado una ac-
ción por la gloria de éste así como a la de Pust y
Schoeffer en Maguncia incorporada al Gran Impe-
rio" mientras que los letrados que acompañaban a las
tropas francesas que ocuparon Alemania se dedica-
ban a reunir para la Biblioteca Nacional, después
Imperial, testimonios de la obra realizada por los
primeros impresores.

Después vino el reflujo de la edad romántica. En
adelante, la literatura representaba, en el seno de la
sociedad, un valor eminente y los autores se volvían
los detentadores de un poder espiritual. Marcado por
lo que Paul Bénichou ha llamado la Coronación del
escritor," este periodo no tuvo sin embargo nada de

29L. Delisle, AJa mémoire de Gutenberg, París. 1900. pp. 76-77.
3OReitzel. ob. cit., pp. 11-22, Y H. Mathy, Jeanbon Saint-Andre,

Práfect Napo/eons in Mainz: ..• Maguncia. 1969.
"P. Bénichou, Le sacre de l'écrivain; París, 1973 [publicada en

español como: La coronación de/ escritor. Ensayo sobre e/ adveni-
miento de un poder espiritual/aico en la Francia moderna, México,
Fondo de Cultura Económica, 1981. N. del T.]. Dubois, L 'institution
de la litterature, París y Bruselas, 1978.
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etéreo. Fue el de la revolución industrial y del dinero-
rey. Fue también la época de las crisis políticas y de
las luchas sociales. Vio nacer, en fin, la prensa y la
publicidad modernas. Al igual que en el siglo XV y
como hoy día, las técnicas de la comunicación escrita
se encontraban trastornadas. Al igual que en el siglo
XV y como en nuestros días, unos lamentaban el
pasado y denunciaban, no sin razón, el horror de las
primeras impresiones realizadas mecánicamente
mientras que otros se esforzaban en dominar las nue-
vas máquinas y en esperar una mejor relación cali-
dad-precio a fin de volver el libro accesible al mayor
número."

Desde entonces todo fue muy rápido y muchas de
las obras literarias se encontraron estrechamente li-
gadas a su contexto político y cargadas de valores
simbólicos, algunos de los cuales, y no los menos,
conciernen a nuestro tema.

Así, el capítulo "Esto matará a aquello", de Nues-
tra Señora de París, sólo puede ser comprendido en

310. YH. 1. Martin, "Le monde des éditeurs", Histoire de l'édition
francaise, t.1IJ. Le temps des editeurs, París, 1985, pp. 159-215.
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el contexto de la caída de la monarquía de derecho
divino y de la Revolución de 1830. La Restauración,
como sabemos, se apoyó ante la burguesía liberal en
los propietarios, los ultras que la habían ganado desde
1820. Sin embargo, la imprenta francesa sólo se había
organizado tímidamente. Los hermanos Plon, por
ejemplo, apenas habían recibido la primera prensa
mecánica y los libros, todavía producidos artesanal-
mente, resultaban muy costosos. En estas condicio-
nes los libreros recién establecidos, fuertemente
politizados, que habían reanudado los negocios des-
pués de 1815, se encontraron, a partir de 1827, cu-
biertos de deudas y víctimas de una crisis de
sobreproducción agravada por una crisis financiera
llegada de Londres. Casi todos estaban amenazados
de quiebra. ¿Cómo luchar si no era derribando un
régimen tanto más aborrecido por practicar la censu-
ra? La gente de libros constituyó entonces de entrada
la punta de lanza de la Revolución de 1830, Al llama-
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do de Jacques Laffitte, el banquero en dificultades
que se convertiría en primer ministro de Luis Felipe,
cuatro personalidades de la librería parisina financia-
rían entonces, en los primeros días de 1830, una hoja
de combate, el National, cuya dirección fue confiada
a Thiers, Mignet y Armand Carrel. Entre ellos, Saute-
let, que se suicidaría a consecuencia de las persecu-
ciones policíacas, Bossange, el gran exmilitar, y
Jacques Renouard, hijo del editor Antoine-Augustin
Renouard, quien poco después se convertiría en par
de Francia. La acción se desencadenó y mientras que
los compañeros destruían las primeras prensas mecá-
nicas, muchos libreros y maestros impresores fueron
a disparar contra las tropas reales. Entre ellos, Louis
Hachette, expulsado de la Universidad por razones
políticas, tenía una cuenta pendiente con el poder. El
participó en el asalto a la prisión de la Abadía y se
encontró aún presente -si se cree a Sainte-Beuve->
cuando su camarada Farcy fue muerto ante las Tulle-

.•.•• al SL._ 'E' E as. i i •• "
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rías. Y los papeleros, impresores y libreros se hicie-
ron, unos meses más tarde, de la mejor parte, cuando
el nuevo gobierno distribuyó adelantos a los indus-
triales en dificultad: se repartieron más de dos millo-
nes y medio de los treinta millones de francos así
Iiberados ...33

Durante este tiempo, Víctor Hugo tenía sus pro-
pias preocupaciones. Presionado por el librero Gos-
selin, emprendía la redacción de la novela que debía
haberle entregado hacía mucho tiempo. El 30 de ju-
nio iba a pedir prestadas las obras necesarias para su
documentación a la Biblioteca Nacional, trazaba su
plan y comenzaba su redacción el 25 de julio. ¿Inte-
rrumpió en las Tres Gloriosas (27, 28, 29 de julio de
1830) y cuando el nacimiento de su hija Adela el28
de julio? Parece que no se puso a trabajar verdadera-

mente sino en el mes de septiembre; sin embargo, el
2 de febrero entregó la totalidad de su novela que
apareció el 12 de marzo siguiente."

Ya redactado, el capítulo que aquí nos interesa:
"Esto matará a aquello", no fue incluido en esta pri-
mera edición. ¿Hugo había perdido el manuscrito
como pretendió después? ¿Había querido evitar así
imponer a Gosselin la impresión de un tomo suple-
mentario? ¿O deseaba tener cuidado con su amigo La
Mennais? En todo caso, este texto no fue publicado
sino en la edición Renduel de 1832.

El tema es conocido. Meditando ante Notre- Dame,
saqueada y mancillada cuando la Revolución, despo-
jada de sus estatuas y sin aguja en su campanario, el
gran escritor no admira menos el esqueleto grandioso

"Ibidem, pp. 173 Y 174-175.
34Yíctor Hugo, Notre-Dame de Paris, 1482, texto establecido,

presentado y anotado por J. Seebacher e Y. Gohin, París, 1975,
especialmente la introducción de la segunda edición, pp. 5-8; P. Van
Tieghem, 1970, Dictionnaire de Victor Hugo, París, 1970,pp.161-
164.
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que se levanta ante él. Afirma en su introducción de
1832 haber escrito su novela para asegurarle la salva-
guarda. Pero, asombrado por los poderes del escrito y
consciente de llevar en él un monumento de otro tipo,
proclama que la catedral transmite el mensaje de un
tiempo caduco, que el libro ha matado al edificio:

Si resumimos lo que hemos indicado hasta aquí muy
sumariamente, despreciando mil pruebas y también mil
objeciones de detalle, hemos llegado a esto: que la
arquitectura fue hasta el siglo XV el principal registro
de la humanidad, que, en este intervalo, no sobrevino un
pensamiento un poco complicado que no se haya hecho
edificio, que toda idea popular ha tenido sus monumen-
tos, que el género humano, en fin, no pensó nada impor-
tante que no haya escrito en piedra."

¿Debería yo reconocer mi admiración por este
texto? Y esto porque Víctor Hugo presintió, mucho
mejor que McLuhan, por ejemplo, un hecho esencial

"Narre-Dome de París, ed. Gohin y Scebacher. Libro Y. 11.
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que los historiadores del libro apenas comienzan a
tomar en consideración, a saber: la estrecha relación
existente entre la estructura del pensamiento de una
época, la organización de sus mensajes y las formas
de su arte. Recordemos en este sentido el artículo
publicado desde 1939 por M. Robert Marichal a con-
tinuación de los trabajos de Erwin Panofsky, que
mostraba precisamente que el razonamiento escolás-
tico se encontraba transcrito como de la misma mane-
ra y con las mismas articulaciones en la catedral
gótica y en una página de la Suma de Santo Tomas."

y recordemos también que el recurso del plomo
ha tendido mecánica y fatalmente a romper poco a
poco los sistemas en uso, y contribuyó así a favorecer
otras formas de presentación de los textos y de razo-
namiento."

En 1830, sin embargo, Víctor Hugo, en su sueño,
mide la importancia de la aparición de la imprenta y
no ve sino beneficios:

En el siglo XV, todo cambia.
El pensamiento clásico descubre un medio de perpe-
tuarse no solamente más durable y más resistente. La
arquitectura es destronada. A las letras de piedra de
Orfeo van a suceder las letras de plomo de Gutenberg.
El libro va a matar el edificio
La invención de la imprenta es el más grande aconteci-
miento de la historia. Es el modo de expresión de la
humanidad que se renueva totalmente, es el pensamien-
to humano que se despoja de una forma para revestirse
de otra, es el complejo y definitivo cambio de piel de
esta serpiente simbólica que, desde Adán, representa la
inteligencia.
Bajo la forma impresa, el pensamiento es más impere-
cedero que nunca: el pensamiento es volátil, indestruc-
tible, no se puede aprehender. Se mezcla con el aire. En
tiempos de la arquitectura, se hacía montaña y se adue-
ñaba poderosamente de un siglo y de un lugar. Ahora, se
vuelve bandada, se esparce a los cuatro vientos y ocupa
a la vez todos los puntos del aire y del espacio."

¿Estaba Hugo demasiado optimista ante la revolu-
ción de la prensa? Incluso antes de haber sido publi-
cada, la tesis sostenida en "Esto matará a aquello" en

36R.Marichal, "L 'écriture latine et la civilisation occidentale du
1er au XYlO siécle", L 'ecriture et la psychologie des peuples, Paris,
1963, principahnente pp. 233-238.

37Yeren lo concerniente a las primeras transformaciones que impu-
so a los textos la aparición de la imprenta: C.Bozzolo, D. Coq., D.
Muzerelle y E. Ornato, "Noir et blanc. Prerniers résultats d'une
enquétesurlamiseenpagedanslelivremédiéval",Artidelconvegno
internarionale. Illibro e il testo (Urbino, 20-23 settembre 1982),
Urbin, 1985, pp. 295 sigoy E. Ornato, "Les conditions de production
et dedíffusion du livre médiéval", Culture et idéologie dans la genése
de 1'Etat moderne. Actas de la mesa redonda organizada por el Centre
National de la Recherche Scientifique y la Ecole Francaise de Rome,
15-17 de octubre de 1984, Roma, 1985, p.75 sigo

38Notre-Dame de Paris, Gohin y Seebacher. Libro Y.H.
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todo caso había comenzado a ser refutada por un
letrado que tenía buenas razones para conocerla ya:
Charles Nodier (1780-1844). Extraño personaje. Hijo
de la Revolución, bibliotecario de la Escuela Central
de Besanzón (1798-1801), después en Laybach, en
Illyrie, después de los ejércitos franceses en 1813 y,
en fin, en el Arsenal de 1813 hasta su muerte, pudo
constatar en el ejercicio de sus funciones, vigilando
las obras recogidas a la Revolución, que toda cultura
escrita es mortal, incluso en los tiempos de la impren-
ta. Profesando por los libros un amor que a veces
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parecía odio, cofundador del Bulletin du bibliophile,
obligado a meterse sin cesar en asuntos de librería
para satisfacer sus necesidades de dinero, hizo en sus
escritos de juventud, como todo mundo en ese tiem-
po, el panegírico de la imprenta. Después pareció
asustado, cuando la librería francesa tomó un nuevo
arranque a partir de 1815, ante la proliferación de la
cosa impresa. Considera primeramente que la biblio-
grafía podrá permitir al hombre dominar esta masa
que crece sin parar, a condición de ser metódica y
selectiva. Pero luego profundiza su reflexión y toma
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posiciones cada vez más radicales como lo ha mos-
trado recientemente Jacques-Rémi Dahan." Irritado,
parece, por poesías a la gloria de la imprenta publica-
das en la Revue de Paris y tal vez deseoso de respon-
der a lo que él conocía del capítulo de Notre-Dame de
Paris que Hugo sin duda ya había escrito, publicó en
el número de noviembre de 1830 de esta hoja un
artículo intitulado "De la perfectibilité dell'hornme
et de l'influence de l'imprimerie sur la civilisation"
["De la perfectibilidad del hombre y la influencia de
la imprenta en la civilización"], seguido en 1832 por
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una "ilusión", "De l'utilité morale de l'instruction
pour le peuple" ["De la utilidad moral de la instruc-
ción para el pueblo"], y, en fin, de series de nuevas
reflexiones. Para él, la invención de la letra, ella mis-
ma discutible puesto que aparta al hombre de la ino-
cencia original, es la invención primordial, y la de la
imprenta, "casi inmemorial en China", no es de ella
sino una consecuencia. Sin embargo, de ninguna ma-

'·J.-R. Dahan, "Nodier et la morte du livre", Charles Nodier,
Coloque du 2! Centenaire, Besancon, mai 1980, París, Belles Let-
tres, 1981, pp. 211-222.

nera es cierto que los libros así multiplicados atravie-
sen los siglos: ¿no han destruido los chinos casi todos
los suyos después de una revolución? De suerte que
el arte tipográfico no ha emancipado a los pueblos
sino que los ha pervertido. Así ha sido desde su apa-
rición:

Cuando la imprenta fue inventada en Europa, la edad
intermediaria de nuestra vida social no había termina-
do. Lejos de apresurar su decadencia, la prolongó. Fue
ella la que volvió vulgares las absurdas polémicas de la
escolástica y que trasladó al medio de una sociedad
ilustrada hasta entonces simples luces instintivas de su
organización natural, las doctrinas del monacato. El
instinto de la razón se desarrolló a lo sumo en su tiempo
como lo habría hecho sin la imprenta ...«>

La imprenta no puede ser entonces el instrumento
de emancipación que se imagina:

Todo proletario que sabe algo más que leer y escribir es
un desventurado que usted tiene completamente cauti-
vo en el limbo de la civilización ...
La instrucción universal produce dos resultados de un
solo golpe: divide veinticinco millones de hombres en
dos clases -los desdichados y los tontos.
La lectura no introdujo una idea sana en el espíritu del
hombre. Le arrojó todas las aberraciones y todas las
mentiras de la sociedad.
¿Qué lee el pueblo cuando sabe leer? -Si es piadoso,
libros de ascetismo y de carácter místico que le fasci-
nan; -si ya está emancipado de las enseñanzas de la
religión, libros obscenos e impíos que lo enervan y lo
embrutecen. -¿Busca darse cuenta de sus intereses y
de sus derechos? Se dirige a las gacetas. -¿Aspira
solamente a perfecccionar las aplicaciones más comu-
nes de su trabajo diario? Su ciencia está en el Petit
Albert y el Almanach de Liége.
¡He ahí maravillosos elementos de instrucciones!"

A esto se agregan todavía en Nodier otras conside-
raciones más sutiles y sin duda más profundas. Este
bibliófilo que no cesaba de escudriñar los libros en su
materialidad, se había esforzado en realizar con su
amigo Tony Johannot un volumen de un nuevo tipo,
la Histoire du roi de Bohéme et ses sept cháteaux
[Historia del rey Bohemia y de sus siete castillos],
aparecido precisamente en 1830; había utilizado to-
dos los recursos de la tipografía y del grabado de pie*

40 C. Nodier, "De la perfectibilité de l'homme et de I'influence de
limprimerie sur la civilisation", Reveries, Oeuvres, t.v, París, 1832,
reimp, Ginebra, Slatkine, 1968, pp. 252-253. Cf Dahan, arto cit., p.
219.

4l C. Nodier, "De l'utilité morale de l'instruction pour le peuple",
lbidem, pp.280·281. Cf Dahan, arto cit.

* Lámina de madera cortada transversalmente a las fibras y no
perpendicularmente como se había hecho hasta entonces. [N. del
T.J.
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recientemente introducido en Francia, pero parece
haber sido a fin de cuentas como sorprendido por la
impotencia en la que se había encontrado de transmi-
tir su mensaje. Detestaba sobre todo la necesidad que
encuentra todo autor de someter su imaginación a
este resultado y a esta ruptura que presentan la escri-
tura y la terminación de una obra. Se comprende
entonces que haya mostrado, en el último capítulo de
este libro, a Breloque aprestarse a comenzar otra
historia después de haber propuesto en vano a sus dos
amigos permanecer en la casa de Brisquet y caerse
entonces todo el edificio como "las murallas del pala-
cio de Belcebú" al pie de las cuales "un dedo fatídico"
traza el bajorrelieve de la palabra fin "en iniciales
sornbreadas"."

42 Ver sobre este terna: Daban, arto cit.; Charles Nodier, Colloque
du 2gCentenaire,ob. cit.,passim; S.Jeune, "Le roi de Bohéme et ses
sept cháteaux", Histoire de l'édttion francaise, t.III, París, Promo-

Decididamente, Nodier era entonces el anti-Hugo.
y se entiende que haya denunciado la cromolitogra-
fía naciente como un arte de la maculatura y que los
esfuerzos desplegados para dar un papel perfecta-
mente blanco no le hayan inspirado sino protestas.

¿Se acordó Michelet de Nodier cuando redactó el
tomo VII de su Histoire de France consagrada al
Renacimiento y que había de ser publicada en 1855?
Se podía creerlo leyendo el pasaje consagrado en su
"Introducción" a la aparición de la imprenta:

La imprenta, beneficio inrnenso que va a centuplicar
para el hombre los medios de libertad, sirve, antes que
nada, hay que decirlo, a propagar las obras que, desde

dis, 1986, pp. 296-298 YD. Barriére, Le mythe dellivres: autor de
Charles Nodier (1780-1844), tentative de reconciliation entre bi-
bliophilie et liuérature (mémoire de maitríse, Limoges, 1985), me-
canografiada.
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hace trescientos años, son las que más eficazmente han
obstaculizado el Renacimiento. Multiplica al infinito a
los escolásticos y a los rnisticos. Si imprime a Tácito
inunda las bibliotecas de Duns Escoto y de Santo To-
más; publica, etemiza a los cien glosadores del Lom-
bardo que se abandonaba al polvo. Sumergidas de libros
bárbaros de la Edad Media que se exhuman, a la vez, las
escuelas sufren una deplorable recrudescencia de ab-
surdos teológicos.
Poco o nada en lengua vulgar. Los libros antiguos se
publican con extrema lentitud. Es cuarenta o cincuenta
años después del descubrimiento que se piensa en im-
primir a Hornero, Tácito, Aristóteles. Platón es para el
otro siglo. Si se publica la Antigüedad, se publica y
republica mucho más la Edad Media, sobre todo sus
libros de clases, las sumas, los compendios, toda la
enseñanza de tontería, manuales de confesión y de ca-
sos de conciencia: diez Nyder contra una Iliada; por un
Virgilio, veinte Fichet.4}

Pasemos por alto los errores, el anticlericalismo
visceral y las ignorancias que oculta este texto. Mi-
chelet hace, sin duda, las mismas comprobaciones
que Nodier sobre la naturaleza de los primeros pro-
ductos de la prensa. Pero agrega enseguida que ésta
brinda a la humanidad el servicio inmenso de ponerle
entre las manos al libro que desde hace mucho tiempo
obedecía sin conocerlo: la Biblia. Y en el curso del
volumen glorifica la obra realizada por los impreso-
res humanistas. Fue sin duda el primero en destacar
un fenómeno a menudo observado en nuestros días
por los especialistas de la comunicación: a saber, que
un nuevo medio provoca antes que nada, cuando
aparece, efectos de masificación difundiendo las obras
tradicionales antes de suscitar una diversificación y
de favorecer la innovación."

Sin embargo, la gente de libros aprendía durante
este mismo periodo a realizar industrialmente publi-
caciones de calidad. Al mismo tiempo, la imprenta y
luego la encuadernación se concentraban en talleres
inmensos. Así, la carrera a las tiradas importantes y a
los precios más bajos se encontraba comprometida,
de suerte que en algunos decenios, el precio del volu-
men normal en nística pasaría de seis francos a alre-
dedor de un franco cincuenta, mientras que las novelas
de cuatro cuartos [quatre sous] se difundían por mi-
llones a través de Francia. Fue entonces cuando Cur-
mer proclamó, con toda razón, el advenimiento de un
nuevo personaje: el editor en el sentido moderno del
término, quien en adelante debía dominar y coordinar
operaciones cada vez más complejas." Pero era tam-

H J. Michelet, Histoire de France. Nouvelle edition. .. , París, Mar-
pon y F1arnmarion, s.f., pp. 90-91.

44 Ver por ejemplo J. Cazeneuve, La societe de L'obiquite. Cornll-
nication et diffusion, París, 1972, especialmente pp. 41-51.

"O. y HJ. Martin, arto cit., 181-186.
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bién el momento de la ascención de los nacionalis-
mos y los libreros alemanes, que habían sabido con-
centrar su sistema de distribución sólo en la ciudad de
Leipzig, hacían gala de un dinamismo que intrigaba e
inquietaba a los franceses.

Se concibe que las viejas competencias hayan re-
surgido en esa época y que los libros relativos a la
invención de la imprenta se hayan multiplicado una
vez más. Fue entonces cuando estalló, incluso antes
del jubileo de 1840, lo que hay que llamar la guerra de
las estatuas.

Las hostilidades parecen haber comenzado -una
vez al año no hace daño- en la pacífica Holanda que
celebró en 1823 en Harlem una fiesta en honor de
Coster y le erigió una estatua en su plaza más grande.
Sin duda con envidia, los maguncianos reaccionaron.
Sobrepasaron desde entonces sus actividades conme-
morativas. Comenzaron por colocar, de 1824 a 1827,
placas sobre las diferentes casas de su ciudad en las
que Gutenberg habría podido pasar. Por otra parte,
desde 1825 su Sociedad de las Artes inauguraba una
estatua en la ubicación de la antigua morada del in-
ventor de la tipografía. Después de ello, una comisión
procedía a una suscripción destinada a erigir una
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nueva estatua de éste, cuya realización fue confiada
al escultor danés Thomwalden, quien rechazó todo
honorario por este trabajo. Fundida en Paris en la casa
de Crozatier mediante dos mil quinientos francos,
esta obra de arte fue inaugurada en medio de festejos
musicales y gastronómicos. Después de esto el cuarto
centenario de la aparición del arte tipográfico fue
celebrado solemnemente en Alemania que estaba de
acuerdo en preservar la gloria de Gutenberg"

Los franceses debían intervenir y dar honor a Es-
tras burgo. El proceso que Gutenberg había sostenido
en esta ciudad en 1439 tendía a arruinar, por cierto,
las pretensiones de Mentelin. Pero, después de todo,
¿no probaba que el gran inventor había proseguido
allí trabajos destinados a poner a punto una técnica de
imprenta ... y que sin duda había acabado? Después
del fracaso de una tentativa oficial en 1835, los radi-
cales alsacianos de la oposición decidieron tomar las
cosas en sus manos." Fuertes por el apoyo financiero
del National y el sostenimiento de Lamartine, organi-
zaron colectas y ordenaron una estatua a David
d' Angers quien, por supuesto, rechazó toda retribu-
ción, como lo había hecho Thomwalden. Así, todo
estaba listo para que la mañana del 24 de junio fuera
proclamado en toda Francia día de Gutenberg. Se
comenzó por cantar un Te Deum, después hubo una
reunión para inaugurar el monumento. Toda la élite
letrada y tipográfica de Francia, rodeada por delega-
ciones extranjeras, estaba presente cuando se develó
la estatua cuyos bajorrelieves, audazmente reunidos,
representaban a los genios de la humanidad. Cerca de
ahí, obreros vestidos de blanco, reunidos en tomo a
una prensa de bronce y oro, fundía caracteres y com-
ponía textos mientras los innumerables asistentes
cantaban los versos siguientes:

Prensa, motor del mundo, ¡oh palanca de Arquímides!
Tú que en nuestros muros fuiste concebida por Guten-
berg exiliado,
Hija del viejo Estrasburgo, potencia ante la que todo
cede,
¡Salud' ¡salud al día de tu santo jubileo!
¡A ti naciones, el porvenir y los votos!
A ti el bronce viviente salido del noble molde
¡En el que David sabe moldear a los héroes y a los
dioses!"

'6 Re itzcl, ob. cit., pp. 26-44.
"F.llarbier, Le monde du Iivre d Strasbourg de la fin de l'Ancien

Reginie ti la chille de i'Alsace francaise, these de 3' cycle, París 1,
1981, pp.91-92. Sobre la fiesta de 1840 en Estrasburgo y sus aspec-
tos políticos. ver F Ponteil, L 'opposition politique d Strasbourg
50115 la monarchie de Jnillet, Colmar, 1932, p.596 Y bíbliografia
Sobre las ceremonias y la estatua de David d 'Angcrs. G. Silbcrmann
el C. Wcrtner, l.es fétes de Gutenberg celebrees d Strasbourg, le 24.
25 el 26 juin 1940. Rrlation complete. Strasbourg. 1841 y JOUlIl,

David d'Angers, París, l8n, pp372-376
18 JOUlIl, ob cit., p374

La fiesta se prolongó durante tres días en manifes-
taciones de masa que regocijaron al viejo Blanqui.
Los discursos evocaron al ideal de la Ilustración y
glorificaron con insistencia la Revolución. Reunido
en tomo a los dos jefes de industria más importantes
del lugar, Levrault y Silbermann, el mundo del libro
francés, que sin duda casi no se preocupaba por las
reivindicaciones magucianas, marcó así su oposición
al poder en turno y a las aspiraciones republicanas de
muchos de sus miembros.

Así se anunciaba la Revolución de 1848. Al prin-
cipio ésta parecía satisfacer los deseos de los libreros
e impresores republicanos -y sobre todo los de La-
martine que estimó que había llegado el momento de
la revolución pacífica, capaz de asegurar, ahorrando
sangre, la salvaguarda del orden social, la felicidad
de todos y, finalmente, el reino de Dios." Pero cono-
cemos la continuación. Mientras el gran poeta veía
que su autoridad se desmoronaba, las jornadas de
junio se preparaban. Los grandes empresarios, que

49 Bibliothéque Nationale, Lamartine, le poete et l'homme (Cata-
logue dexposltion), París, 1969, pp.253-278 Ynoticia 636.
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habían mantenido alejados de las agitaciones, ahora
se alineaban del lado del orden: tanto M. Hachette
como los hermanos Plan se batieron esta vez contra
los amotinados. 50

Desde entonces, el sueño progresista encarnado
por Gutenberg estaba completamente roto. Sólo un
hombre creía todavía en él: Lamartine. Arruinado por
haber unido su fortuna a la del Estado en 1848, "Pro-
meteo devorado porel buitre de las deudas", apostan-
do para sobrevivir sobre su nombre y su sentido de la
publicidad, escribió sin descanso. Pero creía siempre
en el papel que el libro podía jugar en la grandeza del
pueblo. Unico redactor del periódico mensual Le Ci-
vilisateur que apareció de 1852 a 1854, trabajando
hasta el agotamiento, presentó sucesivamente a los
héroes de la humanidad, entre ellos, naturalmente,
Gutenberg. La biografía que redactó entonces, y que

50 O. el H.-J. Marun, art. cit., p.175.
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fue incluida por Louis Hachette en su Biblioteca de
estación de tren," es la última que aquí merece nues-
tra atención.

Esta biografía suena como un tañido fúnebre. Cier-
tamente el gran poeta conoce muy bien los hechos: el
archivista y el bibliotecario de Estrasburgo le propor-
cionaron una documentación manifiestamente abun-
dante y su editor Firmin Ditor, eminente especialista
de la historia del libro la completó. Pero, bajo su
pluma, todo se vuelve sueño despierto. Gutenberg,
hijo de un orfebre acuñador de monedas del obispo de
Maguncia y patricio de su ciudad, de la cual una
revuelta los expulsó y presentó como un gentil hom-
bre curtido en asuntos de armas que soñaba en publi-

SI A. de Lamartine, Gutenberg, inventeur de l'imprimerie ... (1440-
1469), París, L. Hachette, ISS7.

Pro rocío.
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car la Biblia para instruir al pueblo. Puesto en presen-
cia de un documento que muestra que su héroe había
sido perseguido por rompimiento de promesas de
matrimonio, nuestro poeta bosqueja una novela de
amor. Las investigaciones realizadas en Estrasburgo
se desarrollan, claro está, en un claustro en ruinas.
Después de esto Lamartine muestra a Gutenberg sa-
liendo con su valija a visitar al famoso Costero A lo
largo de la obra las hipótesis más frágiles de la erudi-
ción de la época se vuelven certezas que se tratan de
interpretar, con riesgo de desnaturalizarlas con tal de
sostener una tesis. Poco importa lo demás, aquí sólo
cuenta el símbolo. Y Gutenberg se vuelve prefigura
del viejo poeta. Su historia es la de un genio consa-
grado al servicio del pueblo y muere en la miseria,
despojado de su invento por empresarios codiciosos.
Lo que, después de todo, tal vez no es completamente
falso.

¿Qué escribir, en adelante, en tiempos del Prínci-
pe-Presidente y de los especuladores? Traductor de
Fausto, apasionado de los libros viejos, Gérard de
Nerval había asistido al Jubileo de Estrasburgo en
1840 y había viajado a Holanda." Además conocía la
leyenda Fust-Faust, según la novela de Klinger, y se
interesaba en las nuevas técnicas de imprenta al pun-
to de haber tomado en 1845 una patente para una
máquina que anunciaba las componedoras-fundído-
ras puestas a punto a fin de siglo." Es muy natural
entonces que haya compuesto, en colaboración con
Méry y Bernard López, una pieza de teatro intitulada
L 'imager de Harlem, ou la découverte de l'im-
primerie, légende ti grand spectacle en cinq actes et
dix tableaux accompagnés de ballets (El imaginero
de Harlem, o el descubrimiento de la imprenta, le-
yenda de gran espectáculo en cinco actos y diez cua-
dros acompañados de bailes), presentada en la
Porte-Saint-Martin el27 de diciembre de 1850. Ante
el famoso Fausto, el oscuro Coster se convierte en el
héroe de la historia, en el inventor genial que tiene en
la frente una loca maestra, una mujer que no existe y
que se llama "Imaginación". De hecho, Gérard, quien
ha leído los trabajos de Meerman, quiere mostrar con
esta elección que, detrás del inventor oficial, se es-
conde a menudo el investigador oscuro, más o menos
maldito, idealista, falto de sentido práctico, que con-
cibió la idea creadora pero que no sabe explotarla.
Analizando el resto con lucidez e imaginación lo que
podía ser el desarrollo de un invento, se muestra
persuadido de que toda concepción genial está inspi-
rada por la Providencia, y de que ésta creó la imprenta

"H. de la Fontaine-Verwey, "Gé •.ard de Nerval etl'invention de
l'ímprímeríe", Amor librorum, Arnsterdam, 1958. pp. 215-228.

"M. Audin, Histoire de I'imprimerie .... París, 1972, pp. 317·318.

.,
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para favorecer la Ilustración y el Progreso que el
Diablo quisiera suprimir.

Esta pieza, en la que Nerval había puesto mucho
de sí mismo, enmascara a fin de cuentas una forma de
rechazo al héroe consagrado y hace del invento un
solitario aparato de la sociedad. Olvidada rápidamen-
te, sugirió a Anatole France versos típicamente par-
nasianos, que, como el Salambá de Flaubert, marcan
el rompimiento de algunos escritores de la época con
la sociedad.

Maestro Laurent Coster, corazón lleno de poesía.
Deja a los compañeros que, desde la mañana hasta la
tarde
Viñadores de espíritu, hacen gemir la prensa;
y Coster va soñando según su fantasía

Pues ama de amor al demonio Aspasia,
En su banco, en la iglesia, va a veces a sentarse
y ve en el vapor flotar sobre el incensario
a la Dama del Infierno que su alma ha
elegido

o más aún, solo, al borde de un pozo espumoso,
Juntando sus bellas manos de obrero perezoso
Escucha sin fin a la Sirena que canta

y yo tampoco puedo trabajar y orar:
Soy, como Coster, un mal obrero.
A causa de los ojos negros de una mujer malvada."

Todas estas manifestaciones, todas estas obras li-
terarias que no sólo se multiplicaron en Francia." no
hacían, si se reflexionaba en ello, sino celebrar a
través de sus inventores la gloria del libro impreso,
motor esencial del progreso, en este tiempo en el que,
precisamente, la instrucción se generalizaba por toda
Europa. Esta forma de consagración no dejó de favo-
recer los esfuerzos desplegados para salvar y enume-
rar lo que podía serIo todavía, de las antiguas
colecciones eclesiásticas y aristocráticas que los re-
volucionarios habían querido poner a disposición de
las naciones, pero que en esta ocasión se encontraban
a menudo dispersas y dilapidadas tanto en Francia
como en los países anexados o aliados.

Sin embargo, es sorprendente comprobar que los
hombres que catalogaron y estudiaron entonces las
obras antiguas fueron a 10 largo del siglo XIX ante
todo libreros o aficionados. Así De Hain, fundador
del primer gran catálogo de incunables, arruinado,
trabajó en Leipzig para el librero Brockhaus; agobia-

" A. France,Oeuvres, re. ilus., París, Calmann-Levy, 1951, pp.
211-212. Este soneto, escrito en 1868, fue publicado por Lemerre en
1873. Cf La Fontaine-Verwey, arto cit., p. 225.

$S D. Mc Murtie, The invention o/ printing: a bibliogtaphy ... ,
ob.cit., especialmente pp. 232-248.

do de deudas y sin reputación, se refugia en Munich
y redacta su gran obra para subsistir. En Francia, una
mujer original, Marie Pellechet, hace frente a los
bibliotecarios en turno, realiza el trabajo que debían
realizar ellos, recorre Francia con cajas que contienen
sus aparatos fotográficos que la hacen ver como un
agente comercial; designada por el ministerio de Ins-
trucción Pública para dirigir un catálogo colectivo
nacional de incunables, hace todo ella misma e inclu-
so financia la publicación del primer volumen; lo que
no impedirá a los poderes públicos manifestar con
respecto a la obra así comenzada tal desinterés, que
ésta debió interrumpirse desde 1914 hasta una fecha
reciente." Asimismo, las grandes bibliografías del
siglo XVI a las cuales todos recurrimos tan a menudo,
las de Baudrier para Lyon y de los dos Renouard para
París, han sido emprendidas, la primera por una fami-
lia de notables y la segunda, hoy día continuada por
instancias oficiales, por una familia de editores re-

'6 E. von Rath, "Ludwig Hain", Studien zur Geschichte des Bu-
chdrucks und der Bibliographie, Londres y Colonia, 1945, pp.59-
79; U. Baurrneister, "FranzósischeInkunabelkatalog", Zentralblatt
[úr Bibliothekswesen, 93 (1979), pp. 455-458.
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nombrados." En fin, el autor de la gran historia de la
imprenta francesa en el siglo XV fue un librero anti-
cuario, Anatole Claudin, mientras que la monumen-
tal, de la edición alemana por Goldfriedrich y Klapp,
fue redactada a costa de la librería alemana .:'8

Gutenberg iba a intervenir una vez más para hacer
evolucionar esta situación a fines del siglo pasado, a
la hora de la ciencia positiva y del poderío germánico.
Después del sitio de Estrasburgo en el que las piezas
del proceso de 1439 se quemaron simbólicamente,
Maguncia se ponía a la cabeza del movimiento y se
imponía como el centro intemacionalmente recono-
cido de los estudios relativos a la historia de la im-
prenta. Allí se construyó un museo y un centro de
investigaciones al lado de la universidad, y se puso
este conjunto bajo el patronato del ilustre inventor,
promovido así al rango de héroe epónimo. Pronto una
pléyade de sabios eminentes, al primer rango de los
cuales conviene mencionar a Konrad Haebler, multi-
plicó publicaciones y padrones en este país donde los
universitarios no se sentían interrumpidos desde el
siglo XVI de investigaciones eruditas y de la historia
del libro. Al mismo tiempo, en fin, los alemanes pre-
paraban con ellos la notable escuela de los bibliógra-
fos ingleses que el estudio de las ediciones de
Shakespeare incitaba ya a fundar esta verdadera cien-
cia que es la bibliografía material, cuya práctica hoy
en día se volvió indispensable a todo editor de textos
que se respete. Tal fue el clima en el cual nació el
Gesamtkatalog der Wiegendruke, catálogo mundial
de incunables hoy en día presidido aún por los alema-
nes. Pero nosotros estamos obligados a comprobar
que los franceses tendieron a apartarse de este movi-
miento con excepción de un puñado de bibliotecarios
y de archivistas."

En una atmósfera parecida se ocuparon más que
nunca en Alemania de los problemas planteados por
la invención de la imprenta, pero aquí la guerra impe-
diría celebrar solemnemente eljubileo de 1940. Pase-
mos por alto la ola de publicaciones que fueron
consagradas al tema durante la primera parte del siglo
y permitieron separar definitivamente a la historia de

" Ver sobre Antoinc-Augustin y Philippe RcnouarJ, P. Marot,
"Philippe Renouard", cn lmprímenrs et libraires parisiens XVI siécle,
ouvrage publie d'aprés [es nianuscrits de Philippe Renouard, t.l,
París, Impr. Nationale, 1964, pp. XXV-XLV.

"Ver a propósito de Claudin y de su Historia: H.-J. Martin. "Au
scrvíce de l'heruagc littéraire. L'lustoirr- du livrc á lhnprimerie
nauonale", L 'Arr du livre d l'lmprímerte nationale, París, 1973, pp.
2.•7 -253 Yespecialmente pp. 246-249.

'9 Pensamos en particular en Leopold Delislr cuya historia deberá
ser escrita algun dia y que fue ("11 particular d primero en considerar
ia rvdaccion de catálogos colectivos de mcunablcs y logró !i:ll'cr
uucu: e! catalogo de- tos unpresos ~k 1;-:Hiblioteca Nacional. as;"
C\"'JlIU a personalidades corno HC'IUl StC'!n ~' ("f¡;lries I\1nf1~1
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la leyenda. Recordemos aquí solamente que Aloys
Ruppel, en una biografía publicada en 1939, reedita-
da en 1947 y después en 1967, y que siempre es
autoridad, subrayó el papel de Gutenberg y afirmó la
gloria de Maguncia/? mientras que Francois Ritter se
preguntaba, en su Histoire de 1'imprimerie alsacien-
ne (1955), si el ilustre impresor no había ya imprimi-
do libros modestos cuando residió en Estrasburgo.
Después de esto los centros de interés tendieron a
desplazarse. Eminentes especialistas como Josef Ben-
zing y Ferdinand Geldner proporcionaron biografías
de impresores más o menos definitivas, mientras que
los trabajos bibliográficos conocían una renovación
extraordinaria a partir de los países anglosajones, y
que según el llamado de Lucien Febvre, los historia-
dores, en número siempre creciente, comenzaban a
preocuparse del papel desempeñado por el libro en la
evolución de la sociedad moderna.

Todo lo anterior merecía amplias reflexiones, pero
sólo me limitaré a lo que me parece esencial.

La historia de la invención de la imprenta es en
resumen tan extraordinaria que provoca a la imagina-
ción. De donde la tradición tardía según la cual Fust
había sido acusado de magia ante el Parlamento de Paris
-tradición que Voltaire explotó y exageró con perfecta
mala fe practicando la amalgama de documentos a fin
de perjudicar al máximo, no sólo al Parlamento, sino
también a la Sorbona, que él detestaba," y de la cual se
mide la resonancia en el discurso, reproducido más

60 A. Ruppel, Johannes Gutenberg, Sein Leben und sein Werke ...
3' Auflage, Niewkop, 1967 .

• , Citamos aquí los pasajes en los que Voltaire reporta una tradi-
ción que se encuentra deformada en la alocución del presidente de la
Asamblea legislativa mencionada arriba: "EI (Luis XI) impidió que
el Parlamento y la universidad de París entonces igualmente igno-
rantes. porque todos los franceses lo eran. persiguieran como brujos
a los primeros impresores que vinieron de Alemania a Francia"
(Essai sur les moeurs, ed. R. Pomeau, t.1I. París. 1963. p.8). y: "No
es cierto, como dicen los autores ingleses de la Historia universal,
que Fausto fue condenado a la hoguera como brujo por el parlamen-
to de París; pero es cierto que sus agentes. que vinieron a París a
vender los primeros libros impresos. fueron acusados de magia; esta
acusación no tuvo ningún resultado. Es sólo una triste prueba de la
basta ignorancia en la que se estaba inmerso y que incluso el arte de
la imprenta no pudo disipar durante largo tiempo (14i.J). El parla-
mento hizo decomisar todos los libros que uno de los agentes de
Maguncia había llevado ..... (ibidem, pp.171-172). Ver también
I 'Htstoire du parlement de Paris del mismo Voltairc, quien cometió
el error manifiesto conccrrucntc a las razones del embargo de los
libros encontrados en la casa de l Icrmann de Srarboen. a~enlc ,k los
..nprcsorcs de Maguncia, efectuado conforme a derecho de JllilflCria.

: Ct¡YIJ valor [nc reembolsado por orden dd ff"y

;~.s ,j¡ficll rcconsuuur la hjsl(~nó nr j¡1 ¡radKinn :,CpiÜl l;t l'Uill h.ist
:i1iHíi ;';Jdo 1';:, ;)l'rs\'~llido en Pari~ DPí l.rujena. :-"'l(:itd.) ~¡;H" lIalml

.·!"n¡d;_~ ;1 ':r~~:dn-:U:; :i!lfos :t Pari:,. corno io ;:d:-:-::l!g:Uilll ilU!lH'r(",¡~s

,1tl(i.li!H"!i!n" !'i1! \T/. podamos f'1h:i~Ti!rar d ,')n~rIl d(~ l'Un fE líl~

-íeclnractones hechas C"n Estrasburgo por Hcnri Schorus. pnor del
('i1Lndc (:1' ;~dnH!r~ •.-. fq:'f!n~tdí'~ por lean \\·,dch!U'. ~('~:!!¡ !p~

arriba, que pronunció el presidente de la Asamblea
legislativa al día siguiente de las masacres de septiem-
bre. En otro orden de ideas, si hoy en día se piensa a
menudo que en Holanda sólo se imprimieron simples
libritos xilográficos antes de Gutenberg, de ninguna
manera se excluye que un nuevo hallazgo nos haga
cambiar de opinión, como es posible también que se
encuentre una realización gráfica de Waldfoghel en
Aviñón, detectada solamente a fines del siglo pasado
gracias al descubrimiento del abad Réquin en una serie
de documentos notariados.

Sin embargo, no podemos dejar de sorprendemos
por la especie de miopía intelectual que reflejan mu-
chos trabajos durante largo tiempo. A los ojos del
historiador actual, el problema que constituye la in-
vención de la imprenta debe ser colocado evidente-
mente en un contexto muy diferente al de
investigaciones puramente biográficas, surgidas de
tentativas de atribución de impresiones sobrevivien-
tes y de hipótesis relativas a las técnicas utilizadas.
Desde hace una treintena de años se ha subrayado en
este sentido que la aparición del nuevo arte respondía
ante todo a una demanda, a una necesidad que la
situación de la sociedad de entonces debía explicar.
Pero hoy en día se tiende a pensar, además, que esta
invención constituye igualmente un simple eslabón
en un proceso en racimo desencadenado a partir de
Nurenberg, cuando se aprendió a separar los metales
en el seno de minerales que contienen, con plantas,
plomo y antimonio." En esta perspectiva, la apari-
ción del grabado en dulce y de la imprenta parecen

cuales se había fugado de París después dlO haber vendido biblias a
precios muy diferentes a diferentes compradores. que se había aper-
cibido que estas habían sido reproducidas en serie y no copiadas a
mano. C( J. Walchius, Decas Fabularinn generís humani, Lstras-
burgo, i(,09. 1'.181 André Chevillicr. bibliotecano de la Sorbona,
normalruente bir-n informado. se hace eco de la acusación de brujcria
qll" retorna Voliaire, pero qlle Fournir-r se d"(hcani a refutar. C]. 1\.
Chevillier, l. 'origine de limprimerte ri Paris, disseruuion histori-
que et critique, París, 196~. y P.-S. Fournicr, De lorigine de
i'nnprimrrie á Paris .... 1'.71. SC~ÚIl l-ournicr, el r rudito Gros d,'
Bozo había hecho investigar pirlf'lS r\Tlllllét!r-S rdaliv:ls ti esle asunto
por Gilbcrt, cscnbauo del Pari:1II1('lIiOde París qtlH'1I1l0 h;lbia l'I1C()Il~
trado cosa F!JgtlIliL A1C'Jlt;¡s III\TSllgacIOIH's [eali'.ildils a pCliClÚll

nuestra por !\111e, Monique l.an~l()is en los fondos de "sl~ mstitucion
no aportaron mas resultados. EII verdad 110es l'siriclilllwlllc nnposr-
ble que algunas plf'l.as del prorcdimtr nto hayan SIdo {'flcontradas ('11
el sl1210XVII; sin cmbarp:o, \'nll;\irc iJl'llllliiln fals;ls JJllt.'rpn·u¡('j01WS
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muy bien vecinas, y Gutenberg aparece, igual que
Waldfoghel, como un ingeniero de talento al servicio
de capitalistas audaces -lo que de ninguna manera
significa que no haya habido talento para poner a
punto los procedimientos del huecograbado o para
tener la idea de descomponer el texto en una serie de
pequeños prismas de metal. En estas condiciones, se
espera con impaciencia la obra que nos tiene prome-
tida el profesor Von Strorner y M.G. Piccard, quienes
comenzaron a renovar estos temas que se creían tri-
llados. Y se podrá confrontar su trabajo con los textos
en curso de publicación que muy pronto nos permiti-
rán hacer el balance sobre las técnicas similares prac-
ticadas en Oriente desde sus periodos más antiguos."

63 Ver sobre este tema el estudio en prensa de Mlle. Hee Jae Lee,
L 'imprimene en Caree au XV', siécle, París, C. N. R. S. en prensa,
y Le livre el limprimerie en Extréine Orient el en Asie du Sud, actas

Las críticas que podemos hacer a tantos de nues-
tros predecesores no deben, sin embargo, hacemos
olvidar sus méritos. Estos nos han procurado una
enorme recolección de documentos y han incitado a
sus contemporáneos a investigar y salvaguardar tan-
tos libros que constituyen una parte irremplazable del
patrimonio cultural europeo. Desencadenaron todo
un movimiento de investigación sobre las antiguas
técnicas de la tipografía y, más aún, esfuerzos de
catalogación que aprovechamos diariamente sin dar-
nos cuenta nunca del trabajo que han costado y de la
erudición que han necesitado -sobre todo en Fran-
cia donde la investigación oficial ignora orgullosa-
mente la constitución de grandes repertorios.

Sin embargo, todos aquellos que han hablado de la
invención de la imprenta han cargado hasta nuestros
días sus investigaciones o sus relatos de mensajes que
reflejan las preocupaciones de su tiempo y de su
medio, Los humanistas han visto en Gutenberg y sus
émulos a los agentes de un descubrimiento generador
de progreso y a los fundadores de un saber del cual
ellos eran los maestros y los beneficiarios. Los parti-
darios de la Reforma han glorificado en ellos a quie-
nes habían vuelto a la Biblia accesible a los simples
fieles. Los tipógrafos han querido honrar su oficio
durante las fiestas solemnes. Los hombres de la Ilus-
tración y sus discípulos revolucionarios han visto en
ello un acto de fe en el progreso y los autores román-
ticos el reflejo de sus esperanzas y de sus desilusio-
nes. Largo tiempo competido, Gutenberg triunfó sobre
sus rivales en la época de la Revolución francesa y se
convirtió entonces en el símbolo del progreso. Des-
pués de ello, el mito que él encarnaba se fue descar-
gando poco a poco de su fuerza, esperando a
McLuhan. Sin duda, algún historiógrafo mostrará
asimismo que los historiadores que se han llevado
cada vez más hacia la historia económica de la crisis
de los años 30 han descubierto después de mayo de
1968, los valores de la historia de las mentalidades
antes de regresar, en un nuevo periodo de crisis, a una
nueva concepción de la historia que incita a nuestra
sociedad a enraizarse más sólidamente en su pasado.
y todos nosotros estamos evidentemente cada vez
más obsesionados por las transformaciones que im-
pone a nuestro mundo de nuevos medias y de nuevos
procedimientos de escritura. De ahí la renovación
incesante de nuestras posiciones en el curso de nues-
tros estudios. Esto se debe a que el historiador no
escapa a su tiempo. Y, a fin de cuentas, la historia pasa
pero la erudición queda.

del coloquio realizado en París del 9 al 11 de marzo de 1983,
publicadas en la Revue francaise d 'histoire du livre, núms.42-43
(1984), antes de ser reagrupadas en un volumen, Burdeos, Biblio-
philes de Guyenne, 1986.


